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El Hotel Casino Carrasco „2“ 


SBailes- Thes Danzantes 


| inauguro la temporada el día catorce Conciertos” ТШЕ 
| Cancha de Tennís 
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JA DE LAS TANTAS 
ETAS DEL AMOR 


Podos los años—por esta épo- 
más o menos, y coincidiendo 
ciertos incendios providen- 
95 — se desata la racha de 
crimenes por amor, ¿Por 
lor? Tal lo aseveran, al menos, 
eso que el gran público co- 
се bajo el rótulo espesuznante 
sucesos pasionales, 

Este año han fallado las ne- 
"nianas hecatomiíbes, pero, еп 
mbio, y como compensación, 
"mos notado un sensible au- 
ento en la perpetración de ho- 
ieidios, uxoricidios y demás 
tas sensacionales al rojo vivo. 
ya lo uno por lo otro, se dirá 
chazudamente alguno de esos 
И Gsofos espontáneos, que son 
"paces de contemplar la dego- 
{1 1сїбп de los santos inocentes 
| № la frescura de un iceberg 
"ambulante. 

hWOpinamos, sin embargo, que 
_ ly que modificar el rótulo y 
| inar. al amor de esas trági- 


y dias ата. 


noa 


ھچ و م 


Waar nh t m n ge d 


в ocurrencias, aunque no fal- 
'& el Sancho refranero que 
в recuerde aquello: de: «quien 


en te quiere, te hará llorar»... 
RA TRADICIÓN 
" U 
UE LÍA LOS PETATES 
Lo mismo que huyen los pá- 
«ros 
les tornan hostiles, del nú- 
leo familiar y poético de nues- 
fas tradiciones emigran tam- 
"lén algunas, con las alas rotas 
рага no volver más. 
De ahí que la Nochebuena ya 
D sea celebrada con la pura y 
| 
que desbordándose de los 
E res, irrumpía en la calzada 
lendo verdad positiva aque- 
о del «no dormir». Iconoclas- 
que aün está tan arraigado 
n el alma de los viejos y en- 
ramos como hunos, saqueando 
aventando, en los altares de 
obra destructiva es de abso- 
uta negación, puesto que en la 
¡Mayoría de los casos, no suplan- 
amos con nada, lo que tan li- 


| de ciertas regiones que 
bmunicativa alegría де anta- 
is, vamos haciendo añicos todo 
tradición. Y lo malo es que 
"UEeramente reducimos a polvo. 


chos van quedando algunas co. 
Slas, unos pocos noctámbulos 
Tezagados... y una serie — ре. 
Пепа, felizmente — de anota- 
'plones de entrada en los regis- 
¡Eros seccionales de la policía. 

Porque, a pesar de que se ha 
¡Merogado el uso de las castañas 
fáisadas, ahora ве estila, рог 
or de las academias de box, 
Jpropinar de las otras ¡Y es en 
lo único 
Хзасібп! 


EL MÁS OBESO DE 
TODOS LOS GORDOS 


_ De todos los gordos que se 
estilan por estos contornos, el 
gordo excepcional de la lotería 
de fin de año, es el que cuenta 
pon más adeptos, como que se 
trae en las maletas quinientos 
mil patacones de los que cirgu- 
lan — ¿pero circulan, efectiva- 

ente? — con la efigie del 
cer y la divisa monetaria del 
anco de República, 

EE 


De la clásica Nochebuena, sólo, 


que ha habido compen- . 
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Montevideo, 31 de Diciembre de 1924 


EL ЛД ONU УО ARS 
DE UN HOMBRE ALEGRE 


En la mañana luminosa de Diciembre. el sol picante, dorado 
a fuego, pesaba como un fardo sobre las espaldas del viajero 
triste, que iba a culminar su vida alegre, allá, en el burgo 
natal, a donde se encaminaba en procura de la paz ausente y 
de los amores emigrados. Ahito de vivir vertiginosamente la 
vida, la quería ahora aquietada y mansa — maltrecho de los 
ariscos corcobos juveniles, — en un armisticio espiritual y carnal 
que iba a ser rubricado y sellado en la casa grandota de la 
aldea, donde sus sueños inquietos flotaban todavía, después de 
veinte años. como pájaros, mariposas o banderolas, Iba procu- 
rando el lago pacífico, él, que fué río turbulento, y también 
iba buscando el susurro rumoroso de las hojas de los árboles, 
gus fué huracán despiadado que las dispersó en sus moce- 
dades... 

Allí estaba, en la estación ferrocarrilera, puntual como gente 
sajona, el coche que lo había de transportar hasta la tierra 


distante que hacía cuatro lustros que afioraba, sin mayor urgen: ` 


cia para hollarla otra vez con sus pasos recios y mirarla, en 
largo deliquio de amante, con sus grandes ojos deslumbrados... 

La picana del sol mañanero de estío, le clavaba sus pinchos 
de oro, y cuando subió al vagón, después de una noche pasada 
en el «turbio corazón de una taberna», entre chistes brutales y 
risas exultantes, hizo examen de conciencia, recapacitó en los 
claros días dilapidados locamente, y quiso dormir, arrullado por 
el: «taca-taca-taca-taca»» «vamos-vamos-vamos-vamos», del tren 
en marcha... 


Y como no podía domeñar el sueño, empezó a pensar, y a 
pensar, у a pensar... 1 

¿A qué iba, otra vez, al núcleo pueblerino de donde un amor 
triste lo había arrojado en el viento andador como una de esas 
sutiles flores de cardo que son su predilecto juguete fugitivo? 

Él no lo sabía, indudablemente. Pero cuando el suefio empezó 
a urdinle las dulces tramas del sopor, todo lo vió claro; iba a 
vivir — en una síntesis sentimental de recuerdos—todo el pasado 
que generosamente había de flotar y resucitar en las cosas que- 
ridas: árboles, piedras, tejados, arriates, cisternas... Y sobre 
todo, en la casa: en la casa amplia de las veladas solariegas 
y en el patio grande de los paseos desbordantes de poesía, en 
la hora de los dos crespúsculos, que tienen, o el encanto de los 
días que nacen, o la calma, plena de morrifia, de las noches que 
comienzan... ' 

Vivir, allí, otra vez; darse un chapuzón glorioso en las aguas 
lustrales del ayer lontano, y ver como la ronda de las luminosas 
esperanzas desparramadas millonariamente, se cita para cercar. 
nos y poner en los labios la olvidada canción! 

¡Oh, eso ya era demasiado! Y aquel buen demonio se durmió 
como un santo... 


Al despertarse, estaba todavía borracho de aquel vino afiejo 
que había libado gloriosamente, reviviendo casi olvidadas histo. 
rias de que sus odres de antaño estaban repletos, y embelle- 
ciendo los blancos esqueletos de los amores difuntos, con sedas 
rosadas de ilusión. Y al abrir la ventanilla del coche viajero, 
para desperezar los ojos con la luz amplia y consoladora de 
los campos, que parecen ilimtados, aspiró ansiosametne el aire: 
familiar, delator del «pago», que le: llegaba como dulce anticipo, 
refrescador de la modorra y curador de la saudade. Ya estaba, 
Otra vez, en el lar de Ча infancia sabrosa y de la turbulenta 
juventud; de las lanzas quebradas por causas tal vez irreales, pero 
justas; del yelmo en perenne brillazón, y del alma en continua 
inquietud; en la sábana inmensa del suelo nativo, requemada 
por el sol, amarilla como un mar de oro, gualda y prolongada 
como sus tristezas de ogafio... 1 - 


Y cuando fué a pasos leves, como quien persigue fantasmas, 
hasta la inolvidable casona, sintió que el nudo de un amoroso 
cordel le apretaba la garganta, y eran más acelerados los latidos 
del corazón y más agitado el tropel de las ideas, que asaltaba 
sus células. ¿Era él el triste? ¿O es que la casona ya no ега 
el nido musgoso y tibio de ayer? ¡No sé! ¡No sé! Sólo sé que 
el viajero triste, para quien siempre había sido alegre la vida, 
paseó solitario y mudo por las amplias salas repletas de todas 
las minucias y de todos los hechos salientes, señalados con 
piedras blancas en el desierto de su existir tempestuoso, y que 
luego de las búsquedas afanosas por las paredes, por los гїп. 
cones, por los muebles confidentes, por los cuadros cordiales, 
por la cisterna, por los rosales, procuró quietud consoladora 
bajo el naranjo patriarcal del patio aldeano, y el ahogador 
nudo de sollozos que lo estaba matando, se deshizo en lágrimas... 

¡Y como un niño se puso a llorar, estruendosamente, perfu- 
mado por los azahares del árbol amigo, que le hablaba a su 
I златан de tantas cosas vivas y de tantas cosas 
muertas! s \ 


Montevideo, Diciembre de 1924. Oasiano Monegal. 


' funda fosa del recuerdo», como 


“rrozza di tutti», se harán en for. 
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Si poseer un décimo de la 
tira, otorga el derecho un tanto 
frágil, de que todo sujeto se 
crea en posesión de cincuenta 
mil pesos, figürense ustedes la . - 
«pose» de semimillonario, con 
que cruzará por el asfalto el 
feliz detentador de la tira com- 
pleta. 

Se trata, naturalmente, de gi- 
ros de llusión contra una enti. 
dàd bancaria, la mayorfa de las 
veces utópica. Pero eso, ¿qué 
importa? Mientras el globo no 
gira y la bolilla no sale de su 
monstruoso vientre repleto de 
enigmas, hay que saludar con 
admiración a esos héroes anó- 
nimos de la cábala, el pálpito y 
los castillos en el aire... 


RASCAD A CIERTOS INOCENTES 
Y TENDRÉIS AL PILLO 


La familia de don Inocencio, 
va mermando а ojos vistas. Y - 
si no, ¿dónde están aquellas 
criaturas adorables a quienes, - 
si bien es verdad que Herodes _ 
no les acarició las carótidas, 
ciertos vivos modernos tomaban _ 
abusivamente para la farra? | 
¿Qué fué de las inocentadas 
históricas que en numerosos ca- 
Sos provocaban rompimiento de 
relaciones, lances de honor, in- 
cidentes callejeros, tajos y pu- 
fialadas, y en determinadas oca- 
siones, accesos de súbito rubor? 
Todo yace en «la negra y pro. 


dijo una disefpula aventajada 
de Carlota Braemé,. 


Ahora, ¡cuídese cada quisque 
de la moneda falsa que anda por 
ahí, con cuño de inocencia y ley 
de bondad! Al menor descuido, 
en esos inocentes de guarda- 
rropia, se esconde el propio He- 
rodes en persona y el que và  - 
por lana, sale fatalmente tras.  - 
quilado... Porque ahora Hero- 
des no degúella: toma y corta 
el pelo y hace el cuento del tío. _ 


EL TRANVIA, SUS VICTIMAS Y 
LA PARADA OBLIGATORIA 


Desde hace mucho tiempo, se 
viene hablando de la sanción, | 
por el Concejo Departamental, 
de una ordenanza por Ja que se 
instituirá la parada obligatoria 
de los tranvías, en trechos que 
se preestablecerán, para mayor 
comodidad y en defensa de la 
armazón ósea de ese distinguido | 
candidato a difunto, que es el 
viajero cotidiano de los coches 
à electricidad. 4 


De esa forma, los ascensos y - 
descensos mientras marcha a no 
sabemos cuantos puntos, «la ca- 


ma normal; el Central y el Buceo 
tendrán menos huéspedes para 
«in eternum»; no asistiremos al 
espectáculo doloroso de la ех- 
hibición de tanto fato, rengo, 
cojo y manco como pulula por 
la vía, gracias al delicioso sis- 
tema tranviario que padecemos; 
y cuando digamos en casa а 
nuestra media naranja: «espé- 
ranos a almorzar», tendremos— 
¡siquiera sean pocas! — algu- 
nas probabilidades de llegar al 
hogar doméstico, cuando en la  - 
mesa humea el .reconfortante = 
cocido.... x 


<O hacía tres días que la fa- 

milia Dupont-Chevnel LEabía 

llegado а Baladieres y ya неп» 

tían todos una penosa melancolía y 
estaban soñando en marcharse. 

Baladieres era, sin embargo, un 
encantador pueblito que, acostado 
«obre una roca salvaje y rojizn, do: 
minaba el bello mar, el Mediterrá- 
neo azul que era por allá como un 
lago pacífico. Una vieja iglesia con 
una gran torre cuadrada desde la que 
se descubrían incomparables pano- 
ramas, veinte casas agrupadas en 
torno a un hotel cuyos domésticos 
parecían formar parte de una ''trou- 
pe" de "clowns", éstos eran los 
únicos encantos del país. 

¿Por qué el rico industrial. señor 
Dupont-Chevnel, había escogido este 
lugar para su veraneo, desde Lyon, 
la magnífica ciudad donde él tenía 
su fábrica de tejidos? ¡Por qué este 
fabricante poderoso у honorable, 
pero de poca imaginación, había ele- 
gido esta decoración de drama ro- 
mántico para lleyar a ella a la se- 
fiora Dupont-Chevnel y a la señorita 
Nina, la hija del matrimonio? Quizá 
se le ocurrió tan peregrina idea le- 
yendo una “Guía de turismo” o 
por los cuentos de algún amigo, que 
lo habría pasado más agradable- 
mente. 

El señor Dnpont-Chevnel, sin em- 
bargo, se aburría. Su señora tam- 
bién. En cuanto a la sefiorita Nina... 

Esta, desde el principio aceptó dó- 
cilmente la opinión de sus padres. 
Baladieres era triste. Baladieres era 
polvoriento. El hotel, bastante ma- 
lo, Las habitaciones estaban sin lim- 
piar a las seis de la tarde, Los mo- 
z08, de aspecto poco distinguido, an- 
daban por entre las mesas con paso 
torpe de borrachos y derramaban la 
salsa sobre los vestidos de los clien- 
ter. Nada de esto satisfaeía los gus- 


* tos delicados de Nina. 


—Aquí no podemos quedarnos, le 
decía a su madre. —Hsto no es la 
Costa Azul. Esto es la campaña. 

En las dos palabras ''Costa Azul'', 
la señorita Nina condensaba todos 
los sueños de sus diez y seis años. 
Niza y sus palmeras. Monte Carlo 
y sus jardines, Y lo que a estas co- 
BAS no se pareciera no merecía otra 
cosa que su desdén. 


El señor Dupont-Chevnel com- 


prendió tan bien el descontento de 
ви hija que escribió a un hotel de 
Niza reteniendo alojamiento para la 
aburrida familia. 
—Dentro de dos días 


-— declaró 
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solemnemente a su mujer y a su hlja 
— llegará la contestación. y nos 
marchamos en seguida. 


Dos días pasan pronto, aunque 


“sea en Baladieres y la señorita Ni- 


na supo llevar su aburrimiento con 
paciencia. Se encerró en su pieza, y 
se puso a guardar en los baúles los 
vestidos que todavía no se había 
puesto y con los cuales no la ha- 
bían podido admirar los elegantes de 


A 
O 


4 EL 
‚©  SECUESTRADOR 
ENAMORADO 


A por 
e RENÉ BIZET 


e 5) 


Traducido especialmente a 
б рага ACTUALIDADES 


Baladieres ni los mozos del hotel. 
Después se asomó al balcón para 
dar un adiós irónico a los picos del 
Oso y de la Estrella, que no habían 
sabido civilizar за pétrea majestad 
para sonreirle y, en fín, decidió, 
para protestar de una vez contra 
aquella naturaleza sin cortesfas des- 
cender al comedor vestida del modo 
más humilde posible. Una blusita 
barata y una pollera de tela vulgar; 
nada de polvos en las mejillas, nada 
que acusara en ella una coquetería 
cualquiera. Su hostilidad hacia el 
lugar se prolongaba hasta los últi- 
mos momentos de su estancia, 

Hacia las seis de la tarde bajó a 
reunirse con sus padres. El señor 
Dupont-Chevnel encendía un habano 
en el jardín del hotel y la señora 
Dupont-Chevnel dormitaba sobre un 
sillón de mimbre. 

—iNo ha venido carta de Niza, 
papá!, preguntó al llegar. 

El fabricante levantó los ojos ha- 
cia su hija. 

—S1;' nos vamos mañana, 
siete. 

—1811 — exclamó la muchacha, 
precipitándose sobre él y besándolo, 

Corrió luego, saltando de alegrín, 
hasta la terraza, entretanto que el 
señor Dupont-Chevnel se maravillnba 
de verla tan bonita, a pesar de su 


a las 


' modesto vestido. Le impresionó tan 


bien la muchacha, que despertó, a 
su mujer para decírselo. 

—Es linda esta muchacha |ver- 
dad? — exclamó. 


Ilustraciones 
de 6. PAVIS 


La señora Dupont-Chevnel entre- 
abriendo un ojo le contestó: “Sí... 
51...’’, sin saber a quien se refería, 
y volvió a dormirse al instante. 

Nina paseó por la terraza un ins- 
tante. Contempló distraída Ja danza 
sin interrupción que el mar y la brisa 
combinaban, en el atardecer, Las olas 
se balanceaban sobre la rubia аге- 
na como sobre una hamaca y. dis- 
cretamente, el bosque próximo toca- 
ba con todas sus ramas agitadas una 
música de vals lento. 

Había tal languidez y ternura en 
este espectáculo y en la atmósfera 
templada de la tarde, que Nina no 
pudo evitar una sonrisa, después de 
haber respirado yoluptuosamente la 
brisa perfumada. Era la primera vez, 
desde su llegada, que sentía esta ва- 
tisfacción de vivir y un vivo deseo 
de tenderse sobre la hierba у mi- 
rar al cielo. 

Al fin de la terraza había un ca- 
mino que serpenteabn en torno а 
una colina y en donde los tamarin- 
dos, los eucaliptus y los pinos mez- 
claban los distintos matices de su 
verdura. Nina tenían tiempo de di- 
vagar hasta la hora de comer. Se 
sentó sobre el suelo musgoso y 1niró 
las olas de color violado, a través 
do las ramas, como un jardín a tra- 
vés de su verja. El sol se ocultaba 
detrás de los montes coronados de 
oro, El azul palideciendo en el ho- 
rizonte parecía la puerta luminosa 
de un palacio de hadas, cuyos per- 
fumes flotaban en el aire silencioso. 


Nina estaba aturdida. Había 
»iados colores, demasiados olom 
la asaltaban demasiadas sensad 
desconocidas para que ella рї 
quedar mucho tiempo en aquel 
vertiginoso. 

—Me voy a entrar, se dijo € 
voz. 

Parecía como que hablaba co 
compañero invisible y amenaz 
Y agregó después: 

— Ahora mismo. 

Volvió al hotel mirando de d 
do en cuando hacía atrás c 
alguien la siguiese. Marchaba 
un paso inseguro.. Tenía sie 
ante los ojos las visiones em 
doras, el fuego de artificio entre 
tierra y el agua y los ángeles 
cielo. 

Sentía, además, cierta vergüenzi 
su vestido demasiado sencillo ( 
vestido que antes se puso por 
dén al lugar) y hubiera ido 
pieza a cambiarse si la campani; 
hubiera llamado en seguida al 
medor. 


MIES 


Nina tomó su sitio habitual 
de sus padres. No se atrevía в 
cirles lo que había visto porque m 
ca les había oído hablar del сї 
el mar sino en las mafianas de 
cursión, cuando discutían el tí 
probable y se ponían de acuerdo 
bre el abrigo que habían de И 
Ella se sentía un poco culpable 
haberse evadido del círenlo que E. 
bían trazado en torno a su espí 
y se preguntaba si no debería, (| 
mo buena hija, pedirles perdón, | 
un impulso de franqueza, por . 
berse atrevido a contemplar el 
saje con ojos de señorita em 
pada. 

Pero en esto se acabó la соші@! 
Los pensionistas se dirigieron Басі 
el salón y la terraza. Nina se € 
forzó al principio en estar al lae 
de los suyos. Probó a mezclarse 4: 
una conversación culinaria soste 
valientemente por dos muchachas 1* 
Toulouse sobre los preparativos m» 
cesarios para hacer dulce de ха 
По; discutió con una joven bordalê | 
sobre algunas jugadas de tennis; € | 
cuchó a la sombra de un árbol 1+ 
piano extenuado que transformaba Y* 
aire americano en romanza del Se 


gundo Imperio. No pudo contenere 
más y se acercó a su madre: it 
— Voy a dar un paseo, le dijo. | 
—No te vayas lejos. Son las пй 
ve, aconsejó la señora Dupont-Ch 
nel. j 
El sefior Dupont-Chevnel amos а 


—No olvides que nos vamos 
—Yo volveré antes de veinte т 


тайапа y hay que madrugar. 
nutos, papá, dijo ella sinceramen 
Y se fué. Rehizo por la terr 
medio iluminada y entre los gru 
que conversaban  pausadamente 4 
trayecto que había recorrido an 


de comer. Llegó hasta el camino di 
los eucaliptus y encontró sin trabaj 
En 


<) 
ёз 


M Y 
n 


їо en que había-estado sentada 


noche era clara, de un azul 

JMüsparente, llena de estrellas, y 

› sobre el mar el parpadeo de 

brillos de oro. No tenía la ale- 
UN del crepúsculo, cargado de co- 

4 pero 51 su ternura y sus mur- 
Поз y una dulzura indefinible se 

Î eraba del alma de Nina, como ві 

Du ese escuchando una declaración 

` оог. 
lintió deseos de llorar, de cantar 

1 B correr entre las sombras por 

‚ Mplacer de sentir en su carne el 

beso de la brisa tamizada en la 

ura del bosque. Se levantó y 
ürehó al azar entre los árboles so 
В la hierba blanda y fresca, gnia 
por las claridades que las hadas 
Man brotar ante ella para guiarla 
Ма un palacio maravilloso. 

» SAtravesó un camino, Pensó duran- 
Lun instante que deberían estar 
mietos en el hotel por su ausen- 

«e que sus padres la buscaban sin 
f . Creyó oir su nombre pronun- 

‚ (19 por una voz lejana. Pero no 

caso ni de estas voces ni de 

pensamientos y continuó su 
tante paseo. Se sentía tan dichosa 
bl ser libre que le parecía que toda 
| іда había sido así. Por instantes 


è 
Lia 


veía desfilar ante sus pensa- 
entos las más fantásticas imagi- 
3eiones, los recuerdos más alegres 


su vida, su habitación de niña 


Lyon, sus amigas de colegio, un 
епо perrito blanco que se había 
pontrado un día en la calle, Des- 
Tés la brisa que agitaba sus cabe- 
10 y encendía sus mejillas, disper- 
M aquellas imaginaciones, y ella se 
oyó entonces danzando en medio 
4 un bosque misterioso, como una 
nia. 
De pronto se detuvo, porque creyó 
T pasos tras ella, Tuvo la 1m- 
sión de que alguien la seguía. 
¿Bus padres! Tuvo miedo, como una 
iMiquilla sorprendida en una trave- 
"Ara y que teme ser castigada, Co- 
1б, Su corazón latía tan fuerte que 
ahogaba. Sus piernas temblaban, 
opezó y cayó, de cnra sobre la 
erba; hizo un esfuerzo brusco por 
!mivnntarse, Una mano fuerte la su- 
staba contra el suelo. Quiso gritar; 
Mero la voz no salió de su garganta 


men. Y de pronto se desplomó sobre 
-H suelo, sin sentido, como si se hu- 
Mera dormido con un puñado de 
yos como almohada. 


Cuando abrió los ojos era el alha, 

n alba gris perla, en la que empe- 
Gaban а perfilarse las rosas de la 
En. 

Estaba tendida sobre un lecho de 
hojas secas, en el suelo de una gru- 
so y ante el paisaje más bello que 


Ñe pueda imaginar, A su frente, en 
el mar, una islita entre las aguas, 
como un pájaro multicolor, cubierta 
de nubes, que confundían, en la me- 


dia claridad del amanecer, la tierra y 
el cielo. 

—Es encantador este sitio; | уег- 
dad, señorita? 

Nina se estremeció. Ella iba a 
responder, en el entusiasmo de su 
sueño ''sí', cuando se dió cuenta 
de que las circunstancias la obliga- 
ban al silencio y además que no sa- 
bía de quién venía aquella pregunta. 
Ante ella no veía a ninguna per- 
sona. Pero la voz volvió а oirsv. 

— ¡Está usted bien aquí? 

Y la joven descubrió entonces, а 
poca distancia de ella, un bello mu- 
chacho rubio que la sonreía, 

—1Es usted muda! Sin duda Ја 
emoción; lo comprendo,.. Pero eso 
pasará. Generalmente, nuestros pri- 
sioneros no se ponen amables hasta 
después del desayuno. ¿Me permite 
que la instruya sobre mi persona y 
mis intenciones? No proteste; es in- 
útil. ¿Salir de aquí? ¡Por Dios, se- 
ñorita; no sea romántica... El se- 


ñor y la señora Dupont-Chevnel ven- 
drán pronto con su rescate. 

Nina no pudo retener una exclama- 
ción: 

—¡Cómo! ¿Usted sabe?... 

—La más elemental de las corte- 
sías obliga a saber el nombre del 
huésped. 

—Pero usted... 

— Si usted no me interrumpe lo 
sabrá todo, Yo soy Jorge Lieuville, 
de veinticinco años, sin profesión 
durante ocho meses, bandido duran- 
te los cuatro que dura la temporada 
veraniega y dueño de estos domi- 
nios... Sí, señorita; usted está еп 
poder de los bandidos, es decir; en 
mi poder y el de un camarada que 
me ayuda en mi trabajo. 

A Nina no le hacía gracia esta 
cortesía desde el momento en que 
notó que aquel hombre no era de su 
mundo. Ella hizo un gesto de des- 
precio y entonces él se le acercó 
agarrándola por el brazo: 

—Nada de desprecios, señorita; 
por favor. No arriesguo зи fortuna 
ni mi satisfacción por facilitarle una 
agradable hospitalidad. Considere que 
ве encuentra en un sitio encantador, 
que no ha sufrido ningún mal tra- 
tamiento y que tiene por carceleros 
а dos galantes jóvenes, que hacen 
lo mejor que pueden su papel de 
bandidos distinguidos. 

—Puede ser, dijo Nina, un poco 
tranquilizada por estos argumentos; 
pero yo quisiera saber lo que uste- 
des pretenden hacer de mí. 

— Nada, sino teneria en este sitio 
digno de sor morada de una reina, 

— | Cuánto tiempo? 

— Ево no depende de nosotros. 

—/ De quién entonces? 

—Del señor Dupont-Chovnel y su 
distinguida esposa, а los cuales he- 
mos enterado de su presencia aquí y 
que vendrán pronto a buscarla. 

—Pero ¡por qué este secuestro, 
señor? Yo no lo conozco a usted... 
Es vergonzoso... 

—Yo mismo le he dicho, señorita, 
que soy un bandido, 

— 1 Con qué intenciones? 

—Eso no le interesa a usted. Yo 
celebraré con su papá una breve con- 
ferencia. 

—La policía vendrá con él... 

— Па policía? 

—5!, señor. Lo detendrán а usted 
y tendrá que responder ante el juez 
del modo odioso en que me ha se- 
parado de los míos. 

—Eso0 no es cuenta de usted, que 


es demasindo joven todavía para 
comprender cierto orden de negocios. 
Dentro de unos minutos le traeró un 
exquisito chocolate, pan y manteca. 

—Preferiría café con leche. 

—Vuestros deseos son órdenes pa- 
ra mí, 

El joven rubio desapareció, dejan- 
do a Nina perpleja y un poco asom- 
brada de su aventura, pero curiosa 
por saber en qué teriminnría aquella 
novela de la cual había resultado 1u- 
voluntaria heroína, En realidad, las 
mujeres tienen menos miedo al mis- 
terio que los hombres. Su imagina- 
ción más facilmente viajera que la 
nuestra, no se sorprende por los 
brutalidad masculina y los combates 
en que han de ser vencidas. Pero si 
el adversario es bello y no amenaza, 
ellas se adaptan a la situación y 
sonríen aunque con todo disimulo. 
Así a Nina no la atormentaba mucho 
su situación... No le hacían daño, 
sus padres iban a venir por ella, el 
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día se presentaba claro y lleno de 
encantos. Sus ojos, niarav'llados por 
el espectáculo de la naturaleza, im- 
ponfan su optimismo al corazón. 


En tanto que ella reflexionaba así, * 


una mano discreta había puesto a su 
Jado un tazón de cafó humeante y 
un trozo de pan blanco con manteca, 
tan pulcro, tan apetitoso, que ni en 
Baladieres ni en su misma casa de 
Lyon había gozado desayuno mojor. 


Durante todo este tiempo cl señor 
Dupont-Chevnel y su esposa marcha- 
ban a través del bosque en compa- 
fif de un joven moreno, Los dos 
tenían aspecto de estar muy excita- 
dos y cansados. El honorable fahri- 
cnnte hacía grandes gestos, se lim- 
piaba el sudor de la frente y algunas 
veces se apoyaba en el tronco de un 
Arbol, como si no estuviese dispues- 
to a continuar caminando. La señora 
Dupont-Chevne] gemía: 

— Mi Nina! ¡Hija mía! 


Y derramaba algunas lágrimas., El 
guía no pronunciaba una palabra, se 
irritaba cuando los respetables espo- 
sos no avanzaban y de cuando en 
cuando miraba impnaciente el reloj. 
El señor Dupont-Cheynel preguntó: 

—,Está muy lejos aún? 

—Para el que busca a una hija 
no hay nada lejos, replicó el joven. 

—Pero al menos decidme si vive 
todavía. 

—Yo no sé nada. Es posible... 

-— ИФ encontró usted tendida en 
el camino?, preguntó por centésima 
vəz la señora Dupont:Chevne). 

—Sí, señora. 

--—;Vobre Nina! ¡Cómo debe pen- 
sar en nosotros! ¡ Valor, amigo mío, 
y adelante! 

---¡Adelante!, orden) sunplemente 
el señor Dupont-Chevnal . 


Y siguieron arrastrando penosa- 
niente sus piernas *ansndas. 

—"lodavía cinco minutos, decía el 
joven guía, cinco minutos. 

-—¡Qué calvario! 

—-¡Pobre Nina! 

—Ya estamos... Ба] la cabeza, 
señora; tenga cuidado con ern ra- 
ma. j Cuidado, señor, con esa pledra ! 

El joven llamó repetidas veces: 
Helló] ¡Helló! , 

Спа voz contestó como un eco: 
117е16! 


Y pronto un joven rubio avanzó 
hacia los visitantes, saludándolos 
cortésmente, 

— Dónde está mi hija?,, gritó là 
señora Dupont-Chevnel sin poder con- 
tenerse. 

— ¡Nuestra hija!, 
Dupont-Chevnel. 

El joven moreno se apartó modes- 
tamente; el rubio dió un paso hacia 
el industrial lyonés y le dijo: 

—/ Cuánto paga usted por una 
buena idea! } 

Los dos esposos se miraron у du- 
rante unos segundos estuvieron tan 
inciertos de su existencia terrestre 
como si un policfa de Nueva York les 
hubiera dado un golpe en el cráneo 
con su varita. Luego, vueltos en sí, 
suplicaron à la vez: 

—,En dónde está Nina! 

Su auditor parecía sordo porque 
continuaba diciendo: 

—Tengo una idea excelente... 

— Senor; usted abusa del dolor 
de un padre. 

—Yo estoy dispuesto a venderle 
mi idea. 

El señor Dupont-Chevnel levantó 
su bastón pronto a golpear al joven 
rubio, 

—Jacobo, desembaraza al señor de 
su bastón. No sabe en donde colo* 
carlo, ordenó el joven a su camara- 
da, el cual obedeció arrebatando su 
arma al señor Dupont-Chevnel. Este 
se llevó las manos al bolsillo. 

—Parece usted un diccionario fran- 
co-inglés, comentó ¡irónicamente el 
joven: ''No tengo bastón; pero lle- 
vo revólver”... “Mis dientes no es- 
tán fuertes; pero mi cocina es bue- 
па’’... Jacobo — agregó dirigién- 
dose a su camarada—; no dejes que 
el señor saque el revólver del Lol- 
sillo. 

La señora  Dupont-Chevnel ве 
arrodilló sobre la hierba, juntando 
las manos en aptitud de süplica: 

— | Señores; si ustedes tienen una 
madre...! 

—De cualquier modo que los con- 
sidero, continuó el joven rubio, Jos 
encuentro muy faltos de serenidad. 
Ustedes no son capaces de conside- 
rar su situación fríamente. Es la- 
mentable. Pero puesto que no tienen 


gritó el señor 


un espíritu bastante curioso рага in- 


teresarse por adelantado de un pro- 


yecto que vale muchos millones, ten- 
“gan la bondad de dejarse conducir. 

Abriendo un camino a travós de 
lus ramas, los dos bandidos obliga- 
ron a seguir por él a los atribula- 
dos esposos, marchando los cuatro sin 
hablar durante unos cinco minutos. 
La señora Dupont-Chevuel se secaba 
los ojos con su pañuelo y gemía de 
cuando en cuando. Su esposo, resig- 
nado en apariencia, meditaba terri- 
bles venganzas. Al fin los dos ban- 
didos se detuvieron e hicieron una 
indicación n los esposos. 

—Miren hacia allá. 


Y elos vieron a su Nina, a su 


. hija, que sentada tranquilamente so- 


bre la fresca hierba terminaba de 


M 


tomar el desayuno y хе secaba los 
labios con su fino pañuelo. 

Los dos gritaron а la vez: '';Ni- 
nal ¡Hija míal''" Y ninguna fuerza 
del mundo hubiera podido impedir- 
los que se lanzasen hacia ella, col- 
mándola de abrazos, besos, caricins 
y frases de alegría, rociadas de lá- 
grimas. Los jóvenes bandidos Jos de- 
jaron hacer y no mtervinieron hasta 
el momento en que el señor Dupont- 
Cheyne! pretendió rerirnese con su 
mujer y su hija recuperada; 

-—lHasta la vista, señores, dijo re- 
sueltamente. No Jes debo ninguna 
gratitud porque han obrado сотпі- 
go de una manera poco cortés. Con- 
téntense con este saludo. ¡Vamos! 
iVamos, Nina! 

У. 105 tres iniciaron su partida. 
Puede que un observador perspicaz 
hubiera notado que Nina по lo hacía 
de buena gana. 

— Perdón, dijo Jacobo, situándose 
resucltamente ante el grupo. Mi co- 
laborador y amigo Jorge Lieuville 
quisiera hablar aún unas palabras, 

—Pero... Nosotros no tenemos na- 
da que hablar con él. 

En el mismo momento Jorge lanzó 
un: '';Altol|'' tan imperioso que los 
Dupont Chevnel se volvieron de pron- 
to y vieron al joven rubío con los 
brazos cruzados y en una actitud poco 
tranquilizadora. Los tros  calluron. 
Entretanto que Jacobo les cubría la 
retirada, Jorge se adelantó hacin 
ellos y les dijo: 

—¡Y qué! ¿Se imaginan que tudo 
ha terminado! ¿De manera que us- 
tedes tienen tan poca literatura y 
tan poco romanticismo en el espíritn 
que ignoran los métodos y las peri- 
pecias de un secuestro? ¿Ustedes no 
snben que se tiene que pagar resca- 
te a los bandidos y se creen que los 
vamos a dejar marcharse sin aprove- 
char los frutos de nuestro esfuerzo! 

—+Señor; replicó Dupont-Chevnel, 
usted no ha robado a mi hija, como 


dice... Esta niña... 
—¡Ah! Usted ha creído las cosas 
que le dijo Jacobo. ¡Naturalmente, 


él tenía que ocultarle la verdad has- 
ta que usted mismo la comprobara. 
Os habéis creído de buena fe que 
encontramos a la sefiorita desmayada 
sobre la hierba. Preguntadle a ella 


la verdad. 

—Hnbla, Nina, ordenó cl padre 
¿0veramente, 

Nina explicó: 

— Yo me distrafe en el bosque; 


soñaba... y después... de pronto... 

—)De pronto! 

—No sé más... Desperté aquí... 

—Y bien, interrumpió Jorge, ¿di- 
je la verdad? ¿Se trata o no de un 
robot 

—En ese сако, señor, la cosa es 
mucho más grave de lo que yo pen- 
вара... Tenéis razón, agregó iróni- 
camente, tendréis que vérosla con- 
migo y con la policía. 

-—) Cuándo? ¡Dónde! 

Pronto. Aquí mismo, 

—¡Aquí! Señor mío; yo estoy en 
mi сава, en mis tierras. Yo me Jla- 
mo Jorge Lieuville y soy el dueño 
de estos alrededores donde ustedes 
han entrado voluntariamente. Uste- 
des no tienen derecho a quejarse de 
nada, ¡Qué hubieran hecho otros en 
nuestro lugar! Además esas protes- 
tas son inútiles. Vayamos al caso. 
¿Qué ven ustedes a su alrededor? 

Y con un gesto teatral como si 
lovantase el imaginario telón de una 
escena inmensa, mostró el paisaje 
апе hasta entonces los Dupont-Chev- 
nel no habían mirado siquiera. El 
sol] transformaba el horizonte en un 


hervidero multicolor у se Нота 
dicho que el mar no era sino un 
vasto macetero de flores fantásticas. 
Un soplo de viento traía los olores 
más intensos y extraños: 

—¡Es verdaderamente bellof. mur- 
muró Nina con entusiasmo mal con- 
tenido. Y la señora Dupont-Cheynel 
tuvo también que susp If "pont 
SILK Sólo el sefior Dupont- 
Chevnel guardó silencio. El tenía la 
impresión de que su interlocutor lle- 


vaba demasiado lejos la ironía y el 
sentimiento de que se trataba de un 
bandido de buena familia. Compren- 
día oscuramente que allí iba a ocu- 


rrir algo imprevisto y que a él le 
convenía permanecer entero para 
hacer frente a la situación. Había 
algo de opereta en aquella decora- 
ción, en aquel paisaje; pero toda- 
vía había que procurar que aquello 
no se tornase drama o farsa de la 


que él fuese la víctima ridícula. 
—Pronto, señor, dijo decidida- 
mente, dígame qué hacemos aquí. 
Hubo un silencio, nn largo silen- 
cio, Nina y su madre no se atrevían 
ni а respirar. El padre aprestaba 
los puños dispuesto a todo, 
Jorge Lieuville, declaró por fin, 


,calmosamente : 


—Un hotel, señor, 


Los tres Dupont-Chevnel retroce- 
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Para beneficio suyo 


comprobar sí efectívamente es 
cterto, 
que vendemos no sólo los mejo- 
res artículos de Óptica, sino tam- 
bién a los precios más conve- 
níentes. 


b guiar por las manifestaciones 
м de otras personas y compruebe 
Vd. personalmente la verdad de 
los hechos. Sus ojos y su bolsi- 
По bien merecen esta atención. 


PABLO FERRANDO 
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dieron como bajo el golpe de un Бо- 
xeador. Sín embargo no dijeron ni 
una palabra. 

—{ No comprende usted? ¡Un ho- 
tell Señor Dupont-Chevnel; he aquí 
e) rescate que exijo por su hija, un 
rescate que es además nn negocio 
espléndido. ¿Qué cree usted que eran 
los secuestros antiguos! Simplemen- 
te ardides de gentes resueltas para 
hacer que se fundasen hoteles en 
donde no los había. Yo sigo la tradi- 


Сп? 


bandidos de la 


Todos los 
todos los Fra Diávolo, los 


ción. _ 
labria, 
miembros de la Mano Negra y los 
salteadores de los Abruzzos, o de 
Andalucía, eran como yo. buscadores 
de comanditarios, ni más ni menos. 
ila prueba? En todos los sitios en 
que ejorcieron su profesión hay to- 
davía un hotel, o cuando menos uns 
posada, en que se os cuentan sus 
hazanas y os presentan a un viejo 
que los conoció o fué amigo de al- 
guien que los conoció... 

— Usted сгее!... interrumpió 
Nina. a là que una severa mirada 
paterna no fué bastante para conte- 
nerla. 

Y además las 
bellas niñas de las novelas de aven- 
turas no son otra cosa que adora- 
bles instrumentos de una publicidad 
bien organizada. Deje desvanecerse, 
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Usted debe 


como lo afirmamos, de 
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No se deje 
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Ф, 


señorita, las nubes románticas, 
ilusiones de amores violentos. Зе 
ge generalmente в esas visiones 
tás.icas por medio de los más 
diocres propósitos; las  realid 
vulgares y no vuestros bellos 0 
que son los más bonitos del mm 
тапдап en la vida. Pero perdí 
esta digresión, señor Lbupont-C 
nel. Estábamos en que hay aquí 
terreno magnífico, sin rival em 
mundo, y todas las facilidades p 
instalar con pocos gastos y еп 
ve tiempo un gran hotel: agua, 
tricidad... Estamos a seis kiló 
tros de la Jínea férrea; se resp 
aquí un sire sano... No hay Һай 
dad ninguna. Podemos hacer un 
tel hermoso, de seis pisos, con p 
que, garage para los gutos y f 
playa para los huéspedes, сапе 
da sport, tennis, etc... Podemos 
ner las piezas a diez, a doce 
805... 

— ОН, perdón! 
Dupont-Chevnel . 
parece caro... 

—Tiene razón; pero eso lo в 
glaríamos después... 

Y arrastrado por el lirismo de 
carácter Jorge se dirigió a grand 
pasos hacia un pequeno bosque 
eucaliptus que había cercano. 

Su camarada y los Dupont-Cheyn 
lo siguieron. El fué marcando 
lugares en que se podían insta 
los distintos edificios, las cocin 
el garage; la extensión que el 
que А tener y hasta los A 
tidos que iban a tener los cha 
feurs y los mozos. De tiempo 
tiempo la señora Dupont- Chevnel H 


I 
| 
1 
£z 
terrumpía para exclamar: '';Quié | 
1 
| 
| 


protestó el зей 
¡doce pesos! ; 


iba a pensarlo!'', y el señor Dnpon 
Chevnel meditaba el dinero que 109 
podría costar. 
—Para la electricidad, cinco 
pesos... El edificio cincuenta 1 
Е] campo de tennrs se puede hacé 
por aquel lado. 
A cada momento aparecía el E 
entre las ramas de los árboles, 
gregando sus sederías azules 3 
la lejanía más apartada del ho 
zonte; se tornaba verde junto a 1 
rocas y de un toño más oscuro el 
las proximidades de-los pinares. 
Nina exclamaba: “¡Qué espléndf 
do!'’ Pero su admiración se езу 
necía con las palabras de arquitect 
y de financiero que mezclaban en 
diálogo Jorge y su padre. 
— No tenía razón cuando le ase 
guraba que era un negocio esplénd 
do!, dijo de pronto Jorge. 
—HEspléndido, no; pero interesane 
te, replicó el señor Dupont-Chevn« 
—+Señora, dijo Jorge a la señor 
Dupont-Chevnel, ¿usted no me ре 
dona las emociones que le he ocasios 
nado con mi extraordinario modo dé 
proponer los asuntos? 
—ijOh, verdaderamente!, musitó 14 
aludida sin saber qué contestar. 
—En cuanto al rescate de mi hi 
ja..., se atrevió a insinuar el se 
йог Dupont-Chevnel. 
— Ya hablaremos de еѕо almo 
zando, querido suegro... 
—jQuerido suegro!... comentó e 
fabricante en el colmo de la sorg 


presa. Н 
—Yo le llamo ''querido suegro'',- 
porque... { 
No dijo más. Un gesto expresó 


mejor sus motivos. Nina sonrió y 
miró con insistencia a su padre... La 
señora Dupont-Chevnel estuvo en- 
tonces por desmayarse de verdad. 
Desde hace mucho tiempo estos 
asuntos terminan en matrimonio. 
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azar | España Rincón esq. Juncal | 


fa acredita- 


Casa que es 
emporio de 


familias, 


Los dos teléfonos. i4 


По Uruguaya de Navegación y Argentina de Мас | 


(N. Mihanovich) Limitadas 


Servicio diario de pasajeros entre Montevideo y Buenos Aires 
con los hermosos paquetes a turbina “Ciudad de Montevideo” 
y “Ciudad de Buenos Aires” 


Rebaja de pasajes ТО Y, durante los meses de Enero, Febrero, Marzo 
y Abril para los pasajes que se expidan en las Agencias o Sucursales 


Viajes extraordinarios de excursión a las Playas del Este con los mismos vapores: 
Los Sábados a PUNTA DEL ESTE, salida 9 horas | 
1 Del Muelle A 

Los Domingos a PIRIAPOLIS “ в du] 


Т Арша del Esto, Ida y Vuelta "$. 7.— a Pirápolis: Ida: y Vuela O Д 
SERVICIO DE LUNCH A BORDO — DOS ORQUESTAS | | 

Pasajes e informes en Montevideo: FRANCISCO PIRIA — Sarandi, 500 ү 1 
“Expreso Internacional” 25 de Mayo, 419 — Cambio “BERRO” Ituzaingó, 1418 y rf | 


COMPAÑÍA URUGUAYA DE NAVEGACIÓN, LIMITADA 
Piedras esq. Solís | 


| a NOTAS ОВАР СА S DINER 
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París - Londres 


' presenta a sus favorecedores, sus más 
cordiales saludos y sus mejores augu- ) 
rios de felicidad con motivo de ANO 
NUEVO, complaciéndose a la vez en 
reiterarles su propósito decidido de au- 
mentar constantemente las ventajas 
conquistadas, en el deseo de seguir 
imperando con justicia en el ánimo pú- 
blico, como la casa que ofrece en todos 
los momentos para el ajuar personal 
y del hogar, los mejores artículos que 
es posible conseguir. dentro de cada 
precio. 


LA MEJOR CASA PARA Comp 
P4s 


Grupo de alumnas que rindieron brillantemente sus exámenes de p 


y solfeo. Fotografía que dedícaron a «Actualidades». 


PEREIRA & Cía. 


IMPORTADORES 
18 de Julio y Plata Uruguay y Constituyente 


PAYSANDÚ SALTO | 


oco Y HACÍA 
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877 - SAN JOSÉ - 879 
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MUEBLES 


TELÉFONO URUGUAYA 2928, CENTRAL 


MONTEVIDEO 


Pimpin, nuestra gran ainigu ta, hija Dos eonocidas niñas de nuestra sod 
del Cónsul Uruguayo en Colombia, dad han compuesto el cuadrito $ 
Dr. Carbajal, en pose para «Actua- publicamos. Estas lindas cridllitas 
lidades» como recuerdo del cariño pidieron la mayor reserva para El 
que profesa a la Tía Ivy. nombres. Adivina, adivinador, 49 
nes зоп?... 


Colonia. — Alumnas que rindieron últimamente exámenes de plano y 


A A E A саласы: | solfeo en uno de los institutos de mayor prestigio local. 
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У REN E 
c Punta del Este... 
_ Viejo querido: 
No te sorprendas al recibir esta 
lata intempestiva de tu sobrina que 
tan 1recuen;emen'e se olvida de 
darte sus noticias y pedirte las 
tuyas. 
| Ювюу perpleja, viejo tío, «terri- 
 blemente perpleja; y se me ocurre 
que a nadie mejor que a tf puedo 
confesarme y pedir consejo, ya que 
nadie tiene tu talento y tu expe- 
riencia (no es pomada ¿eh?) de las 
cosas de là vida. Por algo te llama 
todo el mundo «Viejo O Donnoghan», 
-Pero no te asustes, no creas que 
he perdido la cabeza, y que en 
es'as deliciosas playas (tan delicio- 
sas; ¡ay!, que no la dejan a uno 
gozar de ellas como yo desearía), me 
he dedicado a resolver problemas 
de filosofía trascendental. Dema- 
siado tengo con los míos, que по 
son de filosofía y menos trascenden- 
tal, pero que bastan para amar- 
garme la vida! Y eso que mi vida 
ahora es'á toda pintada de azul, y 
adornada de pajaritos multicolores, 
¡Ay! viejo tío, no te rías de mí, con 


esa sonrisita diabólica que se te _ 


escapa, aunque no quieras, de tu 
barba de chivo mefistofélico. 

Te juro que mi caso, como dices 
tú, es digno de tenerse en consi- 
deración, y que te ha de merecer 
un poco de lástima. 

Bueno, bueno, no te 
que ya voy al grano, 
| Sabes que mamá resolvió traer- 
me por primera vez a estas aris- 
locráticas playas, porque “entiende 
que ya estoy en edad de que me 
pongan en la vidriera, a tin ue que 
los señores compradores aprecien la 
calidad de la mercancía y зе re- 
suelvan... a entrar. 

Y como parece que la vida de 
Motel y de Playa es plaza más pro- 
picia que ninguna otra para el ne- 
|pocio... aquí estoy, en la tarea 
1161 Tanglefoot, atrapa moscas. Qué 
papel tan importante para una per- 
sonalidad como la de tu sobrina, 
verdad, viejo tfo?... - 

. En serio; yo creo que mamá tie- 
ne razón; la mujer ha nacido para 
formar un hogar, y dar y, recibir 
Ja felicidad; eso sf, por partes igua- 
les. No me convence la moral que 
nos enseñaban en el colegio, de que 
Ja mujer debe sacrificarse siempre; 
de que ha nacido para ser el Agel 
del Hogar, y tiene que adiyinarle 
los gustos al marido, y conformarse 
con ellos, como si ella también 
no tuviera los suyos, que para el 
caso nada cuen'an segün la opinión 
de nuestras santas maestras. AR! 
no! eso sf que no! Se me antoja 
un vulgar cuento del tfo (y по de 
los tuyos, por cierto, que son tan 
divertidos). ; Y cómo deben reirse 
Че nosotras los hombres, al ver 
(que nos conten'amos tan fácilmente 
won el título de nobleza: papal, de 
¡Angel del Hogar!... ` 

Pero en fin, supongamos que ya- 
mos a partir la felicidad por partes 
iguales entre mi futuro esposo y 
yo; igualito que como los novios 
parten un bombón, en prueba de 
cariño. Y... vamos al matrimonio, 
ul penúltimo de los sacramentos, 
como lo enseñaba en el convento 
el padre Damián. 

He aquí mi perplejidad, viejo 
Mo. Hace ocho días que estamos 
aquf y todavía no me doy cuenta 
‹бїпо es posible que en el baño de 
Ja Playa Mansa (y ya te diré lo 
que me pasó con esto de los ba- 
ños), o en las excursiones, bas 
fante escasas por cierto, en que 
llevan a las niñas, o en los bailes 
del «España», o en los conciertos 
del «Biarritz», podamos reconocer- 
nos, el feliz comprador, y la encan- 
tadora mercancía... 

Porque, ¿tú crees verdaderamen- 
le, que hablando del buen tiempo 
o de los cangrejos, en la playa, 
u oyendo a la hermosa señora de 
A. tocar admirablemente el... se- 
rrucho, o a la señorita de B. can- 
tar como un ruiseñor, (tá ofste al- 
guna vez cantar a un ruiseñor? 
porque, si tiene a voz tan es- 
tridente como la señorita de B., 
que a uno le parece, cuando la oye, 
estarse lavando los dien'es con ju- 
go de limón, ¿por qué dícen tantas 
cosas del canto del ruiseñor?) ¿tú 
crees, que nos vamos a comprender, 
y que el Amor (asf, con mayúscula! 
ya a saltar de pronto entre el 
somprador y yo, como un cangrejo 
de entre las rocas...? 


impacientes: 


"CARTAS DE LULÚ ODONNOGHANj 


Que quieres, yo no lo creo; no 
puedo creerlo, Desde que he empeza- 
do a frecuentar (¡ah! la horrible 
palabrita ¿yerdad?), todo se me vuel- 
ven problemas. Es todo tan diferente 
de cómo nos pintaban la sociedad, 
en el colegio!... Yo no entiendo 
nada más, 

En ias clases, tü sabes bien, que 
siempre me llevaba los primeros 
premios; y sín esfuerzo, casí, En- 
tunces tenía .fama de inteligente, 
y hasta se hablaba, en voz baja, 
eso sf, para que yo no lo oyera, 
de mi talento. ¡Ah! pero ahora es 
oira cosa, muy distinta, por clero, 

¿Te acuerdas de aquella morocnhita. 
que se llamaba Emma, bonitilla y 
tonta, tonta База servir de burla 
д todo el colegio?... 

¡Pues'si la vieras!... A ella no 
le falta la nube de moscones, Te 
aseguro que es un verdadero Tan- 
glefoot, y del bueno. Y ella sf que 
entiende todo y sabe cómo tlene 
qué mirar, y cómo tiene que sen- 
tarse para mos rar justo... lo que 
se debe mostrar. Mamá me tiene 
loca con Emma; y que aprenda de 
ella, y que la imite, y que de 10 
contrario me voy a quedar para 
vestir santos... Es para volverse 
loca, viejo tío, te lo aseguro. ¿Yo 
tengo que aprender de Emma?... 
Entonces ¿no era cierto que fuera 
medio idiota; y no era cierto tami- 
poco -que yo fuera inteligente?, ... 
¿Entonces soy yo la pobrecita tonta, 
como decían en casa hablando de 
ella, y todo lo del colegio era una 
farsa para halagarte a tí que eres 
un gran personaje, y рага hala- 
gar a mis padres, porque pagabun 
bien?,.. : 

Sin embargo, los de Emma tam- 
bién pagaban bien... 

¡Ab! ya ves que me pierdo. no 
sé qué pensar... 

¿Y lo del baño?,.. Me avergüen- 
za confesarte está otra perplejidad. 

Mamá no entiende nada de lo que 
yo le digo, № comprende que yo pue- 
da tener tantas complicaciones, co- 
mo ella dice; y está acabando por 
pensar ella también que soy medio 
tonta. Lo que a тї me parecen 
problemas insolubles, ella ni, si- 
quiera lo juzga digno de tomarse 
en cuenta. Yo la yeo moverse con 
tanta desenyoltura, y no chocar nun- 
ca contra los escollos que: a mf me 
parecen insalvables que, francamen- 
te, la admiro. A mf, en' cambio. 
desde que salf del colegio, todo se 
me vuelve unas rocas negras y te- 
rribles que se me vienen encima, 


y entre las que .engo que dirigir 
mi pobre barquíta, зіп estrellarme 
contra ninguna. Te confieso que vi- 
vo siempre con el Jesüs en la boca, 
y que acabaré por renunciar a tô- 
do... y meterme de monja, Es 
mucho más fácil resolver un pro- 
blema de interés compuesto, que 
pescar mario en Punta del Este. 

Bueno... hasta que llegue el ufa, 
voy a poner todo ші talen o, ese 
talento de cuya exis.encía voy du- 
dando, y que en el co.egio decían 
que me venía de tf, para compla- 
cer à mamá y tra ar de encontrar 
a mi media... ¿mí media qué?... 

Pero... ¿y lo del baño?... No 
85 como decirte, viejo tío. Me da ver- 
Büenza decirlo... y he tenido que 
hacerlo... Bueno... allá уа, 

Fué una de las reyer as más fuer- 
tes que tuve que sostener con mamá, 
y la perdí, Figürate que -engo que 
es ar en la playa delante de todos... 
¡Si vieras el traje de baño que me 
compró mamá!... Cabe en el puño 
cerrado. Es un jersey de seda negro 
que me llega justo hasta... No te 
puedo decir has a dónde me llega. 
Y tengo que... vestirme con eso... 
Y ¿quedarme en la arena desqués del 
baño, como todas... dice mamá. 
¿Y así vestida, quiere mamá que 
encuentre el alma hermana? ... 


i Ah, viejo tío, viejo tfo querido !.., 


Tü que eres un hombre de tanto 
talento explícame todo ésto, ¿quie- 
res?... Porque a mí se me confun- 
den todas las cosas que me ensena- 
ron antes con las que tengo que 
aprender ahora. j Porque... el pe- 
cado... o, para ser más moderna,.. 
iy el recato que me ensefiaban en 
casa y en el conyento?... ` 

¿No decían entonces que la mujer 
sin pudor no se casaba?... 

La misma mamá ¿no me ha dicho 
toda la vida que es una indecencia 
que las mujeres vayan por la calle 
y en el tranvía, enseñando las pier- 
nas y el escote?... ;No la he 
0110: cien veces, а ella y a papá 
escandalizarse porque la señora de 
B. llevaba en el baile de lo de 
H. o en el teatro, en las noches de 
Opera un traje demasiado escota- 
do?... Y a la de X. que tiene unos 
brazos tan bien torneados, no la 
he ofdo criticar toda la vida porque 
los exhibía démasiado? 

Pero viejo tfo, ;no te digo que no 
entiendo más nada?... Soy tonta, 
tonta de remate, 

El año pasado cuando nos bañá- 
bamos en Pocitos, ¿no decfa siempre 
quo los baños mixtos son una in- 


morálidad?... Y entonces, 
encuentra bien ahora que 
con los hombres en la Playa 
y que me quede conversa 
ellos en la arena, mucho m 
уез:14а que la señora de В 
la señorita de X.7... 

Te digo que soy tonta, v 
te digo que en el colegio 
gañaron míserablemente; y 
a mamá, y a todos, con el 
de mi talento. Soy tonta, 
remaie, y esto me desespera. 

Ahora no tengo confianza m 
en tí, mi viejo tío tan q 
escríbeme una carta bien largi 
paciencia con tu pobre sobri 
tiene todas sus nociones com 
das; explfcame qué debo В 
dime sí no es mejor que ab 
esta partida del matrimonio 
está hecha para mí; y me 
al convento en donde por lo 
sabfa camínar sin tropezar coi 
y en donde tal vez vuelva 
una persona inteligente, como 

Te abraza зи desesperada 

Lol 


Punta del Este 

Hurra... Hurra... Ни 
Tres veces hurra... 

Grita conmigo, viejo O'Donnó 
en honor de tu sobrina: hu 
Estoy loca de contento, mi tío 
rido de las barbas de chivo, 
«aquel gran Don Ramón... 

Ya me fíguro que estarás 
cuas por saber el motivo d 
jübilo... Y a lo mejor te cree 
es porque encontré por fin el ш 
de los anhelos... de mamá.. 
déjame reir de buena gana. 
diablo el marido, y el matrim 
y el registro de Harver... (E 
registro ya te lo explicaré), 

He encontrado mucho mejor 
todo eso: he encontrado mi ta 

Mi talen:o extraviado ent 
arenas de la Playa Mansa, o aj 
trado por las olas de la Playa 
va... Lo encontré, lo encontré, 
tío... Hurra... o mejor: Eure] 
que es más clásico... 

& Y sabes dónde lo encontré?. 
el Biarritz, en el Biarritz, en 
velada que dimos a beneficio d 
pobres de Ukrania. 

Anoche fué la velada o ш 
hace un rato, y no quiero aco 
me sin escribirie antes la fi 
noticia que cambia por comple 
camino de mi vida. 

Bueno, no te impacientes, 
O'Donnoghan, no me in-errum 
con tus exclamaciones, que yi 
contaré todo si tienes paciene 
escuchar. 

¿Sabes?... Ya encontré la ru 
mi vida... Me hago recitado 

Si lo que mamá buscaba com 
matrimonio, era asegurarme el pi 
y vl chocolaje para toda la 
con los géneros del registro de 
ver, pues ahora seré mucho más 
ca, y célebre además, como la 
germann. Está dicho: me hago 


` eitadora. 


Se me ocurrió los otros días, 9j 
do a la de Hermonne decir 
poesía de Santos Chocano, Y 
puse a pensar... а pensar... 
repente empezaron a venirme 
memoria versos y versos que 
olvidados... Y me acordó de B 
Singermann, y cómo la aplaud 
y de esa otra que dió un recita 
la Universidad... No puedo 
darme del nombre... Una que 
taba... gritaba... 
mo loca... y que el püblico m 
cansaba de aplaudir... y aplaudi 
¿Cómo se llamaba?.., 

Y entónces me puse a ensayar 
lante del espejo «El Ruego» de 


briela Mistral, que hay que rech 


¿sabes? porque si nó no se es 


citadora... 
i 


AL LECTOR: 
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que purecía | 


G 


Dificultades de compaginació 


nos obligan a interrumpir esta pi 
сіоѕа carta, cuya continuación р 


metemos para el próximo número 


Advertimos de paso, a nuesti 
lectores, que tenemos un interes. 
tísimo manojo de cartas de 


O'Donnoghan, que nos ha cedid 


gentilmente la talentosa colabo. 


dora que se oculta con este pseudó 


nimo; cartas admirables que he, 
de insertar semanalmente en 


sección, a razón de una págim 


por número. + 
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UERIA aconsejaros que no 

fueseis nunca a una aldea, 

Pero fampoco puedo afron- 
tar la responsabilidad de, reconien- 
daros que viváis en la ciudad. 

La ciudad es espantosa. ¿Cómo ». 
lo advierten los hombres que viven 
en ella! La muerte anda siempre fl- 
rededor de uno, oculta entre la и: 
titud, segura de no ser conocida. ln 
lu ciudad pasan cosas horriblos, A 
veces reconocéis en un transeunte 
11 amigo muerto hace muchos. años. 
Юз una aparición fugaz, que ов inm- 
presiona. Cuando queréis comprobar- 
la, el transeunte está lejos ya о co- 
rre, fingiendo seguir un tranvía. 

—¡Qué extraño parecido! as pen- 
Бліз, 

Pero es realmente vuestro amigo 
muerto el que cruzó a vuestro lado, 
y huyó al veros, temeroso de que Je 
detuvieseis y de tener que referiros 
sabe Dios qué horripilantes historias. 
Otras voces ''sentís'' que cierto hom- 
bre que canrina junto a vosotros, con 
la cabeza inclinada, escondidas las 
manos en los bolsillos del gabán, tie- 
ne «1 propósito de mataros. ¿Por 
qué! No podéis precisarlo, pero sa- 
béi confusamente que existe una 
razón. Un sobresalto que dormía en 
lo subconsciente se despierta. lnton- 
ces comprendéis claramente que vais 
а expiar alguna mala acción, olgün 
agravio — ignoráis cuál -— que ha- 
béis cometido en cierta ocasión im- 
precisa, Creéis ir a oir la detona- 
«ión o ver brillar el largo cuchillo. 
Pero el hombre pasa rozándoos,.. 
Suspira... No se atrevió... Des: 
pués lo volvéis a encontrar muchas 
veces, y no se atreve nunca. Sin 
embargo, bien sabéis que quisiera 
mataros. ` 

Quizá exista otro horror más pro- 
fundo, más difícil de ser explicado: 
el de todas las velocidades que tie- 
nen por pista el arroyo: ese ir y 
venir incesante y vertiginoso de co- 
chos, de tranvías, de automóviles, 
de vendedores, de chiquillos... Pa- 
rece querer arrebataros, destrozaros 
y seguir... Las personas que se 
jactan de tener sus nervios tranqui- 
los no comprenden esto; pero no es 
а ellas a quienes van dedicadas estas 
confesiones, Yo me he encontrado mu- 
chas veces al borde de la acera, sin 
atreverme а cruzar una calle, y he 
visto alineados a mi derecha y a nú 
izquierda otros hombres víctimas de 
la misma angustia, inmovilizados por 
el mísno terror, próximos al desma- 
yo. 

Una vez — ¡oh, fué una aventura 
estremecedora! — ше fué preciso 
cruzar la amplia plaza de la Cibeles. 
Dos días seguidos había llegado has- 
in "Ш, sin resolverme. Mi corazón 
desfallocía. Pero ега indispensable 
pasar. El tercer día me detuve june 
#1 Banco de España, horripilado, 
tembloroso, luchando con una fuerzá 
extraña que me impelís a retroceder, 
Cerca de mí estaba un señor res- 
peinbléj que contemplaba la plaza 
con ojos desencajados. 

— Cuando él se atreva — mé dije, 
— iré detrás. 

Y ]o examiné fijamente. Su mirada 
me cruzó varias veces con la mín. 
Pnsó media hora. El señor se acercó, 
descubrióndose cortésmente. 

—|jOuántos tranvías! — comentó, 
acongojado—. Hace tres horas que 
estoy aquí, ¡Siempre pasan tran- 
vías] 

—Y automóviles — agregué. 

—¡Obl ¡Pero los tranvías, los 
tranvíasl... 

Enjugó cl sudor de зр frente, 

—Quisiera comprar un  tranvíá. 
Тло vende usted ese que viene nhí? 
Tengo dinero... 

Y me ofreció un anuncio de unn 
Бам ма, сото ‘ві fuese un billete. 

—jPara qué quiere usted es^ tran- 
vin! 

Suspiró: 

Tengo que hacer un regalo a 
mi amigo Pulg. Se casa cl jueves, 

—1 Dónde vive su amigo Pnig? 
En Atocha. 

—-Entonces, es inútil... Kse tran: 
vía no pasa nunca ante e] domicilio 
de él, 

—¡Ah' 

Meditó un instante y movió triste- 
mente su cabeza, Confesó con un 
temblor de miedo en la voz: 

—-Я'п embargo, yo conozco tran- 


vías que persiguen a las gentes por 
calles que hasta entonces nunca vie- 
ron pasar un tranvía; y atropellan 
al infeliz, y le dejan la masa ence- 
fálica nl aire, y encima de esa masa 
encefálica hace sonar furiosamente 
la campana el conductor. ¿Imagina 
usted el sufrimiento qne produce ese 
sonido en un cerebro desnudo! Es- 
tremece pensarlo. 

Yo estaba transido de pavor. 

—Hay un tranvía — rgregó él -— 
que me persigue, 

—) Cuál es! 

—No sé. Cambia de número y de 
aspecto para engañarme mejor y po- 
der acercarse, Es preciso que vigile 
con gran cuidado... Siempre estoy 
sobre aviso. Pero aun así... 

Murmuré ahogadamente: 

— Ls horrible, horrible! 

Y тігі más turbado que nunca 
la extensa plaza, 


W. Fernández Flores 
lísstración de BILLO 


Un tranvía trazó una curva y 80 
acercó, revertiendo laz, estrepitoso, 
con ruido de trueno lejano, con una 
livida estrella crepitante en lo sumo 
del trole, y un герпего de chispas 
tras de cada rueda. Era monstruosa- 
mente agresivo y feroz. Yo oí un 
grito. El señor que me había па Ма- 
do exclamó; 

—Ese es! Ese es! 

Toda mi sangre fluyó hacia el co- 
razón. Permanecí inmówil, viendo có- 
mo se agigantaba el tranvía. 

—¡Viene por nosotros! — vocife- 
ró el desconocido. 

Y echó a correr. Yo huí tras él, 
lívido, empujando a las gentes, con 
la clara idea de un inminente peli- 
gro. Sentíamos rodar el tranvía de- 
trás. 

¡Ahí viene! ¡Ahí viene! 

Entramos en la calle del Turco 
sin dejar de correr, Nos metimos en 


un portal; subimos a un te 
хо... Mudos, llenando el s'i 
la escalera con nuestro jad 
jamos "pasar algún tiempo. 
salimos sin pronunciar una 
Antes de aventurarse en 

mí compañero asomó ecautelo 
uno de sus asustados ojos, 
uno y otro lado, y marchó, Ww 
tillas, pegadito a las casas. | 


E wu 


Sí, la ciudad es espantosa? 
en el сатро no hellaréis mayo 
quilidad. Pudiéramos decir 
aquí más descarnada, más Î 
te, más de todos los minuto 
todos los actos, la idea de la 
Cada ser vive en acecho de of 
veis cómo un insecto atravi 
senderillo arrastrando otro " 
рага devorarlo, y cómo las СЕ E 
arañas de patas peludas se 
sobre su presa, y encontráis 
las hierbas las plumas de mi 
que sirvió a otra ave de Гек 
la guerra incesante. Cuando 
Sol, miles de animales se desp 
para cazar a otros animales, 0 
se pone el Sol otras legiones d 
tezuelas salen a proseguir la № 
más terrible aún, en las son 
Todo dice: ''Hay que morir'', 
Tierra entera alcanza el signi 
de una inmensa fosa. 

¡Cuando se pone el Soll... 
tonces, en medio del campo sil 
so y desierto, ве vi:lumbra eb 
tido pavoroso de esta palabra: 
che'', que el morador de la 
emplea ignorando su езгеше z 
trascendencia. Yo he caído un 
en poder de la noche campesin T 
cnsa estaba lejos; quise correr, 
comenzaron A brotar las sombra! 
mo humo en tierra de volcá 
despeñaban desde los montes, 
labán- los barrancos y, cuando 


vesé nn bosque, las sentí saltar à 
de las ramas el suelo; algunas @ ( 
sobre mis hombros, y eran frí 
leves. Anduve, anduve... De 


mismo salían sombras espesas. Г 
que el día -se había acabado p 
siempre y que en todas les ра 
del mundo los hombres camina 
tropezando, tendidos los" dedos 
garfiados por el horror, con el 
premo miedo de tactar otro ser 
mano; porque nada, nada, puede 
perar rl espanto de tocar inesp 


damente a otro hombre cnando | 
chamos entre tinieblas. 
Aquella noche me siguieron | 


pisadas cautelosas. Siempre пох 
guen unas pisadas cautelosas, 
no las oímos más que en las no | [ 
campesinas o al recorrer las esi 
cias de una casa deshabitada. i 
me detuve y grité: ‘'¿Quién va 
Pero unas sombras corrieron Чей 
de esta voz, que quería huir le 
como un ave asustada, y la aho 
ron cerca de mí, apenas salida 
mi boca. Escuché; y todo el ca 
estaba latiendo, latiendo... Ent 
ces se oyó el chillido de un anin 
degollado en la espesura por um 
dientes agudos y voraces; y el 
razón del campo Jatió más apris 
lo sentí en mis oídos. Anduve, 
duve. **El sol no vuelve nun 
me dije. Un árbol tenía una s 
bra tan densa, tan compacta, qi 
tropecé en ella y tuve que bordesm 
para seguir... Cuando llegué а 
casa pregunté: 

—j¡ Cnántos días he tardado! 

Y Guitián, mi criado, me mim 
tristemente el rostro lívido, mos 
la cabeza y no contestó. 


de de Ж 


sinnto. Os contaré cómo fué, ра 
que lo recuerdo con todos sus Ё 
rroríficos detalles. 

Como el sueño no me amparab 
solía leer hasta las altas horas 
la noche. El tedio me hacía ncost 
y ponía después un libro en mf 
manos. De cuando en cuando la ИМ 
ma del acetileno lanzaba un soplide 
Una polilla -— nunca supe dónde est 
taba aquella polilla — producía < 
sonido tan semejante 5) que se 0у® 
al dar cuerda a un reloj de Бо 
No había otro rumor en toda la саба 
Y yo leía. 

Aquella moche, poco después dj 


En squel ambiente cometí un "t 


Js de la madrugada, una тозса 
E6 в volar por mi alcoba con 
¡ego rumor. Fué, y vino, y se 
Ux Y se lanzó otra vez, у €s: 
y tiempo en el aire, y volvió 
зат. Y de nuevo desprendió- 
o sonar su motor diminuto, 
mudes de log seres y de Jas 
aquel leve ronquido se acre- 
y parecía llenar la noche 
Todo se puso a vibrar cn 
tono: la llama, y las hojas 
bro, y el lecho, y las paredes, 
propio cerebro. Yo edvertía que 
brero vibraba también con el 
D rumor. Tuve que repetir la 
de un párrafo para enterar- 
su sentido. Comenzaba a en- 
imme mal. 
sé cómo, la mosca apareció de 
Ме sobre la páginn que reco- 
mis ojos. La contempló, y creo 
he contempló también, No tenía 
Cde particular; era una mosca 
Ir y corriente: gorda sin exa- 
fón, de abdomen blanquecino y 
№ color de guinda madura. $e 
Clas patas, dió una carrerita 
el papel y marchó zumbando. 
J pasó más. Pero volvió а los 
D minutos y me atacó. Suplico а 
les que no crean que preparo 
eximente. Cuento lo que ocu- 
con la misma franqueza que si 
Wiese en el día del Juicio Final. 
itacó. Esta es la verdad. Se lan- 
ontra mi frente y luego contra 
mejillas, llena de nna iracun- 
"satánien. La espantó, y volvió 
endo. Entonces me incorporé pa- 
Edefenderme, hirviendo en cólera 
razón. Se detuvo en la pared, 


la arrojé la almohada y rompí un 


eachivache. Volví a acostarme con 
el amargor del fracaso y con la cla- 
ra evidencia de que la ¡guerra esta- 
ba declarada ya y de que en el mun- 
do había una irremediable incompa- 
tibilidad más: la de nuestras vidas. 

Sobrevino una tregua, pero yo no 
podía leer; estaba pendiente de mi 
udversario. la vi recorrer el brazo 
metálico de la luz con agltada in- 
sistercla; la vf colgarse en el techo, 
refugiarse en un rincón, intentar el 
acceso en la estancia irreal, n la que 
parecía dar paso un espejo. Y al iin, 
volvió. Eran las tres de la mañana. 
La vi en el borde del embozo, con 
las patas unidas, como si suplicase 
o como si quisiera exprosar satis- 
facción. (Ahora bien sé que «supli- 
caba.) Alcé cautelosamente el libro, 
apretados los labios, fruncido el ce- 
ño... Mi aspecto debía ser el de 
un criminal... Y descarguá un rá- 
pido golpe. 

La mosca se encogió primero, se 
estiró después todo lo nlto de sus 
patas, que parecieron más grandes, 
y cayó de espaldas. Había muerto. 

Había muerto. Aun la insulté. No 
sé qué horror le dije. Sacudí con 
asco y con rabia el pequeño cadáver 


y volví mis ojos al libro. 

El silencio en la alcoba fué en- 
tonces tan grande, tan grande, que 
me hizo pensar: 

—¡Cómo se advierte 
extinguido una vidal 

—;iBahl — те contesté—--. Una 
vida sin importancia: la vida de una 
MOSCA, 

Pero comencé a meditar. ¿Huy, 
reulmente, alguna vida sin importan- 
cia! ¿Por qué juzgo yo despreciable 
la vida de un insecto, su ''vida'', 
eso tan misterioso y profundo, que 
nadie puede reconstruir mni creari 
Había asesinado a un ser vivo, y — 
lo comprendí repentinamente — Jo 
había asesinado sin razón. La mos- 
ca defendía un derecho natural, que 


que se ha 


„уо había atropellado: su derecho a 


dormir. ¡Cuántas noches hacía que 
soportaba en prudente actitud mis 
veladas, que eran también las sn- 
yas? No lo sé. Pero yo imagino con 
toda lucidez su tragedia. 

Solía dormir allí la desventnrada. 
Cuando entraba Ја noche, se adhería 
а una pared y reposaba. Pronto lle- 
gaba yo, y la viva luz art'ficial que 
nlumbraba mis lecturas le impodía 
todo descanso, Seguramente ella ев: 
taba admirada de. esta monstruosi- 


dad. Mientras las demás moscas dor. | 


-nía apenas de dos o tres, 


з 


mían diez o doce horas, ella dispo- 
porque — 
con el alba tenía ya que andar de — 
uno a otro lado, trazando círeulos 
y ziszás en el aire, en fatigosa fue- 
na. No es suficiente descanso el de 
dos o tres horas para una mosca que 
ha de volar desde el orto al ocaso. 
Ni hay cuerpo que lo resista. ЕП 
estaría debilitada, nerviosa, nouras- 
téniea... Aquella vez aguantó hasta  — 
las dos de la madrugadu. ¡Y yo mo 
apagaba la 1021 Entonces se decidió 
a alegar sus dérechos, La interpre- 
tación de su conducta es ahora dif- — — 
fana. Protestó, primero, recorriendo 
los ámbitos... Probablemente qne- 
rría decir con su ronroneo: ''|Es EN. 
imposible dormir! ¡Así no huy salud |. — 
que resistal'' Yo no entendí, Cuan- ? 
do se posó en el libro debí suponer 
que su deseo era arrancírielo dg 
las manos y arrojarlo à un rincón. К 
y si recorrió el brazo de la luz fué _ 
pensando: ''j;Cómo sé apagará este 
chisme!'' 2 Ж 

Debí comprender..., y sólo cuan- 
do ya estaba muerta supe... ¿Qué "S 
pena! ¡Qué inmensa penal 

Me consideré con horror а mí piis- 
mo, Había cometido, sin razóu al- 


guna, un crimen tan grave (por ` 
qué no?) como los que el Código 
castiga, y ni aun podía otorgar à 


mi conciencia el descanso de ir а | 
entregarme a la guardia civil. 

Sólo después de esta publica con- 
fesión espero sentir cierto alivio еп 
mi alma. 

¡Pobre тозса!.., Риё el 26 de 
agosto de hace dos años... 
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—¡0 me devuelve usted mis veinte fra 
Trámite necesario o se lo digo a todo el mundo! 
—Qufsiera ir al panteón de hombres ilustres 


5, 
guardia. Mon ang id: ar: " 
;Hombre, lo primero que tiene usted que Venga en seguida para prestarme otros 


х —; Vaya usted inmediatamente a contarlé 
Anoche cené еп casa de una condesa. ; Mag- 


nífico menú! Nos pusieron a cada uno un cu- 


hacr es morirse..., y después ya veremos. francos! 


bierto de oro. 
—Ensénamelo. 


Entre amigos 
Voy a enseñarte un reloj mag- 
nfgfico que me compré ayer, 
—¿ Qué marca? 
—Las cuatro y media. 


En la consulta 


El vientre no está mal, «Acaso 
esos desarreglos se deban a Га ca- 
beza. Debe usted abstenerse de to. 
mar café 

—Ya me abstengo, doc.or; por- 
que como me quita el sueño, no 
podría dormir. en la oficina. 


Sinceridad femenina 


De las memorias de una dama 
fomamos el siguiente parrafito: 

«Aquellos cinco años de terribles 
padecimien os me hicieron enveje- 
cer lo menos seis meses», 


Cosas del Shimmy 
—Anoche estuve bailando y es- 
toy cansadísima, 
—Dolor de pies, ¿verdad? 
—No; lo que tengo dolorido son 
los hombros. 


La yetta 

-—¿Tú crees en la mala sombra 
del número 13? 

—¿Pues no he de creer? Figú- 
rate que ayer vino un cliente a 
comprarme vn: docena de huevos... 

—¿ Y qué? 

—Pues, nada; que por equivo-a- 
ción le dí 13. 


El feminismo avanza 

— Estoy convencido de que el fe- 
minismo avanza y de que, a pesar 
de ello el hombre va en todo más 
&delan:ado que la mujer, 

To equivocas 

—No, señor, y voy a 'darle un 
elemplo, cuando me casé, mi mujer 
y yo tenfamós la misma edad Pues 
bien, ahora ella tiene cuarenta 
años y yo 56. 


El buen servicio 

— Señor, ha venido un hombre 
que ha dicho que le va a matar a 
usted de una paliza. 

—4S8í? ¿Y qué le has contesta- 
do ‘û? 

— Pues que sentía mucho que no 
estuviera usted, y que volviera más 
tarde. 


Ingenuidad 
—-Mamáí, ¿me ayudarás a tradu- 
cir la lección de francés? 
Con mucho gusto, hijita; pero 


hay un inconveniente: que 
sé francés. Mis padres no 
hicieron estudiar. 

—i Qué suerte tuviste, mam 
i Tus padres eran mepores que 
míos! 


Gitanerínc 


Comparecieron ante la just 
Соз gitanos acusados de haber 
bado el uno un caballo y el 
tua escopeta, 

El primero se defendía diciend 
—Senor Juez, yo puedo рге 
tar dos mil testigos que asegura 
аге el caballo es mío desde @ 

era potro, 

Y el sezundo decía: 

—Yo también podría traer un Ш 
llón de testigos que saben que 
escopeta es mía desde que era рї 
tola, 


Conyugn! 


—¿ No te da verguenza?... 
hombre serio y volver a «casa 


ese modo!... ¿Y te atreves a mi 
rarme a la cara? 
—¿ Qué сшегез, пет? -A ta 


se acos umbra uno... basta a lo ш@ 
uvsagradable! 

—¿Cuánio le deo? 

— Qué habitación tenía el 

— Hubitoción? ¡Sí he e 
miendo sobre un billar! 

-—¡ Ab, muy bien! entonces «s 
razón de un peso y medio por, hora 


Pazguatinez adora a su езро! 
quien ¡guay!, no le correspon e T8 
antipatía de ella es tal,que todo 1 
que hace es expresarse ceremoniosa 
mente y con los mejores modales 

El in“ortunado llega a decirle: 

—¡Ah! si por lo menos no me 
abrumases con esa sequedad aue ше 
hiela; si consintieras en tu'earme; 
por lo menos... 

— Y bien, responde la esposa — 
queda satisfecho: “¡vee!” 


Jn profesor de física a uno de sus 
discípulos : 

—¡ Cuándo pesa más un hombre? 

—Luando nos pisa un callo. 


El portero del médico recién reci- 
bido: 

—Su clientela espera en la ante- 
sala, ;Lo hago pasar? | 
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¡Qué 
aquéllos! 

El sueño llegaba desde los ár- 
boles como una caída silenciosa 
de hojas impalpables: 

La hierba acariciada por el 
viento, cantaba el arrorró para 
todos los nifios, La obscuridad 
era un inmenso dormitorlo y la 
luna elevándose sobre los mon- 
tes, no encontraba ni un perro 
que le ofreciera sus ladridos. 
Entonces, todos vivían su día 
de sol: lás langostas crepitaban 
hasta el ave-maría, las cabras 
y los grillos tenfan otra voz y 
temblaban ante la obscuridad; 
el ruiseñor, que no esperaba las 
tinieblas para cantar su desola- 
da canción, lefa, como los go- 
rriones y las alondras, una más 
dulce música en la verde varie- 
dad de la naturaleza. 

La misma liebre, que es la 
figura viviente del temor, no 
levantaba las orejas eternamen- 
te en acecho. 

Vivía en confidencia con el 
mundo. 

Dormía con los ojos cerrados 
y aún no sabía danzar al claro 
de luna, que es un consuelo fur- 
tivo y una diversión difícil pa- 
ra los animales que tienen cua- 
tro patas, 

Yo también viví aunque pa- 
rezca mentira, en aquellos le- 
janos tiempos. 

Tengo la certidumbre de esto 
al contemplar los chopos que 
crecen en las márgenes fluvia- 
les. Yo era un chopo, y tú, 


tiempos felices eran 


EAE TOL ATR O ADE AA UNS 


| “CUANDO LAS LIEBRES NO DANZABAN | 


Por LUCIANO FOLGORE 
Traducción para ACTUALIDAD 


amigo filósofo, con seguridad, 
eras el agua del arroyuelo. 
Nuestra vida idéntica en sus 
cosas, nos unió con un afecto 
menos complicado que el que 
nos une hoy. Та me hacías ad 
mirar reflejadas en la соггіеп. 
te, las fugaces imágenes de las 
golondrinas y las alondras, 

Me traías, desde las monta. 
fias, la música de las piedras, 
la atormentada tristeza de los 
abetos, que viéndose más altos 
que los árboles vecinos deseaban 
tocar el cielo esforzándose en 
vano. 

En aquellos días, tu filosofía 
era humana y $è adhería а] co- 
razón, a la carne, y_a los pen- 
samientos. Ahora, al contrario, 
escribes libros y las aspiracio- 
nes hacia el infinito se te con- 
vierten en palabras y humo. 
Falabras que tratan, sin lograr- 
lo, de ser claras, — humo de 
ideas, que quisiera llegar com- 
pacto más allá de las estrellas, 
pero se deshace en seguida... 
Yo te compensaba como puede 
hacerlo el verde observatorio, 
que en virtud de la propia al- 


tura, está sobre la hierba y el 
agua, mirando el inmenso es- 
pacio circular. Entonces ега 
suficiente que yo te narrara los 
encuentros de las luciérnagas 
en vacaciones, los diálogos de 
los tordos, los soliloquios de las 
fuentes, las nocturnas reuniones 
familiares de las cordiales lie- 
bres, y la amistad interesada de 
los caracoles con las nubes, pa 
ra que tü sintieses la póesía en 
toda su simplicidad fresca y te- 
rrestre, 

Ahora, en este instante, reci- 
bo, en el papel, impresiones me- 
nos genuinas y las circundo de 
razonamientos muy  fatigosos. 
Para hacer esto debo crearme 
un lenguaje especial, que nada 
tiene que ver con el espontáneo 
dialecto de los antiguos días y 
en el esfuerzo de la invención 
las palabras pierden su frescura 
y se llenan de sombras, Son 
gotas de rocío convertidas en 
gotas de tinta. 


¿Y los otros hombres que 


están a nuestro alrededor? 
En la época que (no hay que 
cansarse en 


repetirlo), las lie- 


bres no danzaban al claro 
luna, el pertiguero estaba 
gre con ser un lagarto. 

El señor de la villa sobre 
cerro, ejercía honestamente 
oficio de papamoscas. El cf 
servador de las hipotecas 
prodigaba en la exuberante e 
tencia de la madreselva. El 
bernero se contentaba con 
una rana y extraer del a 
lo necesario para vivir. La таё 
tra bajo el aspecto de una fii 
de trébol, se dejaba atormen 
sin aumento de sueldo, por 
abejas escolares y el carpinte 
que tiene miedo de hacer cal 
nes fúnebres y sin embarg 
fabrica armarios donde se cg 
servan los cadáveres más 
pantosos, los recuerdos, se 
vía en el trajecito ajustado 
la curruca. ¡Esto no es u 
fábula! 

¡Ojalá lo fuese, pues nos sel 
tirfamos consolados por el ра 
samiento de no haber sido nu 
otra cosa que lo que hoy 
mos, En vez, en lo más profuf 
do de la substancia humana © 
tá la memoria y la experien 
de una vida mejor que la af 
tual, y esto nos hace те!апой 
licos como las liebres que сб] 
las orejas paradas en las mpg 
ches de plenilunio, danzan pa 
olvidar qué en una época 
conocían el miedo y cuando охе 
recía iban a dormir, cansada 
de haber gozado, como los otra 
animales, una parte. de sol, d 
alegría y de libertad, 


Compañía de Gauas Corrientes 
de Hlontevideo 


La sección sanitaria de esta Compañía, efectúa 
loda clase de 
ordenanzas municipales en vigencia. 

Tiene permanentemente еп stock ип completo 
surtido de aparatos de últimos modelos, 
rios para cuarto de baño, еіс) elc. 


Visite la sala de exposición 


abala esq. Kincón 


instalaciones de acuerdo con las 


acceso- 


Y ventas 


¿Estado acuerda, por medio de 

Hey, algunos premios en gloria 

setaria. Se destinan а los lite- 

cuyas obras merezcan ser 
adas sin que el Jurado se mo- 

И E leyéndolas. Los escritores de- 

M presentar sus libros al Minis- 

1m de Justicia e Instrucción Pú- 

$ E! Ministro autoriza a la 

^" Ewersidad de Buenos Aires para 

|. haga el reparto anualmente. 
| 1 Ча más... 

17 de los premios — titulado 

Y literatura” -—consiste en la su- 

“de treinta mil pesos. 

|! es bien: este año nadie podrá 
таг а dicho premio. Es inútil 
| е! señor Groussac y otros es- 
M fores de buena conducta se ha- 
i № esmerado en el cultivo de la 
" Бог cantidad de floripondios 
| fro de una relativa proporción 
| vocablos. 
М Este premio debe corresponder, 
¡a ojos cerrados, — al señor 
Ы Юро1!йо Lugones, el más emi- 
^|mte de los traductores de Le- 
О (ое de Lisle. Así lo acaban de 
"gpetrar varias señoritas y caba- 
| Роз de todos colores, en una 
У) mmovedora nota dirigida al mi- 
^| го doctor Sagarna, y publicada 
И. "Ба Nación". Conviene repro- 
| Girla como documento ejemplar 
corazones enternecidos por las 
Mículas de cinematógrafo. 
| Hela aquí; 
-12"Los que firman esta nota, ar- 
I Stas y hombres de letras, se di- 
| Een al señor ministro para so- 
| | еее los últimos cuatro libros 
|1 Чоп Leopoldo Lugones, a fin 
|! que sean considerados por el 
Mrado que discierna el premio 
? literatura correspondiente a 

24. 
| КЕ] propósito que nos guía es 
Исапхаг ese premio para el gran 
| ritor у poeta, como un home- 

e a sus altas cualidades de 

eador de belleza y de trabaja- 

r insigne de la literatura ar- 

Kentina. 

“Por nuestra parte, al solici- 
Ило, hallamos una ocasión más 
ага señalar la importancia de la 
га realizada por nuestro ilustre 
| отрайего y esperamos que el 
Bgenor ministro dé curso a los cua- 
iro libros aludidos, que son: “Ro- 
imancero", “Estudios Helénicos”, 
MPilosofícula" y “Cuentos Fata- 
ips". 

"Saludamos al señor ministro 
{боп alta consideración”. 

з Me parece тиу blen. Y, sobre 
todo, admiro el coraje de los fir- 
Imantes. Son, ciertamente, revo- 
Hucionarios. Deben ser hombres 
iy niñas capaces de pasar por en- 
"Sima de las leyes para imponer 
(Зи voluntad. Serán, quizás, per- 
¿Sonas de idiosincrasia bolchevi- 
igui, para las cuales es un placer 
Kı тетзе de la cómica dignidad de 
los jueces, puesto que pedir a un 
jurado o a un juez que haga jus- 
ticia, era considerado hasta aho- 
бта como una insolencia de mag- 
nitud mayúscula. Los Jueces o 
Mos Jurados eran, hasta no ha mu- 
cho, sagrados, ¡Guay de quien 
Fosara quejarse por anticipado de 
alguna probable sentencia jurfdi- 
са, o de quien se atreviera a in- 
dicar a los magistrados normas 
Че conducta! Inmediatamente, era 
el insolente castigado por el gra- 
we delito de cohecho o “soborno”, 

El ejemplo dado por los fir- 
mantes de la nota, entre cuyos 
nombres vemos a personalidades 
de elevado prestigio literario co- 
mo Jorge A. Mitre, Emilia Ber- 
tolé, Agustín Riganelli, Emilio 
Pettorutti, Pablo y Julio Rojas, 
Eugenio Julio Iglesias, C. Córdo- 
ba Iturburu, Ernesto Palacio, 
Н Francisco López, Pedro J. Vig- 
nale, Brandán Caraffa, etc, etc., 
el ejemplo — repetimos, — dado 
por estos grandes genios literarios 
al aconsejar al ministro que, con 
ргехсіпдепсіа del Jurado, entre- 
gue los treinta mil pesos a Leo- 
poldo Lugones, reconforta el áni- 
mo de los que abrigan la espe- 
ranza de alcanzar el triunfo de 
sus talentos, mediante el buen 
| corazón de los amigos. 

Los diarios argentinos han re- 
| eibido algunas cartas de personas 
sin sentido común, que protestan 
por haberse incluído sus nombres 


CRÓNICAS 
DE BUENOS 
AIRES 


DHE 


A PROPÓSITO DEL CASO 


SO ANS 


Juan José de Soiza Reilly — nuestro prestigioso colaborador, cuyos 


valores literarios tanto honor reflejan sobre « 
tiza en esta página su opinión ѕіпсегіѕіта. 


CTUALIDADES » sinte- 
como todas /as suyas, 


sobre el poeta Lugones. Pero < ACTUALIDAJES » es una tribuna de- 
mocrática abierta a todos los juicios serenos y valientes. Puede, pues, 
el difundido poeta Leopoldo Lugones, elevar su voz desde esta casa de 


cultura y de libertad. 


Esperamos que la generosa liospitalidad que /e ofrecemos, no será 
desechada y que muy pronto « ACTUALIDADES » difundirá copiosa- 
mente la palabra lírica del bardo de los días lejanos de «Las Monta- 


ñas de Oro». 


La Dirección. 


al pie de la nota publicada por 
“La Nación”. Esos caballeros in- 
dignados debieran imitar a otros 
firmantes que, como Ricardo Ro- 
jas, profesor; Manuel Galvez, ins- 
pector de enseñanza secundaria; 
Juan Alvarez, juez federal en el 
Rosario, y Alfonsina Storni, pro- 
fesora de Lenguas Vivas en el 
instituto de este mismo nombre, 
se atreven a desafiar la honradez 
acrisolada del ministro Sagarna, 
pidiéndole en la nota que mal- 
verse, sin intervención del Jurado 
que establece la ley, los fondos 
que la misma ley destina a pre- 
miar la mejor obra de literatura 


de 1924, dándoselos a... Leopoldo 
Lugones. 

Hemos hablado con un amigo 
del doctor Sagarna. Nos ha di- 
cho: 


—''Esos profesores y profesoras 
que piden al ministro trasgreda 
las leyes nacionales, seguramen- 
te renunciarán a sus cátedras. 
El doctor Sagarna espera sus re- 
nuncias”... 

Estas cosas traerán una serie 
de confusiones. Por ello creo que 
el actual sistema de distribuir los 
premios, debe modificarse. El mi- 
nistro Sagarna, hombre culto, y 
que, como buen vasco, no teme 
jamás equivocarse porque sabe 
que si se equivoca lo hace ho- 
nestamente, aceptaría las modifi- 
caciones que se le propusieran. 
Yo, humildemente, atrévome a 
proponerle algunas. 

El primer premio de treinta mil 
pesos para la mejor obra litera- 
ría suele darse a autores de li- 
bros pesados y espesos, que no 
caben dentro de la literatura. Los 
agraciados son siempre universi- 
tarios de prestigio social. Profe- 
sores hábiles en el bombo. Nunca, 
Jamás, se ha dado ese premio, — 
que debiera ser un estímulo para 
los escritores noveles, — a verda- 
deros literatos. Se les ha dado, 
por ejemplo, a profesores: distin- 
guidos y de talento como Ricardo 
Rojas... (Léase lo que acaba de 
escribir Paul Groussac, que en su 
último libro: “Crítica Literaria”, 
dice de la obra de Rojas que 
fuera premiada con treinta mil 
pesos) : 

—JHs así como, verbigracia, des- 
pués de oídos con resignación, dos 
o tres fragmentos en prosa ge- 
rundiana de cierto mamotreto pú- 
blicamente aplaudido por los que 
apenas lo hàn abierto, me consi- 
dero «autorizado para mo seguir 
adelante, ateniéndome, por ahora, 
a los sumarios o índices de aque- 
lla copiosa historia de lo que, or- 
gánicamente, nunca existió. Ме 
refiero especialmente a la prime- 
ra y más indigesta parte de la 
mole (ocupa tres tomos de los 
cuatro); balbuceos de indígenas o 
mestizos, remedos deformes de 
crónicas o poemas peninsulares, 
mociones bobas de etnografía y 
*folk-lore", (Página VIII, del pró- 
logo). 

Y para mayor claridad de la 
indirecta, Groussac dice más ade- 
lante : 

—... Ricardo Rojas, cultor asi- 
duo del floripondio... (Pág. 277 
de “Crítica Literaria”). 

Y bien: el premio de treinta mil 
pesos se ha dado siempre a auto- 
res semejantes. En cambio, cuan- 
do se ha querido premiar a lite- 
ratos legítimos, se les han dado 
las migajas: los últimos premios. 
Las terminaciones de la lotería 


del millón en vigésimos... ¡Nada! 
$ 5... Y, con frecuencia, se han 
subdividido esos premios bajo la 
intención que guía a la madre 
que reparte el postre para los chi- 
quilines. ¡Y en qué forma! No 
se tuvo en cuenta para nada las 
categorías, ni los méritos, sino la 


En cierta ocasión, dióse la mi- 
tad de un minúsculo premio a Ar- 
turo Cancela y la otra mitad a 
Martínez Zuviría. ; 

Los literatos ya no creen en el 
premio nacional de literatura. 
Prefieren acudir al concurso mu- 
nicipal. Es más baratieri, Pero 
hay en él mayor honestidad. No 
hay prejuicios de casta. Allí es 
más probable obtener los premios 
de acuerdo con los méritos pro- 
pios que con los méritos de los 
amigos influyentes. 

En el concurso nacional, consi- 
dérase un robo dar un premio de 
treinta mil pesos a un escritor 
que no haya frecuentado el Joc- 
key Club. En el concurso muni- 
cipal, hasta los pobres, aunque 
tengan talento, pueden ganar un 
premio. Por eso los autores dan 
la espalda al concurso nacional, 
diciendo: 

— B1 premio de treinta mil pe- 
sos es para los ricos! 

El ministro de la justicia ar- 
gentina podría arreglar estas 
anomalías, fácilmente. No es su- 
ficiente que el Jurado no lea los 
libros para premiarlos. Conven- 
dría que, además de no leerlos, 
juzgase los libros por medio de 
los dados, Es decir, que los juz- 
yuse y los jugase por medio de 
la suerte, Los dados, fuera de 
duda, harían más justicia con los 
literatos que los señores jueces 
universitarios. 


Hubo un juez, — según Rabe- 
lais, — que meditaba mucho sus 
sentencias. Pero, a menudo, se 


equivocaba. Hacía ahorcar a ni- 
fios recién nacidos, A los crimi- 
nales más crueles, les daba amas 
de leche. Viendo que era injusto 
guiarse por su propio criterio — 
errar es tan humano como herrar, 
—resolvió acudir a los dados. Para 
sus sentencias, recurría a la suer- 
te. ¿Tres puntos? tres años de 


cárcel, ¿Cuatro puntos? Cuatro 
anos... Si salían los tres “seis”, 
¡absolución! ¡Suerte! ¡Ah! Pero 
si salía un solo puntito, ¡a la 


horca con el sinvergüenza! 

Este procedimiento dióle al juez 
de Rabelais brillante resultado. 
Ya no se equivocaba tanto... 

Pasaron los afios. El mismo 
juez observó que al envejecer, 
volvía a equivocarse, no obstante 
utilizar siempre la suerte de los 
dados. 


—¿Qué ocurría? ¡Un inocente 
a la horca! ¡Un asesino en liber- 
tad!... 

¿Los dados ya no querían ha- 
cer justicia? No, señores.... Su- 
cedía que el juez empezaba a es- 
tar viejo. Los ojos no le ayuda- 
ban a contar los puntitos negros 
de los dados. Al contar se equi- 
vocaba. La escasa intervención 
humana que el juez ponía en los 
dados, era la que fallaba... 


— ¿Entonces? 

Si el uso de los dados puede, por 
esa causa física, inducir en error 
al jurado literario, convendría 
otro método más seguro de jus- 
ticia, Veamos: 


— ¡Las quinielas literarias! 


Cada autor, al presentar su 
obra en el ministerio, obtendría 
un recibo con su correspondiente 
número de orden, desde el nú- 
mero 1 hasta el número 999, Ha- 
rfase coincidir la fecha del dic- 
tameh, con una jugada de la lo- 
tería nacional. El ministro de 
Justicia e Instrucción Pública no 
intervendría en la jugada. (Es 
lógico. 101 juego es considerado 
inmoral en las escuelas). Pero, 
concurriría el ministro del Inte- 
rior, bajo cuya jurisdicción está 
la Lotería Nacional. Esto daría 
carácter de seriedad política al 
suceso. 

El primer premio corresponde- 
ría al autor del libro cuyo recibo 
se hallase numerado con las tres 
ültimas cifras del premio mayor 
de la lotería. El segundo. premio, 
a las dos últimas cifras. Etc... 
Los autores fecundos podrían ju- 
garle a “toda la lista”, 

—¿Y los autores que mo resul- 
ten premiados? ¿Y los que no 
quieran presentarse al concurso 
como ha hecho stempre Lugones, 
despreciativamente? 

Hay una solución. 

En el Colegio de los Jesuítas 
de Santa Fe, todos los alumnos 
que pagan opíparamente, obtienen 
a fin de curso un premio. Medalla 
de oro. Medalla de plata. Medalla 
de honor. Premio a la... Premio 
por... Premio... 

A veces se presenta este con- 
flicto: el alumno Fulano de Tal 
tiene padres que pagan muy bien. 
Pagan mucho... O son políticos 
influyentes. Empero, el chico es 
un perfecto caballo de calesitas. 

¿No darle premio? ¡Caram- 
ba!... Sus padres se indignarían. 
Lo retirarían del colegio. Y los 
padres de los caballos de calesi- 
tas pagan tan bien y tienen tanta 
influencia ! 

—Es menester premíarlo,—dice 
el padre Rector. 

¿Premiarlo? No merece pre- 
miarse. Un premio sería un ejem- 
plo lleno de dinamita, Desmorali- 
zaría a los alumnos estudiosos. 

—; Sí! Pero, hay que darle wn 
premio, — insiste angustiado еї 
Rector. 

Y los sabios padres Jesuítas le 
dan un premio que no comprome- 
te a nada. Con toda solemnidad 
le entregan un diploma. Y este 
diploma tiene una leyenda en le- 
tras enormes, que dice: 

—Premio a la Esperanza. 

Lugones, por su mal corazón, 
por su ambición desmedida al 
dinero, por haberse sometido como 
un lacayo a las caricias del bár- 
baro tirano del Perú—Leguía,—es 
digno de ese premio; la, espe- 
ranza... А 

Cuando el gobierno revolucio- 
nario del Perü invitó a Ricardo 
Rojas y a Leopoldo Lugones para 
que fueran a cantarle himnos al 
tirano, algunos hombres del Pe- 
rü, — desterrados en Buenos Ai- 
res, — les hicieron ver a Rojas 
y a Lugones, la inconveniencia de 
que hombres de libertad como ellos 
prestaran su apoyo a la más sal- 
vaje de las tiranías. 

Un gran poeta peruano, — un 
exquisito poeta  incásico, cuyo 
nombre no puedo dar porque lo 
echarían del diario donde come 
negro pan de destierro, — escribió 
a Rojas y a Lugones en aquel 
sentido, Rojas, — verdadero hom- 
bre de talento y de alma recta 
como toda su obra, a despecho 
de las ironías de Groussae, — 
contestó: 

—Pensaba ir. Pero, tiene usted 
razón: ¡no voy! 

Y no fué. 

Lugones, sí. 

Allá, en el Perú, Leguía, —últi- 
mo Rosas de América, — ha lle- 
nado las bolsas de los poetas ce- 
lestinas. Ha comprado sus con- 
ciencias, no con oro de sol, sino 
con ''soles" en oro... 

Pero, es inútil dar tanto oro 
"como quepa en una habitación 
hasta la altura de la mano”, como 
hizo Atahualpa. La historia se re- 
pite... 


Juan José de Soiza Reilly. 
Buenos Aires, Diciembre de 1924. 
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- Salgo de casa en este plácido y 
hermoso día. Me siento en un 
banco del ancho boulevard. A ті 
lado hay un modesto ciudadano, 
en cuyo rostro creo descubrir, 
. desde el primer momento, la con- 
_ tagiante alegría de vivir. “j Oh, 
- señor mío! — me dice— el pro- 
blema de la circulación está re- 
suelto. gracias a la huelga de ta- 
ds. Libres las calladas avenidas, 
os peatones andan sin miedo, 
contentos, confiados, dueños de 
la calzada. Los varitas están de 
vacaciones”, 
. — Muy bien, caballero. Lo que 
"usted dice es cierto. Pero no ol- 
vide que la huelga priva de co- 
ches a la gente. 
_ —Tienen el Metro, magnífica 
invención, 
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Ss odo. 
H 24 

— Y los weatros? ¿Quier 
ted mayor perjuicio? ( 

—Vuelvo a manifestarle qu 
Metro está para contrarrest 
Y los autobuses también. Y si 
que no vaya la gente al 
tro. ¿Cree usted que es 10 
pagar precios locos para 
sarse dos horas oyendo tot 
jar 

—; Usted, acaso, va por 
cer al teatro? Е 

—No. Yo soy crítico teatral 
contesto humildemente. 

—Comprendo. Usted es uno 
esos mártires obligados a 
cuenta al püblico de aquellas 
tupideces de escenarios... C 
La huelga de taxis tiene.que # 
tidiarlo... Pero, piense usted. 
las grandes, las enormes com 
niencias que sanciona esa hu 
ga... Hay menos mujeres d 
van a perder su tiempo y su 
nero en las tiendas Y los pobi 
artistas que casi no caminan, 
puestos siempre al atropello, € 
mo los eternos boquiabiertos al 
bulatorios, están de parabienes 
¡Oh! ¡cómo simplifica la 

El cû 

to de la nafta se reduce. Lo mí 
mo que el número de idiotas 
cabarets, por la imposibilidad d 
repatriarlos. A parte de q 
habrá menos accidentes 
tráfico... ;Mire, señor; m 
usted cuánta apacible tranq 
dad hay en las caras de los vi 
dantes! Se cree uno en tiempó 
de la guerra, cuando los f 
ceses estaban en su casa!... Na 
die tiene miedo de atravesar là 
calles... Cierto que algo дий 
a la beatífica paz urbana los ай 
tobuses. Esperemos que se solid 
ricen y vayan, también, a un 
huelga. Llegará, entonces, la еда 
de oro para los peatones... 
hablando de otra cosa, mi amigo 
¿qué me dice usted del emocios 
nante retorno a la actividad di 
los fiacres, tanto tiempo destê 
rrados, esos pintorescos fiacres 
tirados por un caballo también 
pintoresco? ¡Oh! ¡la evocación 
de horas lejanas! ¿Qué magnifi 
ca réplica al progreso abusivo 
eh?... ¡Y qué encanto, Paris 
sin taxis y sin congestiones!.. 
¡Cuánta nobleza en las desiertas 
calles! ¡Qué dicha inmensa, la de 
vivir en esta dulce y ensonadora 


' 
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— ¿usted es poeta? 3 


—No, caballero; soy chauffeu 
de taxi, y estoy en huelga... 
Tengo en mí un alma de peatón 
Mafana volveré a mi cafetera 
con neumáticos.... Y dejaré de 
reir... Mientras tanto, déjeme 
que ría. 


PrERRE WEBER. 
París. 1924. 


І Como un homenaje al ilustre 
académico francés, y en el 
deseo de ofrecer novedades 

| literarias а nuestros lecto- 

E res, hemos traducido el pre 

зеље artícuio, desconocido 

X hasta ahora en lengua custe- 
цапа, y que fué escr.to por 
| el gran ironista, а raíz de 


| j 


haber publicado Pierre Loti 
sus «Japonerías de Otoño», 
A y Guy de Maupassant su co- 
| leccion de cuentos tituiaaa 
«La mano izquierda». 


| 
1 егге Loti nos ha dado el 
“Но de las últimas semanas 
Hiha pasado en el Japón. Son 
NB páginas exquisitas, infini- 
FT Ente tristes. Lo mismo cuan- 
@{езсгїһе Kioto, la ciudad san- 
By sus templos habitados por 
BiStruos seculares, como cuan- 
HÍMOS muestra la mejor so- 
{аа de Yeddo disfrazada a 
[ шгореа y danzando nuestros 
Fies, o cuando evoca a la em- 
| triz Haru-Ko con su gracia 
fática y grotesca, en cual- 
Ta de esos momentos Loti 
PRrce una tristeza vaga, su- 
Ty penetrante, que nos en- 
fve como una nube, y cuyo 
For acre y perfume amargo 
Fiquedan prendidos de nues- 
{| corazón. ¿De dónde viene 
Ві desolación suya que tanto 
M contagia? ¿Qué es lo qué 
fle hace sentir el dolor de 
13 ¿Será, acaso, la monoto- 
4 
HH 


sin fin de las formas y de 

colores que va desenvolvien- 
Hese pueblo raro por entre el 
il pasa el autor mirándolo 

0? ¿Será la: risa eterna de 
"B pequeños animalitos de ojos 
mendrados, de esas «musmés» 
if se parecen todas unas 
Hilas otras, con sus peina- 
HM de larguísimos alfileres, y 
44 su gran nudo en la cintura? 
ff, quizá, el ¡inexpresable olor 
pres raza amarilla, ese no sé 
Lb que hace que el alma nipo- 
| cause horror a la nuestra? 
tará triste porque se siente 
| entre millares de seres, o 
Маце se va y debe abandonar 
lo cuanto ve, morir en todas 
МБ cosas? No hay duda de que 
ilo eso, a la vez, lo turba y lo 
Бе. Se inquieta al ver unos 
es que son hombres, y que, 
obstante eso, no son seme- 
tes a él. Un aburrimiento en- 
Mitador y cruel se apodera de 
en medio de esos signos ex- 


¡Años cuyo sentido profundo 
ás se le revelará, 
En el templo de las «Ocho 


Inderas» contemplando el ves- 
0 recubierto de aves que hace 
hz y ocho siglos llevaba Gzi- 
-yu-Koyo, la reina guerrera, 
re del deseo de poseer todo 
encanto heroico de aquella 
4mbra inasequible y se зіепіе 
graciado por no poder abra- 

ip aquel fantasma maravillose 
ro que, sin duda, se trata ahí 
sufrimientos muy raros, pe- 

el caso es que los experi- 
nta y las jóvenes japonesi- 
8, las «musmés», no han po 

о consolarlo, Como ya se 
be, a Madame Crisantemo 
pedía ensueños que ella no 
día darle. Por lo demás, los 
ores de un blanco con esos 
Mmalitos amarillos, no son de 
"uturaleza propicia para dar al 
йота. una alegrfa tranquili- 


dora. Son himeneos impíos. 

nea se comete impunemente 

erimen de los ángeles que se 
nhleron a las hijas de los án- 
"bles. 


{1а antipatía de la raza blanca 
br la raza amarilla, es tan ma- 
ral, que casi es una mons- 
uosidad el veneerla, Y, no obs- 
Ante, tenemos tal necesidad de 
Iimpatía, estamos tan bien he- 
hos para adherirnos y echar 
01005, que no podemos apartar- 
los de nada sin un desgarra- 
ео, y toda partida sin re. 
brno tiene. para nosotros, un 
*fusto amargo. 
| Como ese sentimiento es in- 
Dnsciente y rápido, es uno de 
08 que mejor ha experimen- 
айо Loti. Su alma movible, po- 
capaz para las impresiones 
raderas, Se vé agitada sin ce- 
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Traducido especialmente para 


“ACTUALIDADES” 


sar por pequeños estremeci- 
mientos, y esa es otra causa 
de melancolía: son como una 
infinidad де sensaciones cortas 
que entrechocan, y son como 
esas ollas pequeñas y duras, que 
tanto temen los marinos. ¡Con 
qué delicadeza siente, expresa 
la tristeza de la partida, todu 
la inmensa tristeza contenida 
sólo en estas palabras: «¡Nunca 
más volveré a ver esto!». 

Una noche fría y sombría, al 
dirigirse hacia su buque ancla- 
do en la rada, se ve obligado a 
detenerse en el cammino por unas 
horas, en un pueblito donde no 
tiene nada que hacer. 

Al final de un sendero descu- 
bre una casita y entra en ella, 
Allí es recibido por una hermo- 
sa «musmé», muy hospitalaria, 
que le da arroz y unos cigarri- 
1105. Y hélo aquí soñando: 


« ¡Es horrible mi cena!... En 
el hogar unas brasas detesta- 
bles humean sin esparcir nin- 
gún calor. Tengo los dedos 
tan lateridos de frío, que no 
puedo emplear los palillos. 
Y en torno a nosotros, detrás 
de la delgada pared de papel 


RAA 


« está la tristeza del campo 
« dormido, silencioso, tan gla- 
« tial y tan negro! Pero aquí 
« está la «musmé» que me sirve 
« con reverencias de marquesa 
« de Luis XV, con sonrisas que 
« labran pliegues en sus ojos 
« de gata, de pestañas largas, 
« que hacen levantar su nari- 
« cita ya levantada por sí mis- 
« mía, — y resulta así exquisita 
« de ver... 

« Porque es hermosa, porque 
« es muy joven, sobre todo, por- 
« que es extraordinariamente 
« fresca y sana, y porque un 
« no sé qué de su mirada atrae 
« la mía, he aquf que ha bro- 
« tado sübitamente un extrafio 
« encanto en esta choza donde 
« ella vive: casi me quedaría 
« aquí; ya no me siento solo ni 
« aislado; hace presa en mí algo 
« así como una dulce languidez 
« que me abandonará dentro de 
« una hora, pero que se pare- 
« ce demasiado a esas cosas que 
« llamamos amor, ternura, afec- 
« to, cosas que quisiéramos creer 
« que son grandes y nobles». 


Y se lleva el dolor de una 
hora, ; Cómo, pues, no habría de 


estar mortalmente triste? Con 
su exquisita delicadeza de epi- 
dermis no siente nada a fondo, 
Mientras todas las voluptuosi- 
dades y todos los dolores del 
mundo danzan en torno a él 
como las bayaderas ante un 
rajá, su alma permanece vacía, 
taciturnaz, alicaída, ociosa, sin 
hacer nada. Nada le ha pene- 
trado. Esa disposición de ánimo 
es excelente para escribir pági- 
nas que turban al lector. Oha- 
teaubriand, sin su eterno abu- 
rrimiento, no hubiera escrito ви 
«René»... 


Al mismo tiempo que Pierre 


Loti da sus «Japonerías de 
Otoño», el señor Guy de Miau- 
passant publica una colección 


de cuentos o novelitas cortas, 
titulada «La mano izquierda», 
Ese título se explica por sí 
mismo, Todas esas novelitas son 
distintas de tono y de desarro- 
llo. No todas tienen el mismo 
valor, pero todas llevan el sello 
del maestro: la firmeza, la fuer- 
te brevedad de la expresión, y 
esa sobriedad poderosa que es 
la primera característica del ta- 
lento del senor Guy de Mau- 
passant. 


Esa colección que se lee con 
verdadera avidez, deja también 
en uno una impresión de tris- 
teza. El señor de Maupassant 
no expresa como el autor dei 
«Casamiento de Loti» la melam- 
colía de las cosas, y no parece 
chocarle la desproporción de 
nuestras fuerzas, de nuestras 
esperanzas y de la realidad. No 
tiene inquietudes y, no obstan- 
te, no es alegre. La tristeza que 
da es una tristeza sencilla, ruda 
y clara. Nos muestra la fealdad, 
1а brutalidad, la estupidez den- 
sa, la astucia salvaje de la bes- 
tia humana, y eso nos conmue- 
ve. En general, sus personajes 
son poco inteligentes, bastante 
vulgares y terriblemente verda- 
deros. Sus mujeres son intuiti- 
vas, ingenuamente  pervensas, 
mal aseguradas y. por ahí, trá- 
gicas. Lo que hacen, lo hacen 
siempre por puro instinto, ce- 
diendo a las oscuras sugestiones 
de la carne y de la sangre. Pa- 
risienses refinadas como 1а se- 
nora Haggan, («La cita»), о 
criaturas salvajes, como Allou- 
ma (la primera novelita de la 
colección), son siempre jugue- 
tes de la naturaleza e ignoran 
la fuerza que las lleva con- 
sigo. ¿Por qué cambia de amor 
la señora Haggan? Porque ha 
llegado la primavera, ¿Por qué 
Allouma se ha:ido con un pastor 
del Sur? Porque soplaba el si- 
roco. E 


« ¡Con eso basta! ¡Con un so- 
plo solamente! Aún las más 
finas y más complejas saben 
nunca, acaso, por qué obran? 
Lo ignoran como una veleta 
que gira al viento. Una brisa 
insensible hace dar vueltas a 
'la flecha de hierro, de latón 
o de alambre de igual modo 
que una influencia imper- 
ceptible, una impresión que 
es inasequible, trastorna e im- 
pele a cualquiera solución, el 
corazón tornadizo de las mu- 
jeres, lo mismo si éstas son 
del campo o de las ciudades, 
de los arrabales o de los de- 
siertos. 

« Después, esas 
« jeres pueden 
« nan o 
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mismas mu- 
sentir, si razo- 
comprenden, por qué 
« han hecho tal cosa en vez de 
« tal otra. Pero, en el momento 
« mismo de hacerlo lo ignoran, 
« porque son juguete de su sen- 
« sibilidad propicia a las sor- 
« presas, porque son esclavas 
« aturdidas de los acontecimien- 
« tos, del medio ambiente, de 
« las emociones, de los encuen- 
« tros y de todas las desflora- 
« ciones con que se estremece 
« su carne y su corazón». (Pá- 
gina 62). 


Tal es el sentir de uno de los 
personajes del señor de Mau- 
passant, y parece que ese es el 
sentir también del mismo señor 
de Maupassant. Eso no es nue- 
vo y nuestros antepasados co- 
nocian ya la fragilidad de las 


mujeres. Pero con eso co apo- 
nían coplas y cantares. Y es 
preciso que haya algo de nue- 
vo, algo que haya cambiado pa- 
la que, lo mismo que a ellos los 
hacía reir, a nosotros nos haga 
gemir. 

Somos más afinados, más de- 
licados, más ¡ingeniosos para 
atormentarnos, más hábiles para 
sufrir, Al adornar nuestras vo- 
luptuosidades hemos perfeccio- 
nado nuestros dolores. Y he ahí 
por qué el señor Maupassant 
no hace coplas ni cantares, sino 
cuentos crueles. 

Pero no nos ufanemos de ha- 
ber inventado del todo ninguna 
de nuestras miserias. Hace yu 
tiempo que el sacerdote al su- 
bir al altar, murmura: «¿Por 
qué estás triste, padre mío, y 
por qué te turbas?». Una mujer 
cubierta de velos anda por ahí 
desde que el mundo es mundo: 
esa dama se llama la Melanco- 
lía. De todos modos, hay que 
ser justos. Claro que algo he- 
mos añadido nosotros al duelo 
del alma, y que hemos aportado 
nuestro escote al tesoro uni- 
versal del dolor moral. 

En otro artículo ya he habla- 
do de mi vieja Biblia con es- 
tampas, y del paraíso terrenal 
que yo admiraba en mi tierna 
y quieta infancia, cuando llega- 
ba la noche, en la mesa del 
comedor de mi casa, bajo la 
lámpara que esparcía en torno 
una dulzura infinita. Aquel pa- 
naíso- era un paisaje de Holan- 
da, y en las colinas se veían 
unas encinas retorcidas por los 
vientos del mar. Los prados, ad- 
mirablemente cuidados, se vefan 
cortados por los olmos inclina- 
dos. El árbol de la ciencia era 
un manzano de ramas muy car- 
gadas de fruta. 

Todo eso me maravillaba. Pe- 
ro no comprendía por qué Dios 
había prohibido a aquella buena 


flamenca de Eva que tocase la 
fruta de aquel árbol, que daba 
hermosos conocimientos. Aho- 
ra, sí, lo sé, y estoy muy cerea 
de creer que el Dios de mi vieja 
Biblia tenía razón. Sin duda, 
aquel buen anciamo, aficionado 
a los jardines, se había dicho a 
sí mismo: «La ciencia no ha.» 
la felicidad, y cuando los hom 
bres sepan mucha historia y 
mucha geografía, se pondrán 
tristes». Y no se equivocaba. Si 
por casualidad aquel Dios vive 
aün debe felicitarse a sí mismo 
por su honda perspicacia. He- 
mos comido el fruto del árbol 
de la ciencia, y nos ha dejado 
en la boca un gusto de ceniza. 
Hemos explorado la tierra; nos 
hemos mezclado con las razas 
negras, rojas y amarillas, y he- 
mos descubierto con espanto, 
que la humanidad no es más 
diversa de lo que pensábamos, 
y nos hemos encontrado frente 


a extraños hermanos cuya alma 
no se parece más a la nuestra 
que a la de los animales. Y he- 
mos pensado, ¿qué es, pues, esta 
humanidad que, según los cli- 
mas, cambia así de rostro, de 
alma y de dioses? Cuando de 


toda la tierra no conocíamos 
más que los campos que nos 
nutrían, la tierra nos parecía 


grande; hemos reconocido su 
puesto en el universo, y nos 
ha parecido pequeño. Hemos re- 
conocido que no es más que un 
grano de arena, y eso nos ha 
humillado. Hemos sido llevados 
ta creer que las formas de la 
vida y de la inteligencia son 
infinitamente más numerosas 
de lo que sospechábamos pri- 
mero, y que hay seres pensan- 
tes en todos los planetas' y en 
todos dos mundos. Y compren- 
dimos que nuestra inteligencia 
era  miserablemente pequeña. 
Por sí misma, la vida no es ni 


larga пі corta, y los hombi 
sencillos que la miden e 
duración medía, dicen, pre 
mente, que ya es vivir bast 
morir cuando se tiene el 
bello blanco. ; Nosotros, qué 
mos hecho? Hemos querido al 
vinar la edad inmemorial de 
tierra, hasta la edad del 
y ahora, medimos la vida h 
mana, por los períodos ged 
gicos y las edades cósmicas, 
sobre esa medida, nuestra 
nos parece ridiculamente сой 
Hundidos en el océano del tiel 
po y del espacio, hemos vig 
que no somos nada, y eso 
ha dejado desolados. Рог org 


По, no hemos dicho nada, рё 
nos hemos puesto pálidos. 
mayor mal (y sin duda el vig 
jardinero de barbas blancas 
mi vieja Biblia lo habfa p 
visto уа), es que, con la bug 
ignorancia, nuestra fe tambi 
se ha ido. Ya no tenemos ез 
ranzas, y ya no creemos еп 
que comsolaba a nuestros 
dres. Eso es lo que nos es 
penoso. Porque antes era dul 
incluso el creer en el infierm 


En fin, para colmo de ий 
seria, las condiciones de la 
da material son más penos 
que en otro tiempo. La nue 
sociedad, al autorizar todas 
esperanzas excita todas las enei 
gías. La lucha por la existen 
es más encarnizada que пай 
ca; la victoria, más insolenti 
la derrota más inexorable. Cj 
la fe y la esperanza hemos pel 
dido la caridad. Esas tres ví 
tudes que, como tres naves аш 
ostentaban en la proa la imag 
de una virgen celestial, lle 
ban las pobres almas por 
océano del mundo, y que 3 
naufragado en la misma tem 
pestad. ¿Quién nos traerá uni 
nueva.fe, una nueva esperan: 
y una nueva caridad? 


DE TODO UN POCO 


LA CAZA DE LA MOSCA EN EL JAPÓN 


Nuestros lectores recordarán 
aquel famoso «imperativo cate- 
górico» de «mate hoy una mos- 


ca», que impartieron nuestras 
autoridades sanitarias, El te- 
rreno estaba abonado — y cons- 


te que en esto no hay chiste— 
y todo el mundo se puso a ani- 
quilar insectos. Pero como no 
se tratiba más que de matar 
una mosca cada día, no pudo 
haber emulación en ese depor- 
te, no pudo haber ningün cam- 
peón. 

En el imperio del sol nacien- 
te lo han hecho mejor: han ins- 
tituído un premio para los ca- 
zadores de moscas: cinco cen- 
tésimos por cada cien moscas 


VALSES: Olga, Un placer. 


MÚSICA PARA GUITARRA 


Novedades в $ 0.50 el ejemplar en venta en las casas Elizalde, Juan Carlos Gå 
тей 1414; Mousqués, Ituzaingó 1877; Rodriguez Riet, Avenida San Martín 2700 bis: « 
en Buenos Aires a Méctor Pirovano, calle Pasco 1410, 

TANGOS: Mia, Нот, Julián, Tesorito, Cascabrlito, Todo corazón, Muchachita low» 
Cabeza del Italiano, Sombras, Piccolo Navío, Un Metejón. 
BHIMMYS : Oh Paris, Templo de Venus, Nerón, No-no-no, Pero hay una melena. 


muertas, con la obligación d- 
presentar los” correspondientes 
cadáveres. El premio se .insti- 
tuyó exclusivamente para los 
niños delas escuelas públicas 
y fué un gran procedimiento 
para combatir a esos insectos 


después de los terribles terre-- 


motos que asoliron aquel país 
hace, poco. . 

Nuestro grabado: representa a 
cuatro funcionarios del gobier- 
no — entre. ellos una «mismé» 
—contando las mosas muertas 
por cada cazador infantil. 

Uno de éstos llegó a matar 
mil moscas, lo que quiere decir 
que fué una mosca blanca en- 
tre los cazadores de moscas... 


ESTILOS: Gato correntino, Ay mi negra, Triste entrerriano, Bailecito, Cuando nada te debin 
TODAS ESTAS PIEZAS PUEDEN EJECUTARSE POR CIFRAS CON SOLO COMPRAN 
EL METOD TARQUINO QUE LE ENSEÑARÁ A TOCAR SIN NECESIDAD DE MAESTkO 
NI БАВЕН MÚSICA. El precio del METODO TARQUINO es de $ 0.75. Enviamos grati». 
catálogos de las obras en venta. Los pedidos ве atienden a vuelta de correo siempre qu: 


\ reagan acompañado de su importe. 2 
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jen que da más trabajo el bafiarlos 


UANDO don Román Freire sale 
a la rústica empalizada que cer. 
са su granja de Colón, el visi- 
tante tiene que aproximars 
tante para reconocer en él al Pre- 
ente del Directorio del Banco Hipo- 
rio, En cambio, desde lejos descu- 
mos à uno de aqueilos tipos del Re- 
imiento, que emprendieron el retor- 
a la madre Naturaleza, como reac- 
iD cordial contra un mundo de cosas 
tractas y artificiales, Afortunada 
nte, para don Román y para sus 
igos de las horas fáciles, en ese 
wén entre là ciudad y el campo que 
convertido en ritmo de su vida 
Iva, es mucho más lo que su fiso- 
ia lleva del campo a la ciudad que 
la ciudad al campo. Por eso, cuando 
e a la empalizada de su quinta es 
esario acercársele bastante рага 
iscubrir en don Román Freire al Pre 
ente de una institución bancaria, 
emás, al tendernos la mano, ya nos 
Чсе alguna cosa sorprendente, que 
Wentáa su entonación con el paisaje. 
Орог ejemplo: 


чо 


| La gente está en la creencia de 
ae chancho limpio no engorda, Es un 
wor. Y agrega, elevando un dedo. 


Cuando don Román sale a la 
empalizada, el visitante ве siente 
algo confuso. 


-—Ahora vamos a ir hasta el fondo 
de la quinta, y allí van a ver uste- 
des dos cosas: primero, que a los 
cerdos les gustan que los bañen; 
segundo, que no porque los bañen 
Лејап de engordar. La diferencia esta 


que el dejarlos sucios, Esa debe ser 
toda la filosofía del refrán, que si 
no es criollo merece serlo. 


Don Román es hombre de demos- 
traciones prácticas, De manera que 
en seguida nos conduce al fondo, 
ul acercarse al chiquero, desenro- 
la una manga de riego, la conecta 
а una canilla, suelta el chorro y 
lo lanza a la atmósfera, Inmediata- 
mente vemos que los dos cerdos que 
nay en el chiquero se aprximaron 
а don Román рага que los baie. 
Al sentir el agua fresca alargan el 
hocico y ensefian los dientes, Don 
Román se vuelve y nos dice: 

—Fíjense cómo se ríen. 

—Si. Es curioso, 

—Curioso, no; es natural, El cer. 
Чо es un animal voluptuoso, que 
siente como ninguno la sensación 
del agua. Sólo que como carece de 
otro medio de expresión, festeja ei 
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La pintoresca casa donde habita don Román, en su 
quinta de Colón. 


Ф 


agua como si fuera un chiste, 

Esto puede discutirse, Lo que ya 
para nosotros no tiene discusión es 
que don Román Freire, además de ser 
un hombre de demostraciones prácti- 
cas, es un humorista fino y acertado. 
Se afirma, pues, el tipo del Renaci- 
miento, porque su sentimiento de la 
naturaleza tiene un poco de base lite- 
raria. Pero es amplio, diverso, rico, 
pródigo, fluyente y tiene repercus.ón 
en numerosas manifestaciones del re- 
pertorio agrario, Andando, andando, 
del balneario porcino don Román 
Freire nos conduce a la colonia aví- 
cola y de allí al viñedo y del viñedo 
al colmenar y del colmenar a ia аво. 
leda de frutales y de aquí а los cul- 

tivos, de jardinería y de 
aqui, finalmente, a la bode- 
ga, y en todas partes, en ca. 
da uno de aquellos produc- 
tos, nos ha mostrado algün 
rasgo de perfeccionamiento 
que significa una expresión 
inteligente de su experiencia 
vigilante y personal. 

A cada paso nos dice: 

—-Este ha sido mi último 
descubrimiento, Sin embargo, 


La explicación del último des- 
cubrimiento para dar la gran 
batalla al pulgón del manzano. 


ahora ando en la pista de otro que 
será mucho más importante. 

Y añada dejando al viento esa 
cabellera toda Шапса, que también 
ha tomado la fisonomía de una ma- 
rifestación selvática: 

—Esto les demuestra a ustedes 
que, en materia de descubrimientos 
no conviene fiarse demasiado de las 
virtudes que les atribuímos los au- 
tores, A veces quedamos mal des. 
cubriendo otro mejor, 


Cuando entramos en la casa que 
está en medio de la quinta, en 
seguida advertimos un detalle que 
aumenta nuestro aprecio por este 
hombre: las paredes están llenas de 
cuadros de pintores nacionales, Don 
Román los señala, diciendo: 

—Esto no será lujoso, pero es hon 
rado. Antes que tener falsificacio- 
nes extranjeras creo preferible tener 
cosas legitimas del país. 

—Legítimas y buenas. 

—Por lo menos son decentes. 
Aquello es de Arzadún. eso es de 
Cüneo, esto es de Blanes Viale... 

—di Y este retrato de Batlle? 

—; Uh! Eso es lo mejor de todo 
No por su importancia artística, 


El colmenar que don Román eultiva tiene algo que lo 
diferencia de los demás colmenares. 


Sino por la dedicatoria de don Pepe, Fíjense en lo que 
me ha puesto: «Para mi querido amigo». Conociendo el 
carácter de Batlle, esto resulta inaudito. 

Don Román dió tres pasos y abrió una puerta. 

— п cuanto al comedor, — dijo indicándolo — única- 
mente tiene de notable la biblioteca, 

Nos quedamos un poeo confusos, al ver que se reducía 
a dos tablas con quince o veinte libros, El señor Freire, 
agregó: 

—Es importante. Ahí está la cocina francesa, la espa- 
ñola y la italiana; toda la literatura de cocina que he 
podido conseguir. Aproximadamente, cuatro mil quinien- 
tos platos. 


La bodega de Freire, que administra 
su sobrino Sanguinetti, es un mo- 
delo industrial y cientifico. 


—Sin embargo... 

— 81. Ya adivino 
la objeción: que es 
preferible un cor- 
derito asado a la 
criolla como este 
que nos vamos a 
comer, Convengo en 
ello, Pero esa lite- 
ratura tampoco es 
mala. Y a propósito 
de cordero a la crio- 
Па... 

Este será el mo- 
mento de decir que 
el aspecto anecdótico de don 
Román es uno de sus aspectos 
más interesantes y significati- 
vos, Tan significativo es que en 
cierto modo podría afirmarse 
que don Román es uno de esos 
hombres cuya vida pública está 
constituída por una rica suce- 
ción de anécdotas, no en su sen- 

tido humorístico y epigramático, 


Acariciando a 408 cer- 
dos, a los que mima 
dándole de comer go- 
losinas en 1а mano. 


sino en ese otro sentido en que la anécdota c 
un valor histórico, unas veces fugaz y otras рей 
nente, pero siempre como envuelto en una atmósfem 
de nóble y humano ámbito espiritual, j 

Los actos cotidianos de la vida componen en @@ 
Román un repertorio viviente, tan lleno de forme 
encíclopédicas y de matices heterogéneos, que йб 
tiene cierta expresión de unidad en una fisonomía fams 
damentalmente democrática. Sólo así lo comprendemos 
uno mismo, primeramente en el aislamiento lírico 
su quinta de Colón, injertando plantas, vaciando 
nales, sulfatando viña, bañando cerdos o podando 
boles; poco después en el Banco Hipotecario, pr 
diendo sesiones, evacuando consultas у  resolviem 
operaciones millonarias; más tarde, si a mano visie 
almorzando lo mismo en el Parque Hotel que en № 
bodegón absurdo del Mercado, sobre mesa sin тап 
y en rueda de novela picaresca, para salir de а 
entrevistarse con el Presidente de la República, f 
para volver аі Banco, o para asistir a una asambl 
política, о a una reunión de accionistas, y а todo е8® 
en todas partes y a cualquier hora, firmando d < 
mentos, recomendando amigos, despachando solicitude 
y parándose en la calle para pedir un favor a cambie 
de otro, o para contar una anécdota a cambio de otf 


{ 
| 


` En el absurdo bodegón de Julio, sumergido en un 
ambiente de novela picaresca, suele almorzar en 
compañía de amigos que ahuyentan de su alma 
- Ја cerrazón atmosférica de loz números. 


Esta es la figura de don Román Freird 
miiagro de cohesión y plasticidad de ente: 
reza y fragilidad. El secreto de esta alianza” 
no sabemos nosotros en qué radica, porque 

los diablos andan sueltos por el mundo; perg 

de ello puede darnos la más alta medida el 

hecho realmente inusitado de que don Román? 
Freire, según afirman, es el único batllista? 
que se atreve a decirle a Batlle que no. Nos. 

otros le preguntamos: а 


—Don Román, ¿cómo se las compone usted 
para eso? 


—Precisamente, — nos contestó, — eso es 
lo que me preguntan mis correligionarios; 
qué cómo me las compongo, Pero yo les digo 
que el secreto es muy sencillo. El secreto 
consiste en que a don Pepe nunca hay que 
andarle con vueltas ni medias tintas, sino 
decirle que sí o nó, rotundamente, desde 
el primer momento que pide algo. En cuanto 
uno se abatata, titubea y le dice que lo pen- 
sará, ya está perdido; concluye baciendo. lo 
que don Pepe quiere, 


—Lógica viva, — decimos aquí nosotros.— 
Tratándose de colocarse en guardia contra 
Batlle, necesario era que hasta usted se аро. 
yase en el Catecismo. 

—¿Por qué? 

—Porque es en el Catecismo donde se lee 
aquéllo de «sí o nó» como Cristo nos enseña. 

La sonrisa de don Román no podríamos 
descifrarla. Mucho menos, describirla, En 
cambio, hemos podido descifrar y describir 
su simpática fisonomía renacensista, 


Boy. 


Escenas familiareszde Fin de Año | 


- | El budín de doña Nicomedes 


(d ESDE por la mañana, doña 
| Nicomedes y sus tres hijas 
| tomaron posesión de la co- 
ma, cosa extraordinaria, especial- 


«Mente para la señorita Chichita, 
П menor, que nunca entraba a la 
ста porque el humo le daba va- 
Hos. Arremangadas las cuatro. me- 
Filas en gruesos delantales, con las 
Jesas llenas de paquetes y la sir- 
"епа Ursula y una viejita ayu- 
finta alquilada para la ocasión, 
iPlante de las hornallas soplando el 
(ево, revelaban al primer golpe de 
Isa a un Sherlock-Holmes cual- 
Tiera que algo extraordinario estaba 
or suceder, 


Y no era para menos, Doña Ni- 
"bmedes y sus tres hijas iban а 
'"mibricar ese día, como lo hacían 


14 vez por cada año. el eran budín 
4B año nuevo que ellas solas sabían 
Macer, y cuya fama habfa trascen- 
tido a los más alejados miembros 

la familia y a las más quebra- 
zas relaciones. 

Naturalmente. ese año, como to- 

8 los años en esa fecha, tenfan 
\ mar de convidados parientes, ve- 
“finos, amigos, novios, como diez o 
ce personas v todas va informadas 
bre las excelencias del famoso bu- 
fn, así que había que superar si 
"еве posible, la fama de los budines 
e años anteriores, Los años ante- 
lores, a la verdad no les había sa- 
ido muy bien. El año último. es- 
!асіаїтепёе en momentos de entrar 
11 comedor con la gran fnente апе 
llontenfa el budín, la sirvienta Ur- 
ula había pegado un resbalón tan 
bárbaro aue cavó boca abaio v la 
fuente se estrelló у el budín se 
lespanzurró sobre las baldosas. asf 
"lue los convidados sólo llegaron а 
Khorenr el olor. ¡Y cómo sería de 
ico el famoso budín апе con sólo 
inber saboreada el olor. se hicle- 
n lenguas del sabor del budín. 
а la delicadeza del budín, de la 
aravilla de! hndfn! 


colocada la 
cacerola de cobre, vertidos 


Encendido el fuego, 
Eran 


Por RADAELLI 


con religlosa exactitud los compo- 
nentes lfauidog y algunas harinas, 
comenzó la operación de alta culi- 
naría. 

En seguida las voces subieron de 
tono y el movimiento creció en inten- 
sidad; doña Ursula gritaba sus бг- 


denes que ninguna escuchaba, y 
mientras tres se precipitaban a le- 
vantar la tapa de la cacerola, ol- 
vidaban los huevos al borde de a 
mesa y tres huevos rodaban y se 
estrellaban en el piso, Una gritaba: 
¡agua!, otra gritaba: ¡canela!. otra 
corría a buscar algo, otra volvía 
поггіепӣо con una servilleta, en tanto 
que la sirvienta Ursula soplaba el 
fuego. 

A las voces humanas se aíiadió 
«desde el primer momento la voz casi 
humana de Pedrito, que, subido en 
la rondana del aljibe, chillaba como 
un gramófono: «;Pedrito dame la 
pata! ¡Dale la papa al nene !», 

La cosa, cuando  batieron 105 
huevos y volcaron la canela, lleeó 
al más alto grado de movimiento y 
griterío, y de pronto una noticia es- 
veluznante gritada a voz en cuello 
nor dofia Nicomedes, cayó como una 
ducha sobre el entusiasmo general: 

—i Se han olvidado de comprar 
azúcar! 

Y las cinco mujeres quedaron mu- 
(аз frente al último paquetito des- 
émvuelto, que en lugar de contener 
azúcar contenfa arroz. En el si- 
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leneio tremendo, la voz de Pedrito 
seguía gri ando, cada vez más des- 
aforada, pero cada vez como más 
lejana: <; Dale la papa al nene !» 

La sirvienta Ursula salió a bus- 
car agua y volvió corriendo y gri- 
tando: 

—;¡ Pedrito se cayó en el aljibe! 

Salieron todas como locas. Del 
fondo del aljibe la yoz de Pedrito 
salía como por una bocina: «j Dale 
la papa al nene!» 

Lo llamaron, bajaron el balde, se 
enredó la cadena; se desenredó de 
pronto y el balde cavó como una 
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piedra sobre el pobre Pedrito, que 
hacía esfuerzos por no naufragar y 
aún se oyó como un eco lejano: 
«i Dale la papa al nene!», y nada 
Inás. 

A los diez minutos, el cadáver 
de Pedrito subía en el balde. Dema- 
siado tarde, no hubo respiración ar- 
tificial que valiera —Pedrito ya no 
liabló más. Doña Nicomedes y sus 


hijas se pusieron a llorar. Doña Ni- 
€omedes expresó entre sollozos su 
pensamiento : 

—i Pobrecito! y aún mientras se 
ahogaba se acordaba del nene y pe- 


día que no olvidáramos de darle la 


papa! 
Entonces llegó un grito de la 
cocina. Era la ayudanta que daba 


el toque de alarma. Corrieron to- 
das, Un humo negro salía a bor- 
botones de la cacerola donde el bu- 
dín se había carbonizado. 

Esta vez, los convidados no le 
wintieron ni siquiera el olor, y cómo 
vería de rico el famoso budín que 
todos estaban de acuerdo en afirmar 
(ue el budín de doña Nicomedes era 
vste año aún mejor que el de años 
anteriores! 

¡Lo qve es la fama! 

Cría fama y écuate a dormir. 


El Mundo se Oirige hacia la 


BRUNSWICK 


LEN. 


Tanto en sus horas de triunfo como en las de aflicción, el 
mundo ha recurrido:ansiosamente en busca ge alborozo o 
de consuelo al Espíritu de la Música. 

En lo- más recóndito del corazón, la Música comulga con 
todas las emociones que conmueven el alma humana. 

Desde que se inició la Primera Sinfonía, — la Sinfonía de 
la Creación — el Espíritu de la Música“ buscaba ип ins- 
trumento que estüviera siempre a tono con sus caprichos, — 
un solícito perpetuador de sus. encantos. 


Cor A зэ — - 
Desde la fecha, están en ekposición en nuestro salón los modelos especiales 
y de super lujo de la BRUNSWICK, donde podrán v rios todos los aficionados a la 
buena música y al canto, y apreciar las grandes venta as que ofrecen com arados 
con los aparatos de otras marcas 


El Espíritu де la Música | 
Encarna en el Brunswick 


Halló ese inmortalizador, universal y armónico, en el Bruns- + 
Wick, — un cofre digno del tesoro que se le ha confiado. 

Perfecta sincronización de todos los tonos de la ciencia y del 
artífice, es lógico que el Brunswick sea el instrumento favorito 
de los inmortales intérpretes de la Müsica en todo el mundo. 

El Espíritu de la Música está encarnado en el Brunswick. 
Llévelo a su hogar en 'el York, con el cual se da cita en la 
ilustración que aquí aparece, o con cualquiera de nuestros 
modelos, artísticamente concebidos y ejecutados. 


“Los aparatos у discos BRUNSWICK están asímismo en venta en las casas Juan A. Alonso, Sarandí 556, Carlos Ott & Cia., 
cM 25. de Mayo: 509 у Howard y Hobbs, 25 de Mayo 582. — En Buenos Aires, Pratt & Cía. y Мах Glücksmann. 
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NA visita al edificio que ocupa 
el Instituto Meteorológico, nos 
ha hecho sentir el encanto que 
tienen sus salas, cuyo grato silencio 
invita a las hondas meditaciones del 
estudio. Sólo allá, en lo más alto. 
donde está instalado el servicio sema- 
fórico, los aparatos en funciones dejan 
oir la incesante música producida por 
los vientos, mientras las pequeñas ban- 
deras que trasmiten órdenes a las na- 
yes, se agitan incansablemente, 

El Director del Instituto, señor Ham- 
let Bazzano, impuesto de nuestro: co- 
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o bien se h 


más o menos exactos аса 
uso de la Argentina con la diferen 
de los meridianos correspondientes 
Fué entonces cuando el Instit 
propuso, y los Poderes Püblicg 
aceptaron, la incorporación de la y 
ción de la hora con todos los se 


cios organizados, en la misma f 
ma que los símilares de las instif 
ciones extranjeras, La hora se de 
mina por el pasaje meridiano de 
trellas y se comunica al público 
medio de señales sonoras, con ero 


globo, y por la disminución de т 


ИШ 
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Senal noraria a las 12 ho: 
ras de Greenwich 


metido, se ofrece para ha- 
cernos conocer las distin- 
tas oficinas encargadas 
de las actividades que tan 
importantes servicios 
prestan. 

El Instituto Meteoroló- 
gico se creó en el año 
1905 sobre la base de los 
Observatorios de Meteo 
rologia existentes, En un 
principio, sólo atendía los 
servicios correspondiente 
a Meteorología estática, 
pero una vez que se hizo 
cargo de un conjunto de 
elementos que se referían 


Determinando la hora por 
el pasaje meridiano de 
Estrellas 


sidad de la luz е1ёсїгїса 
a horas 20, Como señal! 
científica se trasmite por 
la estación radio-telefónis 
ca del Instituto. 

En cuanto al servicio 
internacional el Instituto 
trasmite diariamente a 
horas 9 a los observato- 
rios centrales de la Ar- 
gentina y Brasil los 'datos 
de sus estaciones incor- 
poradas al referido servi- 
cio de acuerdo con un 
convenio establecido. Los 
puntos elegidos son: Mon- 
tevideo, Punta del Este, 


Rocha, Melo, Rivera, Paso 


a las condiciones caracte- 
rísticas locales, fué nece- 
sario ampliar sus activi- 
dades anexándole nuevos 
cometidos. 

Uno de los problemas 
importantes a resolver, 
por imponerlo necesidades 
de orden científico y técnico, era el 
excepcionales del clima en esta zona de 


condiciones 
abordar 
ese problema se hacía necesario estudiar los elementos atmosféricos 
que obligaban a tener un personal permanente de "observadores. 


relativo a las 
América. Para 


Por esta circunstancia el Instituto la organización del 
servicio semafórico, pues los vigías que desempeñaban servicios 
inherentes a sus funciones esenciales podrían al mismo tiempo 
anotar ciertos datos indispensables para arribar a la solución del 
problema propuesto. Esta razón hizo que se incorporara al Instituto 
el servicio semafórico unificando la actividad de todo un personal 
que sólo para uno de los servicios hubiera resultado excesivo y, 
como consecuencia lógica, poco económico, 

Otra cuestión que se imponía era organizar el servicio de la hora, 
La hora que regía en la república no la proporcionaba ninguna 
entidad oficial. Los relojeros la tomaban usando procedimientos 


propuso 


Señor Hamlet Bazzano, Director del Instituto Metereológico 


— 
de los Toros. 

Las oficinas centrales 
del Brasil y Argentina 
trasmiten a su vez sus 
observaciones con las que 
se confecciona la Carta 
del Tiempo. La situación 
de los centros de acción atmosférica es trasmitida a horas 16.45 
por la estación radio-telefónica del Instituto, cuyo radio de acción 
es de 600 kilómetros. 

Desde hace unos treinta años el Instituto venía formulando sus 
estadísticas, Como se ha dicho con fundada razón, las estadisticas 
no son una ciencia, pero es cierto también que con ellas se esta- 
blecen las verdaderas soluciones científicas, Coleccionados los datos 
se hacía necesario formular deducciones que dieran las causas а 
que obedecen las variaciones originales del clima. Es ésta la obra 
seria y fundamental que ha realizado el Instituto haciendo entrar 
entre sus elementos de cálculo las observaciones realizadas en toda 
la parte Austral de América, comprendida desde el paralelo 21 
grados al extremo Sur. 

Con esos elementos 
brasileño, se ha podido 


proporcionados por el servicio argentino y 
establecer la circulación general de la 


Т  mûsfera en esta zona del he. 
*usferio Sur, precisando la for- 
da cómo circulan los vientos, 
е1 por qué de las anormalida- 
(5 que se anotan en las tempe- 
N Miras durante cortos períodos 
tiempo. Si esto tiene impor- 
necia en lo que a nosotros se 
И fiere, la tiene mucho mayor 
umo contribución científica. 
Bl hemisferio Sur ha sido po- 
Mi estudiado, y el valor de los 
itudios es mucho mayor cuan- 
| éstos se realizan en esta zona 
f América, por ser la parte de 
Morra emergida que más avanza 
Gia la región polar. 
Siguiendo el plan que el Ins. 
uto se ha trazado, se ha po- 
090 fijar como causa prepon- 
jrante de todas las anormali- 
[des que se registran en nues- 
а República, la de un centro 
Falta presión permanente, si- 
y do en los 30 grados de lati- 
Sur y 0” de longitud; que 
Fis vientos del Norte, que son 
Pedominantes en la República, 
motivados por una corrien- 
"D aérea, que conduce la co- 
ente marina del Brasil; que 
(а corriente aérea, cuando 
(тсша con gran velocidad, pro- 
face depresiones fuertes, que 
Aülgarmente se llaman ciclones, 
| que esos centros de baja pre- 
бп se forman siempre al Oes- 


TS. Es por esa razón que cuando la gente 
И еге saber qué tiempo habrá, mira siem- 
dro, instintivamente, en dirección al Cerro. 
t6 


2511910 de nuestras aguas en lo. 


Vque a sus condiciones físicas y quí- 
"micas se refieren. La situación 
geográfica de la República esta- 
“есе una íntima relación entre 
fos elementos con capacidad calo- 
rffica distinta, Cada grado de tem- 
регафига que pierde un metro cú- 
Ibico de nuestras aguas, calienta 
13.118 metros cúbicos de aire, Se 
¡hizo necesario determinar cómo se 
¡equilibra la temperatura dentro de 
capacidades tan distintas. Рага 
realizar esa obra el Instituto pro- 
"cede diariamente al análisis de las 
aguas y toma la temiperatura a 
distintas profundidades, 


| 


Tales son, en síntesis, los estu- 
dios fundamentales a que se halla 
l| abocada la Dirección del Instituto 
l| Meteorológico, así como algunos de 
"| sus importantes cometidos, tan im- 
prescindibles para alcanzar un me- 
jor conocimiento de las condiciones 

| de nuestro clima. 

Respecto a los elementos con 
| que cuenta para la enseñanza, su 
| utilización consigue resultados su- 
| mamente eficaces, Los proyectores 
¡cinematográficos y una completa 
Y colección de películas que se refie- 

ren a los estudios inherentes a la 

acción que desarrolla el Instituto, 
| contribuyen auspiciosamente para 
lograr una fácil comprensión de 
| las interesantes lecciones que dic- 
| ta el señor Bazzano, 


Рата resolver estos puntos se impuso el 


Bocina que anuncia las horas 8, 12 y 17 


Estación trasmisora radio-telefónica que comunica el 
Boletín y la hora 


Alumnos de la clase de Física del Instituto acompañados por 
el Sr. Bazzano y el profesor Kayel 


Estos materiales de enseñanza 
están dispuestos de tal modo que 
pueden trasladarse de inmedia- 
to y sin mayores tropiezos a 
otros locales, donde se realicen 
conferencias de carácter cienti- 
fico, en las que puedan iser de 
utilidad las proyecciones de di- 
chas películas, 

Es así, pues, que la labor de 
enseñanza que está a cargo del 
Instituto adquiere verdadera im. 
portancia para los distintos nú- 
cleos de estudiantes, ya que és- 
tos reciben sus respectivas lec- 
ciones en circunstancias excep- 
cionalmente propicias, 

La sección fotográfica cuenta, 
de igual modo, con los apara- 
tos más modernos para el des- 
empeño de sus funciones, Las 
fotografías obtenidas en diver- 
sas: oportunidades han sido ob- 
jeto de unánimes elogios por 
parte de los entendidos y ellas 
son ае gran utilidad para las 
observaciones que realiza el Ins- 
tituto, 

Sólo nos resta, ahora, signifi- 
car que los estudios emprendi- 
dos por el señor Bazzano sobre 
los problemas esenciales. que 
hemos expuesto, — gracias a sus 
inteligentes indicaciones — po- 
drán ser conocidos dentro de un 
breve tiempo; pues, en estos 


momentos prepara la publicación de un 
libro cuya importancia como contribución 
científica, no escapará al criterio de los 
que siguen de cerca las actividades del 


Instituto. 


Nuestro país cuenta por lo tanto. 
con un Observatorio Meteorológico 
de acuerdo con su excepcional situa- 
ción para emprender los estudios 
sobre importantes problemas rela. 
tivos al clima de la parte Austral 
de América. 

Da cómo se realizan las observa: 
ciones habla elocuentemente el he- 
cho de cumplirse estrictamente el 
convenio existente con los obser- 
vatorios centrales de la Argentina 
y Brasil para el diario intercam- 
bio de los datos obtenidos, 

De esta ligera visita que hemos 
hecho al edificio de la «Universi- 
dad vieja», salimos con la impre- 
sión persistente de haber presen- 
ciado una perfecta organización en 
las tareas que desarrolla el com- 
petente personal del Instituto; ta- 
reas que se llevan a cabo con el 
cariño singular que se merecen las 
observaciones que diariamente se 
hacen sobre los elementos atmos- 
féricos. 

De esta manera se contribuye, 
insistentemente, a la consecusión 
de datos que pueden resultar de 
gran utilidad para el estudio de 
los problemas inherentes a nues- 
tro clima, 


Como lo ünico cierto que nos 
trae la terminación de un ano 
es el principio de otro, y esto 
resulta una especie de cuento 
del gallo pelao, no creo que ha- 
yà derecho para amolar al lec- 
tor con inventarios de aconteci- 
mientos. Además, este ano de 
1924 lo estamos terminando con 
un acontecimiento de. repertorio 
municipal que condensa un in- 
terés lo suficientemente impor- 
tante como para esfumar en la 
perspectiva del calendario, el 
volumen de los hechos más con- 
movedores, Me refiero al escán- 
dalo de! Parque Hotel, digno 
verdaderamente de la termina- 
ción de un ano excepcional. 

Antes de que sucediera, nadie 
se lo imaginaba, Por mi parte, 
la primera noticia la tuve por 
la nariz, a causa del alarmante 
olor a lacre quemado que repen- 
tinamente se extendió una tarde 
por las inmediaciones de la ru- 
leta. оз parroquianos salían 
preguntando: 

—¿Qué pasará? 

Hasta que un empleado de 
Cassoni les explicó, diciendo: 

—Es que nos están lacrando 
la despensa. 

-— Qué despensa? 

—La de los vinos. 

—¿Quiénes? 

—Los concejales 
pio. 
—¿Y por qué? 

—Porque dicen que tienen que 
levantar un inventario. 

—¿Para qué? 

—Para echar a Cassoni 
calle. 

—¿A Cassoni? 

—Sf. Le quitan el Hotel. 

—j,iOh! Y Cassoni, ¿qué hace? 

— Nada. Allí está mirando lo 
(que hacen los demás. 

Esto produjo el asombro de 
los parroquianos, porque Casso- 
ni es un temperamento batalla- 
dor y un hombre de carácter. 
En su rostro. las cejas, los ojos, 
la nariz, la boca y el mentón, 
se mancomunan en un gesto 
brusco, intrépido y autoritario 
que infunde sometimiento. Pe- 
ro la terrible barba de Barran- 
Geguy, que capitaneaba el ter- 
cio municipal, produjo en su al- 
ma de italiano supersticioso 
cierta vacilación muy explica- 
ble. Además, el cabecilla del 
movimiento contra Cassoni ha- 
bía rodeado la partida de un 
aparato solemne e impresionan- 
te, algo así como el de las esce- 
nas de las vistas del proceso 
contra don Alvaro de Luna en. 
«Doña María la Brava». Entró el 
Presidente del Concejo, entró 


del Munici- 


a la 


toda la Comisión de Vigilancia, 
entró el Fiscal Municipal, entró 
un Procurador, entró un Escri- 
bano, 


entraron dos Secretarios, 


entraron varios agentes de la 
Policía, formaron todos un se- 
micírculo, pidieron tinta, pidie- 
ron lacre, pidieron una mesa, 
descargaron un legajo, desen- 
fundaron los lentes y se pusie- 
ron a redactar trementas actas. 

Inmediatamente, el presiden- 
te preguntó: 

— ¿Dónde está Cassoni? 


‚У cuando el hotelero se pre- 
sentó como caído de un nido, el 
presidente adelantó un dedo y 
le dijo: 

—Entréguenos el Hotel. 

Cassoni, francamente, se que- 
dó un poco confuso y se puso 
a mirar a las paredes, sin saber 
qué hacer. Lo primero que se 
le ocurrió fué meterse un me- 
ñique en un oído para desholli- 
nárselo, por si se hubiese en- 
terado mal. Imego se sonrió li- 


Un número especial 
dedicado a los niños 


El próximo número de ACTUALI- 
DADES que aparecerá el Miércoles 7 
de Enero, será extraordinario y 


DEDICADO a 10s NIÑOS 


a quienes les anunciamos desde ahora 
una muy grata sorpresa, pues hemos 
de publicar el Resultado del 
Primer Concurso Infantil. 

Rogamos, por lo tanto, a los Se» 
ñores Comerciantes a quíenes 
interese publicar avísos especiales, se sir- 
van dar las órdenes del caso en nuestra 


ADMINISTRACIÓN a la mayor 


brevedad. : 


Para este Número regirá la misma 
{аа de anuncios, y el mismo precio por 


ejemplar: 


10 centésimos. 
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Sonata de .- 
fin de ай 


A CASSONI LE TOCÓ LA LOTERÍA 


geramente ante la vaga sospe- 
cha de que aquella corporación 
fuese una broma de los trago- 
nes de la Parva Domus, siem- 
pre en vena chacotona, Pero uno 
del grupo le gritó: 

—¡Esto no es cosa de risa! 
;Es el Concejo Departamental 
que ha resuelto apelar a la fuer- 
za armada, para apoderarse del 
Hotel! ¡Entréguelo! 

Por los ojos de Cassoni pasó 
la chispa de la clarividencia. 
Ésta lo dejó sin habla. Se miró 
las manos, como queriendo de- 
cir: 

— Ustedes mandan, señores. 
tecibo el palo y me tengo tieso. 
Pero creo que entregar un hotel 
no es lo mismo que entregar 
una cartera. 

Le adivinaron el pensamiento, 
porque gritaron varios de la cor- 
poración: 

— {Га despensa! 
a despensa? 

El hotelero sacó una llave y 
la puso sobre la mesa, Sólo en- 
tonces pudo hablar para decir: 

—Ahi la tienen. ;Coman no- 
más!. 

Barrandeguy, ofendido, se. dió 
un tirón de la barba que estre- 


¿Dónde está 


meció al 
le dijo: 


—Usted está errado, Venim 
a vindicar los fueros de la 
muna, cuyos derechos sufi 
тапс а . 


—Yo no entiendo de esas | 
sas, — contestó Cassoni, — 
tienen la llave de la despe 
Lo demás se lo cuentan а | 
abogado. 


hotelero, En segul 


Señaló con un dedo a la pue 
ta y todos se quedaron sorprem 
didos. Acababan de descubri 
una gran calva: la del docto 
Bias Vidal. 

—j BL abogado! — exclamaroat 
unos cuantos. 

Con su paso suave y menud 
to, el abogado se aproximó 3 
la mesa, sonrió, tomó el lacri 
y los fósforos y dijo: 

—Está bien, Provisoriamenté 
lo que corresponde es lacrar 
Vamos ahora a la despensa. 


Pocos momentos después, po 
el Parque se extendía aque 
olor que produjo la alarma en: 
tre los parroquianos de la ruleta 
al mismo tiempo que llevaba la 
tranquilidad al corazón del ho: 
telero. Desde entonces, Casson 
ya no ha dejado de ser un ho 
bre feliz. 


Yo presumo que lo ha sido 
por las siguientes razones: pri 
mera, porque termina el año de 
1924 convertido en el hombré 
del día; segunda, porque después 
de tanto espectáculo habrán 
tenido que devolverle la llave 
de la despensa con todas las 
otras llaves que le arrebataron; 
tercera y última, porque además 
de las llaves espera que le den 
una indemnización adecuada : 
tin de año. 

Hay que creer que Cassoni no 
habrá jugado a la lotería. ¿Para 
qué? Ya le tocó. 

El Місгоріо del Despacho. 
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ES L doctor Alejandro Ga- 
Піпа1, es un hombre 
naturalmente modesto 
y un si es no es cha- 

pado a la antigua, sobrio en 

el vestir, parco en la palabra, 
cordial y generoso; uno de 
esos cristianos en la más am- 
plia y bella acepción de la 
palabra, que sabe la vieja, sa- 
bia y profunda sentencia de 

Job: “Desnudos nacimos; mo- 

riremos desnudos...”. 

La pompa mundanal no lo 

subyuga y cuando pasa su si- 
lueta familiar por nuestras ca- 
lles, no hay ningún signo ex- 
terior que lo denuncie, por- 
que cruza por entre el es- 
trepitoso trajín cotidiano de 
la rúa, silenciosamente, como 
queriendo hurtarse al dedo se- 
ñalador que lo sustrae a la 
ola anónima: 
Aquél es el doctor Alejan- 
dro Gallinal. ¿Lo conoce? Es 
un gran benefactor. Es un lu- 
chador cuyo brazo nunca se 
cansa en la forja. Y, sobre 
todo, es un noble corazón. 


Si de todos los hombres pu- 
diera decirse eso, la historia 
de los hombres sería una be- 
Va historia. Hacer el bien: he 
ahí una misión en la vida y 
un  honrosísimo  desiderátum. 
¿Qué serían las manos del 
sembrador, si pudiendo espar- 


d 
Q 


۸ 


m 


amet 


su valiosa colección 


A 


El Dr. Gallinal observando Saliendo de su escritorio 
una piedra indígena de de la calle Cerro Largo 


— q = 


del trigo de la bondad 
amor, arrojaran al surco 
simientes de abrojo y de € 
para aumentar, aún más 
vía, los espinos del 
Serían manos impiadosas, 
tilmente cansadas en el m 
vimiento estéril, cuando 
drían, en la gloria sencilk i 
justa de la acción edifi 
y de los impulsos buenos; 
transformando, pacienteme 
silenciosamente, gallardarmen 
en menos hórridos los епа | 
en que sufren y репап 
hombres... | 

¡Y bien sabe todo el UH 
guay, que Alejandro Gall 
ha preferido, siempre, ser 
buen sembrador! 


Implantando en tierra © 
lla el sistema práctico de 
yanquis, de realizar 
ıu иш y estable, 
Gallinal ha propiciado 
tro país numerosc 
al arte, ha favorecido la 
tura popular y ha contribul 
longanimemente, a numer 
obras de beneficencia púb 
En el dolor oscuro de los 
pitales y en el ambiente 
leado y puro de la escuel 
veces vibra su nomb y 
para ensalzarlo que е 
como lo citan con respeta 
con emoción, los artistas рі 
merizos o ya consagrados, 


| 
L 
L^ El Or. 


Gallinal escribiendo 


a máquina, 


encontró nuestro reporter gráfico cuando 


E 


, 
ВИбпез en más de una ocasión ha impul- 


bal que en muchos casos 


lo en sus generosas conquistas tras un 
se perfilaba 
fimo inasequible. Todo «eso, — 
fácil de realizar, — no es 


que parece 
de lo más 


ifbitual en nuestro medio, donde tantos 


rtunados para quienes el 


oídos. se olvidan de que 


B. C. y tantos míseros y de- 
tados que se mueren como 
Iines en sus cubiles sombríos... 
ИТУ Alejandro Сапа ha 
to todo eso y su mano se ha 
ierto ampliamente y la vo- 
ción ha triunfado, y la be- 
Imbficeneia ha ensanchado sus 
Piñertas para los infortunados y 
PEéncidos y la escuela ha aco- 
| [do à los que andaban, por 
T ndas tortuosas, hambrientos 
A. B. €! 


ice alguien a nuestro lado — 
un progresista ganadero, 
ar incansable "pionner" de 
Моге adelanto pastoril, un 
ctor de evolución еп la vida 
ftor de del Uruguay. 
|—Sf, es verdad, Pero no ha- 
emos de eso... Ganaderos 
lelantados, luchadores, fuer- 
зз y conocedores de los nue- 
)s métodos zootécnicos, tiene 
»uchos nuestro país. 
—Y también es un político 
fle ДЕТ» prestigioso, arrai- 


Ir adosi todo eso es absoluta- 
| rente. cierto. Pero, — y aquí 


H — 
ls el doetor Gallinal, — 


2nemos naturalmente que re- 
betirnos, — ¿quién no es polí- 
fico en nuestro politiquísimo 


afa? 


Jr 


Pero hay una campafia que 
"epresenta en la vida del doc- 


tintineo del 
es un ruido que perennemente vibra en 
hay por ahí 
tas vocaciones mentales que encauzar, 
itos niños que no han comido el pan del 


tal como lo 
lo entrevistó. 


El Dr. Gallinal, s 


orprendido' por nuestro fotógrafo al 


llegar a sus 


ficinas 


En su escritorio, en la Casa Staud & Cía. 
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tor Alejandro Gallinal, algo así como la vo- 
luntaria imposición de un alto y salutar 
apostolado: la lucha tenaz contra ese mal 
terrible de la avariosis, el empeño formida- 
ble puesto en cercar, en reducir al brutal 
enemigo que entra a saco en las reservas 
de la especie, puebla los manicomios, deja 
vacías, en horrorosas siegas, las cunas re- 
cién habitadas; se perpetúa como una mal- 
dición diabólica, en las nuevas generacio- 
nes; Һасе.аце los seres más queridos se 
repelan con miedo, que los 
afectos se enfríen, que los be- 
sos sean menos besos y el amon 
menos amor. Contrà esa mi4 
núscula familia casi invisible 
que arrasa los acervos vitales, 
Alejandro Gallinal, en un.mag- 
nífico gesto resolutivo, se alza 
en las amenazas saludables y 
lucha pertinaz y lleno de fe 
contra los Atilas тісгозсбрі- 
cos que, desde el fondo mis- 
mo de nuestra masa sanguí- 
nea, nos hieren día y noche en | 
la más abominables de las; 
traiciones... HI 


Si alguna vez hemos creído, 
que el dinero tiene una misión 
a llenar en la historia, repre- 
senta un valor positivo y es 
capaz de circular noblemente, 
es cuando lo hemos visto 'co- 
rrer por los canales que con- 
ducen a la salud, a la bondad, . 
a la beneficencia, al amor, a, 
la cultura pública, al arte más; 
puro y a la más alta eleva- ' 
ción espiritual. Para eso de- ' 
biera ser acuñado o impreso, 
y entonces, la reconciliación 
definitiva de la humanidad con 
el codiciado demonio que mue- 
ve a tantos seres desde el in- 
Негпа de las cajas fuertes, 
sería un hecho decisivo de va- 
lor y de amor. 

' Casiano Monegal. 


Н Montevideo, 1924. o 
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EL MONTEVIDEO 


EJEMOS que los vie- 

jos vivan el tiempo 

que pasó recorrien- 
do de nuevo y en alas ve- 
loces de la buena memoria, 
parte del camino andado. 
Será así, en rueda alegre 
de familia que el abuelo 
hará revivir en sus recuer- 
dos las ingenuas noches 
buenas de antaño, la foga- 
ta y el judas, las serena- 
tas a la vera de una ven- 
tana colonial, el cantar 
ronco y monótono del se- 
reno en guardia celosa, al- 
gún “minuet”, bailado a la 
puesta del sol cuando la 
luna era el único arco vol- 
táico que bañaba la ciu- 
dad con la palidez de su 
luz. Y ha de reir el nieto 
con su espontánea y so- 
nora risa de niño cuando 


El cavenero que 
aún no está bien 
convencido de la 
utilidad de sus es 
luerzos 


—— M 


el abuelo le cuente 
los paseos en carre- 
ta arrastrada por 
bueyes, las funciones 
en el viejo San Feli- 
pe suspendidas por 
las lluvias inoportu- 
nas, las tertulias de 
verano en las azo- 
teas amplias como 
plazas públicas. El 
niño ha de reir con- 
vencido de que todo 
aquello es fantasía 
del abuelo o que el 
abuelo se ha apren- 
dido de memoria un 
cuento de Perrault. 
Vaya a saber uno la 
idea oue se forman 
los niños cuando en- 
tran a un cemente- 
rio... 

Pero algo queda, 
como un retazo de 
esa época lejana y 
el fotógrafo inquie- 
to y escudriñador ha 
recogido en las pla- 
cas estas notas grá- 
ficas que han de 
servir al abuelo para 
comprobar al nieto 
incrédulo que no es 
fantasía de su ima- 
ginación ni leyenda 
de Perrault la na- 


El tren del Norte, arras 
trando el peso de !os 
anos 


Esto tué en días lejanos, playa de moda 


P. AS AD 
М. Е.Л 0 
QUE SE УА 


rración,—que siempre 
сіопа, — de una vida gi 

t br* ало su último те 
1.0 en las vitrinas del 
Beo. 


Véase a! tren del 
que anda por esas calles 
Dios como arrastrando fati 
nosamente el peso de su Y 
jez. Marcha lento y pem 
zoso como я creyera 
va en viaje a la mue 
Fué el tren del Norte, 
embargo, la primera eg 
рг. que saludada por 
velera a'garabía de los 
rrios del Sur, hizo corm 
por sus vías ínterminab 
21 primer coche tipo “еї 
ric)" con bombillas de fj 
y con asentos tranvers 
con todo el Injo у #0 
el confort de un elê 


El farol uue va no 
da luz, pero qué 
sufre la humilla- 
ción de ser alum 
brado por otros 


trico de verdad, perg 
arrastrado por cabas 
llos que sufrían el 
mote armonioso de 
"arpas" gracias a sU 
ostensibleflacura 
Años después come 
tió la imperdonable 
imprudencia de ca 
locarse al alcance de 
un pesado “wagon 
de la Transatlántca 
y pagó con la muer=" 
te la vanidad de so= 
ñarse la última ра 
labra de la locomo= 
ción moderna. ^ 

De la mayor о me: 
nor amistad con eL 
guarda, que lucía 
clavel a la oreja y 
gorra requintada, 
dependía el valor del: 
pasaje. Era fácil 
conquistarse la bien- 
hechora simpatía de 
aque! sugestivo per- 
sonaje con una “сһі- 
auita". tomada al 
p'e del mostrador y 
en la primera pul- 
pería que coincidie- 
ra con un desvío. EL 
desvío!... Sigue 
siendo el desvío tor- 
tura de los impacien- 
tes, espera obligada 


E 


i 
"94 propicia a la siesta en días caniculares, siempre 
bmhelosaumente aguardado por el cochero, trastorno do 
is fámulas que asoman a las puertas para admirar 
% don Juan con boina y alpargatas y que va allí 
h el pescante, — hombre de pescante al fin, — or- 
o! lloso como si nada tuviera que envidiarle a Apolo 
lén, valga la mitología, tiene a su cargo guiar con 
brieia el carro del sol. 
ecía Julio Herrera un día que le preguntaron 
3 ién era cierto sujeto a quien nadie conocía y que, 
daz en su npetito, se había sentado, como 
hi nvidado de piedra, a la mesa del ex Presi- 
di 
h —No lo conozco, pero no me extraña. Todo 
mundo sabe que mi casa es como el tranvía 


ante. 
4: | Norte... 


1 Arrinconado como en un rincón del olvido, al 
paro de los arcos de la pasiva se ve aün ei 


tuerte como 
cristiana 


Los algibes de antano. han perdido 
| һаз!а la cadena 


Мејо farol а gas que sostiene un fuerte brazo de 
Mhierro. Por una ironía del destino, está allí apa- 
gado para siempre como una pupila ciega, y alum- 
Mbrado él, que dió tanta luz. por los focos modernos 

ue vencen a la noche. Ya no conserva los vi- 
Чагїоз que, sin duda. los chicos del barrio auebraron 

pedradas. Pero ese farol aue tanto odio sufrió 
de los enamorados de antaño por su luz indis- 
J4ereta. tiene su historia interesante que algnien 
nos contó cierto día que nos detuvimos frente a 
tan raro artefacto en forma de signo de interroga- 
ción. Corrían los días en que Latorre creía realizar 


Restos de las histó- 

ricas murallas, cual 

nos defendieron 

siempre del invasor 
y ае! mar 


buen gobierno largárdose de noche por esas calles oscuras y propicias 
por lo tanto para sorprender un cuchicheo o para espiar una entrevista 
o para castigar brutalmente una altivez. El inquieto dictador de me- 
lena sedosa y pera cuartelera tuvo noticias de que un joven político 
que lo combatía con heroica energía, conversaba noche a noche con su 
novia a la puerta de la casa vecina al farol. 

—Que esta noche, ordenó Latorre, no enciendan el farol ese... y 
’ sonrió satisfecho de su ingenio agudo. 

Confidencialmente, nos agregaba el amigo al terminar la anécdota: 

—Lo cierto es que esa misma noche, desaparecieron los novios 


El temp!o inglés, 
la fe 


El último rincón de 
la vieja aldea 


sin despedirse сс a familia y nunca se supo si aquélla desapari- 
ción era obra de Latorre o era obra del amor en complicidad con 
el farol... 

Tal vez don Mariano Ferreira puarde bien en algún rinconcito de 
su admirable memoria el recuerdo de aquellas mañanas caniculares 
que decidían a refrescar el cuerpo en las aguas, no siempre sa- 
ladas ni siempre mansas ni siempre limpias, que bañan las costas 
del Sur. Claro está cu^ por aquellas épocas en que el polizón ridi- 
eulizaba las formas femeninas o el ''mirinaque" pasaba de las 
caderas como árgaras de naranjero, ni siquiera se presentían los 
baños “mixtos”, y el cuerpo estatuario de las ondinas de entonces 
tenía. para los tritones demasiado curiosos el misterio de un 
signo de interrogación. Las ropas de calle quedaban en las rocas 
al constante cuidado de la nepra sirvienta que ya no sufría la hu- 
millación de la esclavitud pero que seguía siendo esclava de todos 
los caprichos de la "amita", traviesa y mimosa. Sólo en las tardes 
de Diciembre, cuando los erepüsculos son largos como la agonía de 
los batracics, les baños se prolongaban hasta la hora de andar a 
tropezones por las estrechas veredas mal empn^dradas. 

— WM! mar — prs decía una viejecita лтіса de esta casa. — nos 
dió una tarde la broma más pesada ап? Ве padecido en mi vida. Le- 
jos de la playa, las muchachas no о!атоз los gritos de las negras 
que habían ganado tierra firme. corridas por la alta marea que 
inundó las rocas en пп santiamén. Y allí andaban nuestras pobres 
ranas firtardo sobre les olas v aleiándose cada vez más de nuestro 
plearre hasta perderse de vista. Ya era noche cerrada cuando, para 
satisfacción de los indiscretos. desfilamos еп caravana. chorreando 
agua. tiritando de frío y ms! envueltas en frazadas que se fueron n 
buscar a las casas. Menos mal que la luna se encontraba esa noche 
en cuarto menguante... 


Herr. 
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[ № director 


Зейог 
О Чоадаїп Riambau, 


Sr.José Pedro 
¡Blixen Ramírez, jefe 
de la Sección 
Teatros 


зас 
redacción 


Sr. Juan Riambau, de la 
firma Riambau & Cía. 


Sr. Ignacio Sr. Alberto 


Echagoyen Vidal, Remón, jefe de la 
НЕ dirección Sección Dibujo 


Enrique Hugo Aubriot, jefe de la 


Sección Deportes 


Sr. Alberto Zum Felde, 
colaborador literario 


Señor 
Roberto Riambau, 
director 


Sr. Daniel 
Herrera y Thode, 
colaborador 
literario 


CUBE E Р 
Parte del taller de dibujo 


AUG PRU AE D'A DES 


Justo Pelayo, 


colaborador: Sr. Rafael Colistro. ab E F Sr. Luis Di Febbraro, 


fotógrafo, Wr. Alberto E. Rodríguez, fotógrafo. 


fotógrafo. 


Sr. Montiel Ballesteros, Sr. Raúl Velazco, 
colaborador. «Last Word». 


Š "rapto IN جج‎ 1 f- ЖА Po а 
Sr. Mario Radaelli, Sr. Alberto Scarabino, Sr. Juan Parra del Riego, Sr. Julio V. Iturbide. Sr. Oscar Otto Velazco, Sr.Juan Antonio Viera 
dibujante. colaborador. colaborador. colaborador «Aristóteles». colaborador. 
+ 27:3] чы: - KEE. 


; : N 4 à, ^N Á | ^ 
Dr. Francisco Figari, Sr. N. Fusco Sansone, Sr. Ramón Gómez de la Serna, Sr. Juan José Carbajal, Sr. Carlos Alberto Senez, ` Sr. Dupont Farré, | 
colaborador. colaborador colaborador colaborador colaborador artístico. corresponsal en Buenos Alres. | 
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Y 


" - 2 Pp > 4 ? e 
Sr. Juan Peláez, y Luis Macaya, Sr. Miguel Martínez Jeréz, Sr. Martín Gimeno, Sr. Luis Bello, Sr. José R. León 
colaborador artístico. culaborador artístico , | colaborador artístico. colaborador artístico. colaborador artístico corresponsal gráfico en 85. Ales. 
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IND йа ЧЕКЕ ТЕ АЕО М ^ INE 


AGC T ЗУ АО ТАРР ЕКО 


Señor 
Repetto Inciarte, 
contador de la 

empresa 


Carlor 
Gutiérrez Gue- 
rrero,encargado de 
la administra- 
ción 


El corredor de avisos, peso 
de «ACTUALIDADES Y 
Sr. Arturo Mir 


pal n TH 
MIL 


La Sección 
Avisos y Caja 


C M © 
Ш М, TA 


V Como CRECE 


REVISTA 
PARA NO ток В 


Cuándo Roberto 
y Jóaquin Riam- 
bau y Guillermo 
Barreiro, — padres 
legítimos de esta 
bellísima chica que 
se llama ACTUALI- 
DADES, — planea- 
ron la gallarda y a 
la vez dificilísima 
obra; cuando des- 
pués de muchas vi- 
gilias pletóricas de 
- esperanza y de mu- 
chas inquietudes 
creadoras, formali- 


butos suyos à to- 
da esta gente va- 
liente y luchadora 
que «cocina», día a 
día, con envidiable 
tesón, a nuestro se- 
m a n ario, público 
amigo, que os cuen- 
ta — entre los mu- 
chos estimables co- 
laboradores que lo 
honran—como uno 
de los más entu- 
siastas y adictos. 
Los hermanos 
Riambau, desde es- 


[zaron el pacto valiente de dotar al Uru- 
¡guey de una gran revista, se miraron 
“seriamente para convencerse de 
[que no estaban repentinamente 
locos. 

—¿No estaremos chiflados? — 
lise dijeron, Y cuando compro- 
barón que no es demencia abor- 

|dar tan espinosa empresa en 
|un medio que parecía hostil a 
'"|tal clase de iniciativas volvie- 
*|ron a mirarse otra vez, pero 
[| ahora en un formidable gesto 
В | resolutivo, 
1! Y ACTUALIDADES surgió, y 
| 
1 


ta casa cordial de ACTUALIDADES dedi- 
can todo lo mejor de su vida a darle for- 
ma sensible al ideal largamente 
acariciado, y Guillermo Barreiro, 
— desde los grandes talleres 
gráficos donde flota el recuerdo 
de aquel gran don Antonio, de 
limpia e inolvidable memoria— 
hace con las maravillas a que 
ha llegado el arte de Guten- 
berg, el traje de luces con que 
se viste ACTUALIDADES todas 
las semanas, llena de gracia y 
de chic, para ir a visitaros, aun- 
que ya sabe bien que le saldréis 
al encuentro con las amplias 
mnos compañeras, generosa- 
mente abiertas... 


Parte de la Sección 
Expedición 


vosotros, los que ahora recla- 
| máis el semanario como algo 
| que os es personalísimo; vos- 
| otros, consecuentes y amados 
| leatores, que tanto tenéis de 


cosa propia y de indiscutible Y estos dos grandes mucha- 


realidad en el rotundo éxito, sa- 
béis que las vigilias no fueron 
vanas ni fallido el esfuerzo, ni 


Py volutas de humo las hondas es- 


peranzas.... 


De los tres es, en primer tér- 
| mino, el galardón del indiscu- 
| tible triunfo, del que hacen 
partícipes — puesto que la va- 
nidad ni el egoísmo son atri- 


Remisión de ejem- 
plares al exterior e 
interior del país 


chos uruguayos que son los her- 
manos Riambau, y que allá, en 
la Buenos Aires rica y gloriosa, 
hicieron sus pininos revisteri- 
les, se sienten confortados to- 
talmente, cuando afianzan la 
acción de la firma Riambau y 
Cía, uniéndola para el intento 
formal y bien meditado de hacer 
una revista digna de nuestra 
cultura y de nuestros progresos, 
a la Sociedad Anónima Barrei- 


Los despachantes reciben los 
ejemplares en la imprenta 


Francisco, ayudante y « mas- 
cota» de nuestros revende: 
dorea 


. 


ro y Ramos, garantía de se- 
riedad, de admirable técnica 
gráfica y de capacidad pro- 
ductora inagotable, 

La conjunción feliz de 
esas dos empresas, ha hecho 
posible el milagro tanto 
tiempo esperado, 

ACTUALIDADES lo con- 
firma y se propone ser, en 
los días que vendrán, el más 
soberano mentís a los que 
pregonaban que el Uruguay 
es la tumba de las revis- 
tas... uruguayas. 


¿Soñaban Jos hermanos 
Riambau, cuando en la gran 
urbe porteña, entregaron al 
«monstruo de cien mil cabs- 
zas», aquella publicación 
mensual que se llamó «My- 
riam» y que luego fué el pa- 
drón de las mejores revistas 
artísticas y literarias — so- 
ñaban, repetimos, con venir 
a su tierra natal a repetir la 
hazaña? ¿Soñaban, — des- 
pués de los once años pasa- 
dos en ese laboratorio de 


Nuestro concesionario 
vn la Estación Central 
Señor Massa 


Sres. Miguelito Oquela y Alejandro 
Chiaro, encargados dé la venta de 
< ACTUALIDADES» en la capital 


Una de nuestras sucursales 
de venta en la capital 


- Alejandro Chíaro. 
jefe del puesto central de 
ventas 


Sr. RafaelVaccaro. concesio- 
nario de la venta de nuestra 


revista en Buenos Aires 


ideas y de arte.que es «Ca 

y Caretas» — con no olvida 
sus viejos amores periodíst 
cos con hacerlos carne aqu 
con lanzar al mundo un Sex 
manario que no fuera 80 
un semanario más sino qu 
fuera, antes que todo, un 
semanario movido, culto, ing 
nico con amabildad, toleram 
le y justo”? 

Lo soñaban, sí. Y como 
veces los sueños, sueños tag 
sólo no son, aquí está AG 
TUALIDADES para ргосіа з 
marlo en el viento de la сай 
Me y bajo el sol ardiente dé 
nuestro Cielo azul... 

La revista está aquí. TG, 
dos han contribuldo a hace 
la, Pero en el plano inicial 
de la realidad tangible, sues 
nan dos nombre prestigiosos 
que son, en prinicipio, 10 
que le han infundido el sos 
plo creador: Barreiro-Ria 
bau. Y para que no haya ce 
los ni resquemores: Ңїап 
au-Barreiro.—BIus Camacho. 


Nuestros tigres disg- 
puestos a batir una vez 
más el record de ventas 


D. Antonio Barreiro y Ramos, 
fundador del importante establecimiento 
gráfico que lleva su nombre 


Señor Rogello Faracchio, 
jefe de la sección Encuadernación 


Señor Juan Robano, 
jefe de la sección Máquinas 


Sección Galvanoplastia' 
y montaje - 


Frente principal del edificio de los talleres 
gráficos «Casa A. Barreiro y Ramos» S. A. 


La labor gráfica de 
INC TU ALIDA DES 


está a cargo de la 


d Я 
“Casa A. Barreiro y Ramos?” 


Sociedad Anónima 


Señor Antonio Barreiro y Ortega, 
presidente del Directorio de la prestigiosa 
empresa editora 


8 №... 3 lo Una de las 
Vista parcial : iis > > rotoplanas 
de la 


3 sistema «Miehle» 
tipografia 


Otra de las rotoplanas La máquina de alta 
«Optimus» velocidad «Kelly» 


Máquina Vista parcial 


Y de la 
dobladora = к : Im — " 5 encuaderna- 


ción 


Otra vista parcial Una de las Gulllotinas 
de la encuadernación «Seybold » 


) supiera de qué selva vino 
ol vigoroso que dió el cedro 
g tornear la cuna de mi hijo!... 
sara bendecir su nombre exótico. 
Sora adivinar bajo qué cielo, 
"qué brisas fué creciendo lento 
в árbol que nació con el destino 

ar tan puro y diminuto lecho. 


её! esta cunita 

anana cálida de Enero. 
pañero la quería de mimbre. . 
y pequeña como un lindo cesto, 


“¿hubo un cedro que nació hace años ¡Debió 


ES L I 
г. 
aquinaria sonámbula de tu risa 


по para ni cuando duermes. ч 
rte sobre las órbitas la piedra definitiva, 


“Y que pudieras tapar al fin 
< globos ciegos de tus ojos, que de tan tumidos 


-e estrangularon entre los párpados. 

З Те los labios con el cáñamo indestructible, 
-librarte de ese hilo de saliva, 

| constancia te ha macerado el mentón 


ado estoy al borde de tu lecho. 


S sentirías un leve aguijón en la carne 


пе todos los muertos son iguales 
№ vivó, eres menos que las bestias. 
£ 


o obstante, dejan andar a tu padre, 
acaso ahora mismo, tamba!eándose, 


O S 


1 días eran jóvenes... 
inudos e incontables venían hacia mí. 


| [7| 165 miraba erguida y orgullosa: eran míos; 


у 


3i 


venían... venían.. sin que se viese el fin. 


inando el desfile, 
1templaba sus rostros, sus torsos, su perfil; 
3 ágiles miembros juveniles; 


| 
B 
^an todos tan bellos 


y 


ha 


| 
f 
} 
| 4 fuerza y la alegría que irradiaban'de sí. 
| 
| 


e по supe, encantada, cuál debía elegir; 


AI AI кА SEE 


mos рог los potreros 

n los catorce galgos eléctricos y agudos, 
zadores de liebres en el alma empapada 
Jas cuchillas verdes y los llanos desnudos. 


andamos... 
la mañana 


Viendo por los árboles sale descalza, azul; 


hay algo que parece que rompe una campana 


ẹ ni tu madre ba podido seguir mirando... 


а maz dulce te iría inmovilizando el rostro 
ándote la baba innoble e igualándote a los hombres., 


D 


› esto no lo entenderfan sino como un crimen, 


enloquece a los pájaros y hace cantar la luz, 


entra al agua aturdida 


во, que yo quisiera tener toda la vida 


a la tierra y se acuesta en la flor; 
5 


uemándome en el pecho para vivir mejor. 


M 


Corren los perros ágiles... 


1 compañero fuma dulcemente. Y yo sigo 


| son un paso más lento para no herir la gracia 


(Ael rocfo que tiembla en la hierba y el trigo. 


۴ 


Eo ebrio, mudo, extático. 


“¡Nunca sentí más libre y puro mi corazón! 


Ы 


4 


Cruza una tropa dulce de vacas el camino, 


tea allá una máquina, madruga un acordeón, 


Con el sino de ser para mi hijo 
Y preferí la de madera rica 
Con adornos de bronce, 


una cobriza 


las tardecitas a la hora 


iEstaba escrito! 


A veces mientras duerme el pequeñuelo 
Yo me doy a forjar bel'as historias: 
Tal vez bajo su copa 
Madre, venía а amamantar su niño. 
Todas 
En este cedro amparador de nidos, 
Se llenaba de pájaros con sueño, 

De música de arrullos y de píos. 


de ser tan alto y tan erguido, 


I 


s duermen: sólo yo velo a tu lado en la alta noche. 
cosa de un segundo hacerte esa caridad suprema 


'Orazón me tiembla en un deseo infinitamente maternal, 


[9) 


| а que helarte el rostro, para que no se moviera más 


= 


T 


2 


А por José 


Bailándole todos 


LS 


A 9 


por Juana de Ibarbourou 


Tan fuerte contra el viento y la borrasca, 
Que jamás el granito le hizo mella 


Ni nunca el viento doblegó sus ramas! 


Él en la primavera, retoñaba 

Primero que ninguno. ¡Era tan sano! 
Tenía el aspecto de un gigante bueno 
Con su gran tronco y su ramaje amplio. 


Árbol inmenso que te hiciste humilde 
Para acunar a un niño entre tus gajos: 
¡Has de mecer los hijos de mis hijos! 
¡Toda mi raza dormirá en tus brazos! 


Babeándose como tú 
Haya llegado hasta un lecho 
Y con la escoria de su cuerpo mal ardido 


Te está prenarando un hermano 
|. Que su madre, luego, 


igual 


M. Delgado 


los fantasmas del alcohol, 


que Ja tuya, 


Arrojará como carne podrida de su lado, 


¡Alta noche! ¡tá sí me comprendes bien! 
Yo siento la conformidad de tus estrellas 


Que me dicen: 


Sí, sólo 


Algún objeto, 


¡ánimo!, tras el cristal de la ventana. 
la tierra es capaz de dar algün sentido 
alguna esperanza a esta vida, 


Flores pueden ser sus 0jos, ramaie sus cabellos, 
Llamas.su esqueleto, agua pura su saliva, 
Aunque fuera piedra aunque fuera serpiente, 
Aunque no fuera nada, todo es preferible 

A ser esta repugnante lástima humana. 


РҮ. sin embargo, perdóname ¡oh noche! 


Perdóname tú también, pobre idiota; 

En ‘vez de clavarte el aguijón de la misericordia, 

He aquí que te clavo cobardemente. 

Aquel que pro'ongue tu risa lamentable 

Y el dolor de tus ojos inútiles como espejos en la sombra. 


S por Luisa Luisi 


Y 


que 


¡Adiós! 
que el sol 


nos 


Y allá brinca 
y es de una emoción súbita que hace paralizar 
ver esa fulminante partida de los perros 
tras la liebne acrobática que los hace volar. 


Hasta 
y sobre el pasto cálido que estira su mantel 
rueda la bola ciega de patas y de lomos 


que hace su rebatiña carnicera y cruel. 


cuando vi 


y pasaban... 


pasaban... innúmeros y ardientes... 


pasaban, en teoría luminosa ante mí. 


De pie... ya no orgullosa, los miro lentamente, 
desfilar sin la gracia del paso juvenil, 

los ojos apagados, los torsos abatidos, 

con el cansancio impreso sobre la faz viril. 


Ya no son incontables: van llegando uno a uno 


con paso torpe... 


y presiento su fin. 


A lo lejos clarean cada vez más sus filas... 
¡Ahora sé cual de todos es destinado a mf! 


paramos, 


que al fin 


la 


lechuza bizca. 
contigo dance 
¡Adiós!, sapo sonámbulo, ¡pobre cardo amarillo! 
calandria con tu triste cascabel de cristal. 


por Juan Parra del Riego 


también por el peral; 


rápidos... 


Algo tembló en las hojas... 
la perra blanca ondula 
dispara en 


liebre 


rastreando el espartillo 


y el de las pintas negras 
una larga carrera de cuchillo. 


la alcanzan 


Y уо «que nunca tuve А 

la piedad de la liebre, yo la he sentido allí 
esa espantosa agonía de saltos 

me turbó tan hondo que me desvanecí. 


La poetisa de «Rats Salvajes» junto a su biblioteca en el fnrimo recogimiento 
de esta habitación, propicia para la meditación y el ensueño 


ENUDA y viva como una llama, y pura y cantarina como 
los manantiales que brotan en la agreste soledad de la 
tierra, Juana de Ibarbourou se ha hecho canción. 

Ninguna voz como su voz para recoger la gran palpi- 
tación del corazón del mundo y fijar en su ritmo la alegría 
triunfal de la vida; ningunas pupilas como esas pupilas suyas 
profundas y extrañas para la vibración lujosa del color y la 
luz en la fantasía solar de la naturaleza; ninguna, flor como 
esa divina flor que es su vida, hecha carne y alma de amor, 
entregó su perfume en la triste y dulce soledad campesina. 

Es nuestra, es bien, profundamente nuestra. Pasa por su 
poesfa como un ritmo de la Sulamita del Cantar, y es que ella 
empurpuró sus labios con corolas silvestres, mordió la pu'pa 
de las manzanas salvajes, desciñó sus cabellos por los que 
entró una locura de perfumes y de humedad de selva, apagó 
su sed en la linfa del arroyo espejado, y se tendió a soñar 
sobre la tierra silenciosa y fragante bajo la ps7 de las estrellas, 

Lírica y enamorada, así amaneció un día en el seno de nuestra 
literatura. Fué una voz nueva, fué un verso inquietante y 
puro. Bella en la gracia joven de su cuerpo, bella y evocadora 
en la gracia luminosa de su poesía, Ella hizo el despertar para 
otro “instante de la emoción y otra palpitación del pensamiento, 

Todo lo trajo, todo lo de la vida nuestra en su palabra y su 
emoción, en sus pupilas, y el ritmo de su verso magnífico, Y su 
poesía fué de amor porque e'la, todo ella, desde la raíz esen- 
cial hasta la clara diafanidad de sus sueños, es una gran 
esperanza luminosa, una alegría indeclinable de vivir y can- 
tar, ¡una afirmación victoriosa del temperamento lírico, trs- 
mulo y emocionado en la embriaguez amante. 

Así, con esa íntima modalidad, aparece su primer libro, [Pero su nombre, 
ya es nombre familiar en el seno de estas literaturas inquietas del Río de 
la Plata. Ella viene a cantar hondas cuestiones del amor y el sentimiento 
después que aquella Delmira Agustini, de «Los Cálices Vacfos», vivió y 
cantó el amor, luminoso y atormentada como una Teresa de Avila redi- 
mida y magficada, hasta la hora trágica de su martirio. 

Pero este verso amoroso, perfumadamente amoroso, de Juana de Ibar- 
bourou, es distinto, Instintivo y frenético, llena de una delectación sen- 
sual el de Delmira, el verso de la poetisa de Лоу es más natural y sencillo, 


NU E-S.T. PES 


GRANDES POETISAS 


JUANA DE IBARBOUROU 


Sulamita del Cantar, ella perfumó sus túnid 
hierbabuena y cedrón y enredó en sus cabellos 7 
curos ramos de madreselva, 


«Beso que ha mordido mi carne y mi boca—00 
mordedura que hasta el alma toca». | 


Es un grito, Vida, alma, temperamento, claro Wo 
todo está en ese grito que sube desde las raíces 
ser. Todo ha sido revelación y frescura en la eN 
amorosa, que crece y crece, y resplandece y рове 
reverberación en la carne y el alma. 

He ahí el armonioso sentido del amor que va Ё 
allá de la vida. Mujer y poetisa, ella sintió el subi 
designio, Y ella tiene su niño, su hijo, hacia qu 
se polariza su pensamiento creador, tornado todo $ 
zura maternal llena de mimos y bendiciones. A 

Ella siente toda su ternura de madre en la widil 
en el verso. Y habla de su hijo y los juegos Е 
niño y hasta les pide en maravillosa poesía en 4 
bre de ese que ríe y juega а su lado, a las сї 
portadoras siempre del dulce bien: 

«Mamá, ¿con quién juego? Compra una herman, 
— Para que conmigo se divierta y corra, — Pere c 
cigüefias no atienden la cuita, — Y siguen de laf 
cual si fueran sordas». 5 

He aquí las dos teri 
ras. Juana de Ibarboub 
es un infinito amante € 
ha hecho de la vida р 
fundo milagro de poe 
y amor. Ella posee Of 
los secretos рага canp 
maravillosamente... 


Juana de Ibarbour 
la poetisa nuestr 
lírica y enamora 


m 


mw IM 


LA POESÍA ARMONIOSA 
ERRIO ОМЕР BIE 


ESDE !o más profundo y noble de nuestra poe- 

sía, se ha elevado el ritmo de esta voz de 

mujer, Hondo, sagrado ritmo, donde palpita in. 
quietante palabra, torturador pensamiento, emoción 
plena. 

No a la cuita de amor; no a la queja nostálgica del 
amado que espera; no a la romántica serenata que 
destrenza sus notas bajo la plata lunar en la larga 
Soledad de las callejas silenciosas; no a las cosas delez- 
nables, transitorias, furtivas de este pasar nuestro por 
los planos materiales del mundo, Su verso trasciende 
a eternidad. Ella, con su espíritu, con sus pupilas pro- 
fundas, con su serena ansiedad de saber, de sentir, de 
investigar más allá del primer círculo del horizonte 
terreno, ella entró por el sendero incierto hasta el 
corazón oscuro del misterio esencial. Allí se hizo fuerte, 
y allí, sin que le diera el enigma la solución de las 
cosas, sobrelleva su grandeza de poeta y mujer. 

Bello y alto espíritu el de Luisa Luisi. 

Y cuánta tortura, cuánta inquietud, cuánta mística 
evocación para llegar, como de vuelta del extraño 
viaje, a esa poesía suya donde floreció otra nueva 


| palabra para la literatura del Continente. Y qué mag- 


níficamente ha vibrado su corazón, y su espíritu, y su 


| carne profundamente femenina, para darnos en música 


y Oro de verso la emoción augural de un más lejano 
horizonte, por más lejano, más inquietante y luminoso, 

Era preciso tener muy despierta y viva la facultad 
de «sentir; y era preciso tener 
muy claro y alerta el deseo de 
comprender; y era preciso seña- 
lar con muy seguro paso la larga 
ruta silenciosa para decir lo que 
nos ha dicho esta mujer exira- 
ordinaria, que creció en inquie- 
tud y en hijos de su espíritu, y 
colmó su corazón de sonoridad, y 
llenó sus pupilas de luz y su 
pensamiento de sabiduría armo- 
niosa. 

Pura, pura en su esencia, sere- 
na en su línea lírica, angustiada 
en su espíritu, ella sabe y siente 
Saber y sentir son los dos gran- 
des instantes de la emoción crea- 
dora, En ella hay fantasía y hay 
sabiduría, En su ‘verso en- 
floró el rosal de las fra- 
gantes Primaveras, y en 
su estrofa palpitó la nue- 
va música que sólo su ofdo 
místico recogiera en el 
profundo silencio donde 
hunde sus raíces el secre- 
to esencial y yace 
bajo los siete sellos 
del secreto, el mis- 
terio de Dios. 
| Trascendente y 
augural es su ver- 


Luisa Luisi, que busca por 
[28 rutas del verso, la cla- 
ve de los secretos 
esenciales. 


em 


La poetisa y su sobrino en el jardín. 


so. Más alto que nuestra triste vanidad, más 
puro que el obscuro conjunto de nuestras peque- 
ñas miserias, más enérgica y duradera que este 


pasar nuestro, — eternos peregrinos en la vida, 
según la Escritura, — por los planos infinitos 


de la vida, 

Por eso en Luisa Luisi hay dos elementos 
esenciales que llegan a confundirse para dar el 
intimo espíritu de su poesía con la tersa fres- 
cura de su verso. 

«Estás tan hondo, estás tan hondo — que ape- 
nas si sospecho donde estás», 

Es esa su tortura que ella describe con emo- 
cionada sencillez: 

«Tenaz te busco en mí, hondo y más hondo. 
—Yo sé que alguna vez has de llegar». 

Pero ella sabe también que el perfecto cenocimiento es triste. Ella sabe 
también que es bella la lejanía de la estrella, pero que su proximidad nos 
hiciese tal vez conocer otro mundo pequeño y menguado como el nuestro 
Ella sabe que el misterio es infinito y bello como misterio. Y que es 
esa, en fin, nuestra indeclinable tortura desde la emoción a! conocimiento. 

Y lo dice: 

«Ah, misterioso Dios que te sepultas — En Ja más negra oscuridad: — 
Al traerte a la luz de mi conciencia — Tiemblo de mutilarte en tu Divi- 
nidad» 

Ahí está, ahí está prisionero y dulcemente encadenado al verso valiente 
la perfecta posición de su espíritu. «¡Tiemblo de mutilarte en tu Divinidad!» 
Pero ella misma ha de preguntar aún: 


«De la tortura de buscarte siempre — Alguna vez te apiadaárás?». 

¡Y no! ¡No se apiadará! Porque este dios, es el dios-causa, el dios- 
motivo y razón del pensamiento y la vida. Este dios, — que está a cien 
leguas del dios barbudo perdonapecados de las religiones reveladas, — 


es la fuente de tortura y angustia para el espíritu, y se oculta en Тай 
cuencas profundas del misterio y de la sombra. Es la vida misma, en la 
magnífica prodigalidad de sus manifestaciones. Es el hombre y la estrella, 
la flor y lo azul, el pensamiento y la emoción. 

Acaso este infinito deseo de saber que palpita en el alma de nuestra 
poetisa, haya llevado en algunos casos a comprender mal la riqueza de 
su verso, Pero aquello no es literatura solamente. Literatura hacen y sólo 
literatura al abordar tales temas los que sólo sintieron epidérmica comezón, 
y no aplicaron como ella su vida toda a comprender la causa y sorprender 
en su esencia la profunda armonía del mundo. 

Pero es que hay más aún en esta poetisa. Hay un desborde lírico que 
la hace pasional fuertemente pasional como en la más honda poesía ama- 
toria. Sus «Canciones al Sol» son un verdadero canto de la carne y el 
alma, divinamente saturadas de infinitos deseos para una embriaguez pal- 
pitante y triunfal, 5 


Las chicas de los colegios suelen concurrir a las pla- 
zas de deportes a realizar ejercicios elementales 


miento negativo. — Hace de esto poco tiempo, se rea- 
lizó en Buenos Aires un campeonato Internacional 
atlético para mujeres. — Escaso, escasísimo, fué el 


nümero de competidoras que anotó el Uruguay y el 
resultado final obtenido fué enteramente favorable 
a la Argentina. — La causa de esta derrotano puede 
buscarse en la capacidad deportiva de las atletas 
que intervinieron en aquellas competencias, sino en la 
falta de preparación con que asistieron a un torneo 
de esa naturaleza e importancia. — Es que el atle- 
tismo en la mujer debe inculcarse de la misma ma- 
nera que en los ninos. — Debe comenzar con la es- 
pecie de gimnasia sueca que se practica en los prime- 
ros años de enseñanza primaria y continuar des- 
arrollándose obedeciendo a métodos científicos cuyos 
resultados ya han podido apreciarse en otros países. 
— Los elementos para poder alcanzar esa conquista 
no escasean en nuestro ambiente, toda vez que es 
notorio que el Uruguay posee las mejores canchas de 
deportes de la América del Sur. — Habrá que luchar, 
para poder obtener los resultados deseados, contra 
la característica negligencia de la mujer, separándola 
un tanto de su sistema corriente de vida que se 
oncreta al hogar. — No deja de ser éste, sin 
duda un problema complejo cuya solución definitiva 
ha de desprenderse de éstas consideraciones. — Los 


Ejercitándose en 
equitación. - Caba- 
llo de polo, paja u 
cuero, natural 
mente. 


LA MUJER EN EL DEPORTE 


Los encargados de difundir la cultura física en el 
país no se han preocupado con mucho entusiasmo, 
que digamos, de establecer cursos especiales de ense- 
nanza para la mujer. Bien que la ley que funda- 
mentó la creación de la Comisión Nacional de Edu- 
cación Física es lo suficientemente amplia como para 
que esta ligera observación que establecemos pueda 
tener las apariencias, siquiera, de un cargo. — Lejos 
de esto. — Queremos sigmnific:r, tan sólo, que la mu- 
jer en el deporte, actualmente, poco importa tal vez 
por la falta de ambiente que la obliga a un retrai- 


En este deporte no se sabe 
, nunca cuando se hace goal.— 

Por eso,es lindo: tan lindo 
como aburrido 


miembros de la С. М, de E. F., por 
su parte, y las instituciones socia- 
les que corrientemente reclaman el 
concurso de la mujer para realizacio- 
nes püblicas de otra índole, tienen en 
cierto modo, la obligación patriótica 
de establecer una orientación bien de- 
finida en el sentido de que la mu- 
jer dedique determinadas horas del 
día a la práctica de los deportes, pero 
en forma intensa y metódica, de 


En estos ejercicios es en la 
que tenemos menos fe a las 
mujeres. — Las caidas son 
siempre peligrosas 


шие que no contraste con la manera en que hoy ве 
za la intervención del sexo débil en ias competen- 
А atléticas. — En efecto: se ve actualmente a la 
Lor formar cuadros y hacer evoluciones en una can- 
S de deportes; se la ve, igualmente, en algún gimna- 


aciendo ejerci- 
cios de polo en co- 
rrecta formación.- n 
Clase exclusiva- ` 


orzando sus músculos para realizar un salto sin 
ГА ux 1 
mente para niñas | Е Лея 


о о plantarse en una paralela para salir del paso 
te а esas comisiones ocasionales que se constituyen 
. programar festivales que tanto sirven para ensa- 
cantos patrióticos como para poner en evidencia las 
ipfidades sobresalientes de algún chico precoz en la 
IT ación de composiciones poéticas! 
" La Comisión de Instrucción Pública, — se nos ocu- 
EB = уа que tiene a su alcance las plazas de de- 
es, debería preocuparse de interésar a la С. N. de 
F. para que juntamente con ella definiera un plan 
F contemplara la situación de las mujeres escolares 
Э ecto de la enseñanza de la cultura física. 
Se Dtros aspectos hay de la mujer en el deporte que 
"eden considerarse dentro de esta nota construída al 
E objeto de señalar la forma deficiente en que aquélla 
|rvlene en las competencias del músculo. 
Glo un deporte se aviene a su temperamgnto: el tén- 
— Suele interesarse también por el golf y se pre- 
пра algo por el remo. — En el primer caso, cabe des- 
аг que lo hace con un dejo de coquetería y un tanto 
vanidad ya que el ténnis, bien se sabe que es un 
rt que nunca alcanzará a ser popular por lo mismo 
para su práctica se requiere, sobre todo y por ahora... 


/ 


Listas para evolu- 
cionar: el plato 
fuerte de los ejer- 
cícios a que se ex- 
pone a las chicas 


pories que por su reglamentación es de los que menos se aviene 
con el temperamento femenino. 

No es el golf un deporte para mujer, por lo mismo que, siendo 
intenso reclama de la mujer esfuerzos que no siempre está 
dispuesta a realizar. — Y el remo no está demostrado, todavís 
que sea el deporte que más conviene a las representantosdel 
sexo débil. — El remo, efectivamente, facilita extraordinaria- 
mente-el desarrollo muscular, a tal punto, que cuando se llega 
al perfeccionamiento necesario cae» en la cuenta la mujer que 
ofrece la misma contextura física que el hombre y su mismo 
desarrollo museular. — Hemos querido significar que el deporte, 
a veces, no suele avenirse con la mujer, sobre todo cuando 
ésta se decide a cultivarlo en el período de su vida menos pro- 
picio para estas realizaciones. 

Si la ensenanza del deporte comenzara en la escue'a, tal vez 
pudiera aquélla, en ciertos períodos, competir con el hombre en 
los stadiums.—Pero éste es problema cuya consideración com- 
pite más a los directores oficiales del deporte y a los miem- 
bros de las Comisiones de Educación Física e Instrucción Pri- 
maria que a nosotros que sólo aueremos poner de relieve uno de 
los aspectos en que la mujer no acusa progreso alguno. 


n el tercer тоуј - 
miento.-Todoel mun- 
do boca abajo y aun 
costado, dos botijas 
que quieren darse [4 


1 
de trompadas E2 s 


“Баг bien equipado y contar con una cancha de las que sólo dis- 
Donen actualmente los grandes clubs sociales. — Los partidos de 
énnis no importan todavía en nuestro medio serias competencias 
Meportivas al menos aquéllos en que intervienen parejas míxtas. 
Pn estas realizaciones hay que contemplar mucho Ja sociabilidad y 
|l mismo público que concurre a presenciar los matchs lo hace 
ás por cumplir un compromiso que por admirar la destreza de 
al o cual jugada o jugadora... 

Sin embargo, es en la práctica de este deporte donde la mujer 
ба logrado destacarse en forma más significativa sin alcanzar. por 
el grado de perfección necesario jara poder ostentar, justa- 
ente, títulos saneados de deportistas ni campeonatos en los que 
IMebe acreditarse el máximum de conocimientos. — La mujer en 
1 golf puede considerársela con las mismas características y con los 
ismos afanes que en el ténnis; aunque el golf es uno de los de- 


. fj 
==>) 
De todas maneras, no es fácil precisar si a la 
mujer le interesa la vida deportiva y si está den- 
tro de sus aspiraciones ponerse. como las fran- 
cesas, un par de zapatos de football con suela de 
metal o dedicarse a la selección de sedas buenas 
y baratas. — Se nos dirá que en los dos casos. 
triunfa el deporte — De acuerdo. — Pero, en el 
segundo caso, hay un tercero perjudicados con la 
af icción de la fémina: o el padre, o el marido.— 
Tomando este problema de la mujer en el deporte 
desde este aspecto. fácil nos será caer eh la cuenta 
que apartada de su característica apatía vor todo 
lo que no sea coquetería no depende de ellas sino 
de quiénes desean o deben desear cue la mujer, 
de una buena vez procure el embellecimiento de 
su físico por medio de la cultura física sin duda 
más saludable que el más obligatorio de un taco 
de altura extraordinaria o de una faja de goma, 
con ballenas y todo, de esas que quitan la respi- 
ración! 

Hay, con todo, un peligro con la mujer depor- 
tiva, — ¿Qué sería de los maridos, en efecto, si a 
la mujer se le ocurriera estudiar box? 

Francamente, estaríamos en casita a las 9 de 
la noche. — Todo un programa!!! 


Una pose impre- 
,sionada para “Ac- 
tualidades''en una 
plaza de deportes 
físicos 


—iLos Hunos! 

—i Qué figuras de 
fascinerosos ! 

—Hl malón, — ex- 
2lamó la porteña. 

Lo que provocaba 
estas exclamaciones 
era una partida de 3$ 
caballería | irregular El viejo ombú de la 


bastante irregular, quinta que el autor 
compuesta de una cita en esta interesan- 


locena de jinetes te evocación de una 
encaramados en Ја" Navidad del siglo 
más variada colec- pasado 

ción de equipos que 

imaginarse pueda. 

Lomponían los 48 

ves de cavallería, co- 


mo dijeran nues.ros == 


amables vecinos, 
cuatro Shetland po- 
nies, un petizu .oi:ceiano, viejo y bichcco que ha- 
bía servido a nuestro abuelo para visitar a sus 
enfermos en los alrededores; los dos caba- 
llos del quintero, la mula de la noria y varios 
potrillos héticos, regalados а los chicos del ba- 
trio por los troperos que traían yeguas al 
matadero. 

Si abigarrada cra Ja colección de monturas, 
no menos curiosa era la de los jinetes cu- 


RECUERDOS 
DEL SIGLO PASADO 


Un Chrístmass -Tree 
- Anglo-Oriental 


(Escrito expresamente 
para 
“ Actualidades”) 


ya edad variaba entre los doce y los siete años, 
Descalzos los de los potrillos, más o menos cal- 
zados los otros; cubrían sus cabezas pañuelos 
anudados, restos de sombreros de paja, gorras 
y gachos con barbijo, algunos de los cuales os- 
tentaban roja divisa. 

El negro Cándido, viejo trompa, herido en la 
guerra del Paraguay, que vivía agregado en uno 
de los ranchos del fondo, — a quien los mu- 
chachos rodeaban con frecuencia oyendo em- 
belesados sus cuentos de entreveros y batallas, 
—- les había fabricado con cañas de Castilla, 
sendas lanzas con sus correspondientes medias 
lunas. 

Blandiendo sus terribles armas, la feroz par- 
tida al galope no muy uniforme de sus cor- 
celes, vino a sofrenarlos frente al portón ce- 
rrado de la verja que separaba el jardín y las 
casas del resto de la quinta. 

En el corredor de la casa, con los toldos le- 
vantados, había un grupo de mujeres, cómoda- 
mente instaladas en sillones - hamaca De ese 
grupo partían las exclamaciones con que em- 
pezamos estos recuerdos. 

Una joven señora, abandonando su cómoda 
posición se acercó al portón cerrado. 


—A ver si dejan esos caballos inmediata- 
mente, — gritó. 


—¡Paulino!, eche los ponies al potrero y 
dígale al quintero que venga a buscar sus 
caballos —; y volviendo a dirigirse a los de 


la "partida los increpó airada. —  ;Sinver- 
gúenzas! No se les ha dicho cién veces que 
nadie puede tocar el petizo blanco? — Ya 
verán lo que les espera cuando abuelita sepa 
lo que han hecho. Dejen esos animales, va- 


yan a lavarse y pónganse a hacer planas en 
el comedor, hasta la hora del lunch. Las visitas 
a su casa! 

Disuelta la partida en esa forma, volvió la 
señora al corredor. 

—Peor fué Ja enmienda que el soneto, — 
le observó a su llegada una de las muchachas. 
— ¿Quién los aguanta aquí en las casas? 


—Paciencia. hija. Esos son los placeres de 
la maternidad que ustedes como buenas her- 
manas y primas tienen que compartir con- 
miro. De todos modos poco las van a incomo- 
dar, porque hay que ir en seguida a Monte- 
video. No faltan más que tres días para 
Navidad y no tenemos tiempo de preparar 
nada para el árbol. Ahí está el lío de bande- 
ras conforme lo traieron' de a bordo, pero 


todavía no tenemos ni árbol ni adornos, ni 
juguetes. ni nada. 
Hay аце apurarse. ¿Dónde está Carola? 


Se oyó rra voz que adentro cantaba la 
canción de moda. 

—El im... pulso del querer... 

Carola apareció. Venía de la cocina, donde 
SUI ayudado a batir las claras para el pa- 
nal. 

—¡Ame María! — esclamó la vieia tía Je- 
vantando la vista de зи costura. — ¡Qué fi- 
gura más indecente la tuya! 


Lo que motivaba esta reconvención era el 
traje de Carola, que no llevaba encima. como 
lo confesó. más que la camisa, una enagua y 
el batón. Y ¡horror!. había suprimido el corsé 
Todas las demás, vestían como ella amplios 
batones blancos de cola. festonados al frente. 
sujetos a la cinture — esñida por el corsé, 
por un cinturón, debain de ese batón lleva- 
ban tres o cuatro enaeuas duras de almidón. 

Carola se excusó como meior mudo. diciendo 
que en la cocina hacía mucho calor y no se 
resistía otra ropa. 


—De todos modos — interrumniá Ja joven 
señora, puedes ir er^^^7ando a vostirte, Ahora 
a las dos después del Innrh te vas а Monte- 
video a buscar las cosas avo hacen falta. Voy 
а тапйаг que ensillen el coche en seguida por- 
que a las euatro tienen aue ir al escritorio a 
buscar a mi marido. no Je va a sobrar tiempo. 

— Por qué no deias nue el coche vaya como 
siempre y nosotras nos vamos en la canastita 
fe los pontes? 

—Bueno. hagan lo апо los marezca. pero уа 
saben que si van en la canastita зо los асгара 
Roby. Es el dueña del rorha v si no la llevan 
arma un escándalo. à 

Se decid! nne «абонат Jos dos coches y 
"па vez vostidas las viaieras anarecieron en 
al comedor 


Para combatir las moscas. esta pieza estaba 
a media luz y además una negrilla movf^ 
perezosamente. tirando de una -violita. un” 
'area caña adornada con larens flecos de pa- 
nel cue se extendía horizontalmente a un me- 
tro de altura sobre Ja mesa: este aparato сс!- 
сара de dos cuerdas atadas a los tirantes. Er^ 
lo que hoy se llama en Jos hoteles lujosos un 
purkah. o al menos hacía el mismo servicio, 

Wl traie de las viajeras era una amplin 
pollera de tela liviana. aue спа varias ena- 
спаз y el miriñaque de moda entonces. una 
hata mny ajustada y un sombrerito minúsculo 
añarnado con largas cintitas de seda. La Jarga 
y sedosa cabellera aprisionada en redecilla de 


seda negra. Guantes de seda a media mai 
una sombrilla un poco más grande que 
sombrero completaban el atavío. 

Mientras tomaban el té, oían las insti 
ciones. 


Se bajaban desde luego en lo de Maricot, do 
comprarían 'mufiecas, jueguitos de mueb 
cuerdas para saltar, aros, pelotas, tambo 
fusiles, sables... 


—iJesüs! ¡Qué horror!, — exc!amo la 
vieja, — ¡a qué darles a los niños ideas 
pelea! Como .si no tuviéramos bastante 
la revolución en campaña. Y no hace m 
que no estaba tan lejos. Todavía puedes | 
la pared de la casita azul que está al 
de lo de Iglesias que parece p'cada de 
ruelas con las balas que le tiraron Jos blami 
el año pasado. Y las balsas de arena de 
trincheras allá en la Iglesia del Cordón. 
cuando nos sacaron los caballos del coche. 


no más. en el Arroyo Seco!... En fin. ҺИ 
no sé como tienes valor de darles armas a 
hijos. 


—i Pero tía, si son de juguete! 

—¡ Malos juguetes son esos! 

—Todo lo aue tienen au^ eemnrar es en 
calle del Portón. De lo de M»ricot. se van а 
de Fermepin. y compran vnos libritos de cue 
tos para niños. Aladín. Juanito y el tallo 
haba. Alí - Babá. Robinson. etc,.. Después | 
la Confitería Oriental. comnran dos docenas й 
cartuchitos chicos de confites. cuatro de y 
mas y pides апе te haran una bandeja d 
masas para el 24, que Paulino irá tempran 
я buscarlas.... - 

—La Confitería Oriental está llena de mu 
705 у ya están mojando. — Observó una @ 
las viajeras. 

— зо quisieras tú. pero no tengas miedó 
а la hora oue van ustedes. ni habrá mozos. my 
a nadie se le vá a ocurrir moiarlas. Y aunque 
esí fuera. ¿qué mal les va a hacer un nomita* 
Dé'ense de zoncerías y atiendan lo que № 
encarrn. Como van a pasar por lo de E 
dama Triaud. pregüntenle si está mi mante 
leta, y cómprenle al marido una redecilla ( 


gra y unas bananas para mí. Atraviesan 
frente al Ancla Dorada y vean si encuer 
algún fleco de plata o gusanillo o algo 
sirva para adornar el Christmass-Tree, 1 
nllí no encuentran nada que sirva vean ^ 
frente en lo de Seeger una cigarrería с 
quita que hay frente a la botica de Cranw: 
tal vez tenga algo porque he visto en la і 
driera unos chalecitos suizos оп miniatura Б 
otras cositas de fantasía. Al lado de lo Seegs 
11 сівәггего. Һау vn almacencito de Vanro 
compren elli pasas de Corinto y si tienen dul 
de gencibre se compran un porroncito. - 
Fn Ja misma «cuadra está Lacolley, Ш 
ganle que me mande las botas. Atraviesen en- 
frente y compren en lo Cranwell media doceni 
de frascos de Agua de Colonia, y media lib 
de azücar cande. PT 
Apunten todo lo que les encargo noram 
"e van n olvidar, ¡Ah!, se me olvidaba! С 
rrete hasta lo de Bousquet, ahí frente al cub. 
Libertad. y si encuentran alguna muñeca раз’ 
queta que no valga más de cinco pesos 1а 


compras. para ропёгзе!а en el árbol para la- 
hitita del capitán del Bobyeito. Al pobre in: 
glés le va a gustar el recuerdo. ©, 

{ 


Ух. 


vidado соп masitas 
y agua con panal. 
Epntraron al salón un 
poco cohibidos, sor- 
prendidos de ver las 
luces encendidas en 
pleno día, por más 
que el salón hermé- 
icamente cerrado 
хгаќађа de imitar la 
noche, Fueron ro- 
deando la platafor- 
ma las visitas y los 


El autor de este ar- 
tículo aparece al lado 
del carruaje, vestido 
de escocés, cuando te- 
nía T años de edad. 
Obsérvese la indumen- 


ж 


{уа que están allí vayan una cuadra más 
% 5 y compren en la talabartería de Muchada, 
Ш látigo para la canastita. Pero no se les 
{ а a ocurrir comprar uno de esos con som- 
ФИПаъа como el que llevaba una de las locas 
^ Alcázar el otro Domingo еп lo de Beau- 
nont, 

HHalieron del comedor y frente al portón ya 
Maba la canastita de los ponies, pronta y 
by vestido con las riendas en la mano aun- 
(> no le permitía el cochero subir al coche 
EE que las niñas no llegaran. 

Paulino abrió el portón grande para que 
\ іегап, circunstancia que aprovechó el pa- 
[dero para entrar sin apearse de su mula 
i la que traía su reparto de pan en inmen- 
13 árganas de cuero sin curtir y sin pelar, 
по los que forman los tercios de yerba, 
bSalieron las dos niñas y Вору entre ellas, 
iiulino, después de cerrado el portón ye en- 
И талиб en el asientito de atrás y veinte minu- 
ais después la expedición llegaba a la valle 
H de Mayo. 


г Los chiquilines tan pronto como pudieron 
тва libres salieron por el fondo de la casa 
bise dirigieron al club, que era el rancho del 
¿ndo donde el negro Cándido, rezongando como 
fe costumbre, preparaba con pita su cal para 
М! blanqueo, pues entre sus diversos oficios 
"Jerefa el de blanqueador, Allí estaba congre- 
lada casi toda la partida, Juan Ramón, Juan 
М Chivo, Segundo, hijos de peones del Ma- 
?hdero, el vecino nuevo, cuyo papá era minis- 
‚го, que recién se había mudado a la quinta 
Ме Misia Bernardina y un paraguayito de los 
“que habían traído después de la Guerra. El 
lema que se trataba era el rumor que corría 
le que iban a plantar un árbol de juguetes, 
1 
^| —Уо me viá subir más ligero que naides, 
— decía Juan el Chivo, 
М —¿Y adónde lo irán a plantar? 
| —Y te crees que ahorita no más van a cre- 
"ber los juguetes. 
La llegada de los prisioneros vino a acla- 
'ar las dudas, Estos explicaron que los ju- 
¡Mguetes no crecían en el árbol sino que se 
“ponían y después a cada uno le daban el suyo. 
No satisfizo mucho da explicación a los 
“Joyentes, que se vieron defraudados en sus es- 
Mperanzas de poder hacer con los juguetes lo 


“que estaban acostumbrados a hacer con las 
Ц регаз del vecino. 

El negro Cándido, adivinando los pensas 
mientos de sus visitantes, los tranquilizó di- 
ciendo: — No se aflijan, muchachas, ha de 
haber para todos, ricos y pobres. La señora 


es muy buena y no se ha de olvidar de us- 
tedes, aunque sean unos bandidos. 

A las tres vinieron a buscar a los chiquili- 
nes para ir al baño. Este se tomaba en la 
playa cercana, al lado del Matadero. Se des- 
nudaban en las piedras y conocían de me- 
moria el caminito de arena entre las duras 
rocas; a pesar de ello solían llevar alpargatas 
para no lastimarse los pies. Las mujeres usa- 
ban como único traje de baño un amplio ca- 
misón de tela dura y los hombres un calzon- 
сШо corto de baño. La hora del baño era de 
tarde a las tres, pues era costumbre entonces 
comer en verano, a las cuatro, — para poder 
aprovechar la tarde, — como decían nuestros 


luu yore 


«ue ucosiumbraban 
10 че busuuental о à узцаг 
Bas que veraneaban en 105 alrededores. 
а veces a comer а 10 ue Bauzemont, que era 
un restaurant estapleciao еп ei raso del Mo- 


saur en cocue u 
заз familhas ai- 
Se IDu 


uno (rrente. а аопае esta noy іа lusiación. 
халау). Бего el punto de reunion favorito ега 
el Puente del газо aei Мошо. Y la сале Agra- 
ciada, que entonces era mas conuciua por Ca- 
mino Real, se veia, а las-seis ue la tarue, 
muy Cuuvurlıua рог lujosos carruajes y ama- 
zonas ue iaàrBo poucrui y galera de felpa, 
acompañadas por juictes ае bota granadera у 
pantalón de ante. 

La comida, que en іпуіегио se servía a las 
cinco, Se auelantana, 


vwu hemos dicho, tu 
verano. 
El menú de entouces ега más extenso que 


el que se acostumbra а servia noy, Constituíalo 
en casi todas las casas acomodadas, cinco pia- 
tos (salvo el caso ue connaas de etiqueta, que 
entonces se ѕегуап uno о uos platos mas). 
Sopa, pescado, aus patos mas y asado. En 
ias 1ап›..а8 ciu0mas е азачо se servía siempre 
después de la sopa. 

El almuerzo еа generalmente servido a las 
diez y en las casas extranjeras se tomaba lunch 
a la una y de noche se tomaba el té a ias 
nueve, 


Como en la quinta no había pinos. Daddy re- 
S01vau е prODicinsd comanuo ци раба del cerco 
de pitas uel potrero, se colocó el pitón en una 
barrica llena de arena, se vistieron sus es- 
cuetas ramas con otras de tamarisco y en el 
salón herméticamente cerrado se empezó el 
£dorno del Christmass Tree, Con caballetes se 
armaron dos mesitas al lado de la barrica y 
la plataforma así formada se cubrió con ban- 
deras. Las paredes estaban también tapizadas 
con banderas de señales y como no se había 
podido conseguir ramas de mistletoe o de holy 
se hicieron unas cenefas de hojas de hiedra y 
para imitar las berries del emblemático ar- 
busto se colocaron de trecho en trecho... guin- 
das. Pero Daddy advirtió que como la inten- 
ción era que fuera mistletoe, las niñas que 
estuvieran bajo las ramas no podían ofenderse 
si algún caballero las besara, porque tal era 
la tradición inglesa. 

Encaramadas las muchachas en escaleras de 
mano, adornaban como mejor podían el árbol, 
colgando con miedo en sus endebles ramas 
tambores; muñecas y todos los juguetes livianos 
que había; el fleco de plata que trajeron del 
pueblo, resultó muy deslucido, pero los pe- 
queños cartuchitos cónicos de la Confitería 
Oriental con sus brillantes colores quedaban 
muy bien. Las velitas dieron no poco trabajo 
y a causa de ellas hubo que suprimir el ai- 
godón en rama que se había pensado poner 
para imitar la nieve. 

En la plataforma de abajo se colocaron los 
Juguetes pesados, un vapor, una muñeca que 
caminaba, otro muñeca que hablaba, y los 
regalos para la gente grande: frascos de Agua 
Colonia, un reloj de plata para el cochero, una 
serie de prendedores para las sirvientas, una 
caja de cigarros (muy malos), para Daddy, 
guantes de cabritilla para las muchachas y 
cartuchos grandes de confites. 

Cuando llegó el momento de abrir las puer- 
tas, estaba toda la muchachada esperando an- 
slosa en el comedor, donde se les había con- 


de casa y en des- 
acostumbrado silen- 
cio recibieron los ju- 
guetes que les esta- 
ban destinados. Muy 
luego salieron al co- 
rredor a hacer rodar 
los carritos y sonar 
los tambores y cornetas, pero el del. vapor 
quería salir inmediatamente a llevar al es- 
tanque su embarcación para hacerla navegar. 
En el portón se encontró con Juan el Chivo, 
Segundo y Juan Ramón, que encaramados .en 
la parte de afuera de los balconcitos trataban 
de vichar lo que pasaba adentro, pues sabían 
que el árbol estaba en el salón. 

Rodearon al propietario del vapor admi- 
rando su belleza y propusieron hacerlo nave- 
gar en seguida en el estanque. Pero en ese 


taria del cochero 


Un apunte ue Ju época; "Paulino abrio ei 

porton grande para que salieran, eircuus- 

tancia que uprovechó el panadero para en- 
trar sin apeauise de su mula...” 


momento la señora salió y llamándolos les dijo: 
— Aunque ustedes se portan muy mal uiciendo 
a cada rato malas palabras. el Niñito Jesús 
se ha acordado de ustedes. Vengan a ver el 
árboi y Liévense lo que пау para ustedes, 
Volvieron todos los chicos a entrar en el 
salón y allí recibieron los nuevos invitados sus 
regalos, que por cierto no los entusiasmaron 
tanto como la provisión de masas que les tocó 
a cada uno. ¡Qué iban a hacer ellos con aqué- 
llos latiguitos de chifle, cuando estaban acos- 
tumbrados a usar rebenques de lonja para 
sus flacos potrillos! Daddy, leyendo en sus 
ojos la expresión de ese pensamiento, los llevo 
a la cochera y les regaló algunos frenos vie- 


jos y cabezadas. Los muchachos no podían 
dar las gracias porque tenían la boca llena 
de masas. 


Siguió la gente grande reunida en el salón 
pero ya el Christmass Tree había sufrido mu- 
cho: algunas de sus endebles ramas no re- 
sistieron los tirones de alguna impaciente, se 
había venido abajo, las velitas habían empezado 
a gotear porque no les habían puesto arande- 
las, hubo que apagarlas, el suelo estaba lleno 
de papeles y además hacía un calor sofo- 
cante. La reunión se trasladó al comedor donde 
poco después se sirvió la comida que fué 
larga, con helados y champagne, cuando tra- 
jeron el Plum-pudding, que no fué por cierto 
un éxito. 

Después de comer empezaron a entrar visitas 
y se oreanizó un baile en el corredor donde 
se bailaban cuadrillas, habaneras, polkas y al- 
guno que otro vals lento. 

En el otro corredor las sirvientas con los 
cocheros de las visitas y la gente de la casa 
aprovechaban la misma música para bailar 
entre ellos, mientras el napolitano Paulino y 
el negro Cándido cuidaban los caballos de 
los jinetes que bailaban en el corredor del 


frente. 
Roberto Wilson. 
Diciembre 25 de 1924. 
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La Reforma 


UESTRA escuela, el 
instituto vivo de 
nuestra escuela 

popular, tiene ya su tra- 
uición hermosa, Nombres 
y hechos en sucesión mag. 
nífica, se han ido anotan- 
do en la crónica de su 
desenvolvimiento. En to- 
do instante comprendió la 
nación que. en la grande- 
Za de la obra escolar, re- 
sidía su propia grandeza. 
Pero, en hablando de 
nuestra escuela surge de 
lo fntimo un nombre y 
una época: José Pedro 
Varela y la Reforma. 
Varela es el construc- 
tor, En una época de 
anarquía y desorden, 
cuando todo era incierto 
en el estado caótico de la 
nacionalidad, cuando a 
una era de indisciplina y 
montonera sucedía otra de 
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La biblioteca de Aurelia Viera. 


sablemente. 


A— JR a PI ma 
sometimiento y despotismo, y la Re- 
püblica parecía vencida y en desca- 
labro. bajo el peso de sus desastres, 
él hundió sus pupilas más allá del 
horizonte moral de la época, 

Todo, todo estaba por hacer en el 
seno de 1а sociedad desorientada, Ha- 
bíamos sido demasiado bravos, dema- 
siado héroes, y no habíamos caído en 
el sentimiento de la obligación de la 
cultura, 

Guerreadores y levantiscos, no te- 
míamos айп la inquietud espiritual 
para buscar los nuevos derroteros 
rumbo a otras conquistas, El afán de 
saber, de ampliar vida y alma en el 
ancho campo de la investigación y el 
estudio, de sacar a otro sol, y otro 
aire, v otra atmósfera moral aquel 
deseo infinito de ser mejor y más puro 
que en cada hombre palpita, el afán 
Ge crear con sabiduría y emoción pa- 
ra otros planos más sutiles y bellos 
de la vida terrena, no había clavado 
su mordedura inquietante en nuestro 
corazón americano y primitivo. 

Hasta que apareció aquel hombre 
hecho un manojo de sensibilidad y 
de idealismos. 

Él vió, con ojos nuevos, con alto 


. Ella con- 
sulta y frecuenta sus viejos amigos, incan- 


Aurelia Viera en su escritorio. Frente a él todavia lee y estudia la 


prestigiosa maestra. 


Un retrato a lápiz de Aurelia Viera. — Lo hizo 
en 1906 su alumno A. Passalacqua, hoy médico.. 
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espíritu, con ereadora 
titud, él vió y compre 
una gran necesidad со 
tiva, más fuerte y te 
nante que Jos otros 
blemas, hondos como fj 
gedias sangrientas, de MA 
vida institucional, 
Se inspiró, ¿pero se № 
piró en quién? Se im 
ró en sí mismo, en | 
propios suefios, en sus в. 
peranzas luminosas, en 
fecundo deseo de hacem 
de sentir en el nombre 
todos, 


Pudieron caer acaso № 
jo su mano y su mirá 
libros y noticias de 
gran transformación 
piritual, que se operaba 
en otras tierras leja 
de más allá del océamg 
Pero cuanto pudo habei 
legado а su conocimi 
to, sirvió sin duda pará 


Aurelia y su hermana María, de tan desta- 
cada actuación en nuestra Escuela Pública. 


encarnar más a lo vivo lo que fuera 
ya en su pensamiento :ођѕезібп, idea 
fija, inquebrantable propósito, 

Nuestra escuela pública, nuestros sis- 
temas de enseñanza, nuestros institutos 
de pedagogía no respondían ni media- 
namente a la necesidad de estos pue- 
b.os nuevos que en la vasta escena de 
la Historia y de América habían de 
marcar el ritmo de otra nueva con- 
ciencia del mundo, 

¡Y se marchó! Y cruzó por las rutas 
azules del mar. Y llegó a otras tierras 
en plena labor reconstruccionista. 

Todo se descubrió a sus pupilas in- 
quietas, El norte de Europa en una 
fabulosa fermentación de sistemas y 
principios; Suiza hecha un laboratorio 
ideal para las grandes conquistas del 
espíritu; Froebel y Pestalozzi, como su- 
cediendo en la evolución del pensa- 
miento armonioso a aquel Juan Jacobo 
Rousseau de la vuelta a la naturaleza 
en la educación del «Emilio». 

Y la propia América del Norte, la de 
Abraham Lincolí, evangélico y puro. y 
la de Horacio Mann, que depositaba en 
su escuela el prestigio de la nación 
desenvolviendo en el alma del niño la 
ética del ciudadano y la estética de 


vida, Todo lo vió y lo aprendió to 
inquietud y DIQUE, i alo an аааз fuentes vivas 
7 volvió un día por las rutas azules del mar 
, esta vez, fuerte en su corazón y su pensan 
ambién la labor reconstructiva de donde habr 
[хох valores en el pueblo desordenado de 1 
aduras, 

amaneció la Reforma. 


r 

Y e бы карш! дечет Nacional de Instrucción Pública, 

а qu S TR dos afios apenas de mandato él renlizó el 

niento, comenzó gnifico y comenzó la obra que ya no detendrán el 

fan de surgir los METUS y las circunstancias. 

аз montoneras y las 1 FR a lo vivo y arraigada está en la conciencia de todos, que 
y loy la Escuela es la gran preocupación colectiva, Como que en 


el! 
ella reposa el concepto de la libertad y el bien, y en ella está 


056 Pedro Vare- 
es el héroe, si- 
9 Сіохо y tenaz, de 
ella gran época 
nuestra historia 
que nuestra oul. 
A cobra valor y 
especulación in- 
Tec tual es algo 
ÉS que un раза. 
po en la vida 
hombre, 


El comienzo 


Era menester, an- 
M todo formar 
hestros para ha- 
escuela. 

s viejos princi- 
оз, el de la «man- 


de las orejas de 
o en la cabeza 
los desaplicauos 
los granos de 
roz bajo las ro- 
Mas de los rebel- 
es, el del eterno 
astigo y las disci- 
atormenta- 
oras, debían des- 


El maestro debía 
sumir el verdadero 
ol que su trabajo 
asigna, Y el nino, 
on sus derechos en 
"»mbrión, con sus 
3acultades en pleno 
esarrollo, con su 
Sima en blanco para 
Us “emoción y la sa- 
с ДЯ debía ser 
bl agente precioso 
О вп esa gran labor 
ue había de ser 
Bapresidida siempre 
Cf por una ternura in. 
"7 inita y un perma- 
mente cuidado, 
Se constituyó en- 
Jtonces la «Sociedad 
e Amigos de la 
Educación Pop u- 
Пат», Y se fundó la 
Escuela «Elbio Fer- 
Опале». 
Fué aquella socie- 
dad el refugio pro- 
Í picio del Reforma- 


> 
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dor. Y con otros espíritus idénticos, con otros hombres que también 
sintieron en lo fntimo la inextinguible sed de Belleza y de Amor 
Varela comenzó su obra: 


Y formó maestros. Y fundó cursos normales para formarlos. 


El retrato del Reformador, trazado a lápiz por esta 


cifrada la grandeza moral de 
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Autógrafo que Aurelia Viera dedica a «Actualidades», refiriéndose ala 


obra del Reformador. 


cuela de Aurelia Viera», 
nombre con que designan 
aún hoy todos al insti- 
tuto situado entonces en 
Rivera y Gaboto. 

Y la evocación ha traf. 
do estas palabras de la 
noble maestra envejecida: 

—A mí me gustó ser 
maestra, Es cierto, es bien 
cierto que tomé esta ca- 
rrera por necesidad, Pero, 
aún sin la necesidad, yo 
hubiera sido maestra lo 


mismo... 
—¿Cuándo fué el co- 
mienzo? — ha preguntado 


el cronista. 

Ella responde de inme- 
diato: 

—A los trece años ya 
era maestra, Fuí auxiliar 
de una escuela. Ganaba 
doce pesos mensuales. Yo, 
claro está, no hubiera po- 
dido ejercer ni graduarme 
a esa edad, Pero entonces 
no se exigía partida de 
nacimiento, Y por un cer. 


dos los días junto a 


la República, 


Aurelia Viera, 


Para hablar del 
Reformador y para 
hablar de ella mis- 
ma. hemos llegado 
hasta esta gran 
maestra, 

No hay, sin duda, 
en el país, quien no 
conozca su nombre. 
Y en la ciudad, mu 
chos personajes de 
"а Política y del Fo- 
ro, del Periodismo y 
de las Artes, du las 
profesiones univer. 
sitarias y del pus- 
blo obrero, son su 
hechura. 

Por centenares, 
por millares, ella po- 
dría citar los nom- 
bres de los que fue- 
ron sus discípulos. 
чото un río de vida 
llegó hasta »us ma- 
nos la niñez monte. 
videana, у ае sus 
manos volvió pur: 
ficado y engrande- 
cido, 

Hemos llegado 
hoy hasta cii, su 
cabellera esta toda 
blanca, de blanco 
purísimo, del blan- 
co de 10S anos y el 
trabajo glorioso, 
pero sus pupilas son 
inquietas y su voz 
clara y fuerte co- 
mo en los días del 
apostolado, 

Ella: nos acoga 
cûn cordialidad у 
afecto. Su continuo 
tratar con los niños 
se transparenta 
bien en este afable 
tratar eon los hom- 
bres. No quisiera 
que se le засага de 
su reposo, de su si- 
lencio actual, No 
quisiera aparecer 
en la Revista que 
lleyarán por milla 
res log canillitas a 
todos' los rincones 
de la ciudad popu- 
losa. 


Pero este cronista que sabe bien de escuelas y maestros y de 
esa gloria obscura e insospechable que reposa en la labor de to- 
0 los niños que aprenden, e ha evocado la 
época de las energías sin cansancio, la obra del reformador, «la es- 


Cervantes, otro notable trabajo a lápiz de la presti- 


maestra que se formó a su lado y la recuerda 


infinitamente. giosa maestra. 


tificado de mentira, que me firmaron dos 
testigos «de responsabilidad», pude ooul- 
tar mi verdadera edad, y recibirme a 
los trece años, Un año después de ser 
«Auxiliar» me designaron ayudante, Era 
en la Escuela de 1.ег Grado N.^ 14 que 
dirigió la señora Ade'aida V, de Vázquez, 
y que entonces estaba en las calles Brand. 
zen y Arenal Grande, De modo que, a los 
catorce anos fuf ayudante, ganando ya 
cincuenta pesos. 

Y la maestra festeja «a trampa» del 
la edad con candor y con gracia. 
—¿Y cuándo comenzó usted a estudiar? 

—No sé, Sólo sé decir que aprendí sola 
a leer. Esto se ha repetido en la familia: 
tengo dos sobrinas aue también  apren- 
dieron solas, tomando como guía 'a pa- 
labra «hoja», e ingen'ándose maravillo- 
samente. 

—¿Continuó entonces su carrera? 

—Verá usted. Varela, planeando la Re- 
forma preparó e inauguró unas clases 
normales, a las que concurrían los maes- 
tros que él necesitaba formar para su 
obra, Él mismo daba clases, Y tuvo cola- 
boradores generosos, Entre ellos, recuer- 
do a Juan Scarpa, a José Gugliucci, que 
daba aritmética; Emilio Romero, profe- 
sor de Gramática; Carlos María de Pena, 


Otro dibujo de Aurelia Viera 
cho también alápiz en 1894 


—Un dfa,—continuó la maestra,—un 
me llamó Varela para que me present 
4 nn concurso de ayudantfas, el primer 
gue se celebraba. Yo tuve miedo. Vara 
me dijo: «Preséntese, que el susto pasa 
e: puesto queda». Pero no pude, Más tard 
me nombraba para una ayudantía de 
grado, Después concursé, y obtuve el р 
mer puesto de directora de escuelas mf 
tas. Y me designaron para dirigir la Ий 
cuela de 1.er grado N.? 12, situada entone 
en Convención y 18 de Julio. 

—ijAllf estuvo? 

—Desde 1878 a 1881. Me presenté а 1 
nuevo concurso, Y obtuve la dirección d 
la Escuela de 2.» Grado N. 21, para y 
rones, situada en pleno Barrio Palermé 
Calcule cómo sería el tal barrio que № 
policía no llegaba a él por la noche 
Yo ега muy joven. Cuando Jacobo Уагей 
me presentó como directora de la escuel 
los muchachos «resolvieron» по aceptarm 
No querían una maestra, Ante aquell 
manifestación, Jacobo Varela manifest 


mi tarea entre aquella gente. Comencé ро 
lavarlos, peinarlos, coserles la ropa, Era 


Estudio he una miseria andando, sucios, rotosos, malo 


Grupo de alumnos de la 9,1 y 10^ ciase de la Escuela de tercer grado N.» 1, «José Garvasio Artigas». En esta fotografía, obtenida en 18%, 


figuran: Enrique Sicardi, Carlos Bellini Hernandez, José Bañales, A. Vidowich, Cella, A. Enriquez, 


R. Zapetini, Koberto Pérez, José In- 


tantozzi, Luis Pecantet, Juan M. Sorín, Fernando Barraza (paraguayo), Alfredo Casterés, Abel Fernández, Felipe Díaz, Juan Andrés For- 
moso, Roldán, José Tarino, Pablo Arbelo y Manuel A. Lerena. 


profesor de Economía Política; Alfredo Vásquez Acevedo, profesor 
de Constitución; Francisco Berra de Pedagogía, y Buenaventura 
Freire. Varela daba «Lecciones sobre cosas». Él había traído los 
nuevos métodos norteamericanos. Al poco tiempo el cambio en 
nuestras escuelas era extraordinario. 

—¿Duraron mucho los cursos normales? 

—Cinco años. fbamos а el. os por la noche, hasta las 11, después 
de haber trabajado todo el día. Recuerdo que, por mis tareas, yo 
concurría a estas clases sin cenar, tres noches por semana. ¡Pero 
íbamos con tanto entusiasmo y tanta íe!... 

—¿De los que concurrían, recuerda a algunos? 

—S1, Recuerdo entre los alumnos de aquellos cursos al doctor 
Rodríguez Castromán, Carlos Stagnero, Carlos Acevedo Díaz, María 
Stagnero, Victoria S. de Zerbino, Francisco Vacca, María Sypicci. 
Y ¡qué sé yo!... Éramos ciento cincuenta alumnos. Fué ese el 
grupo que formó Varela para la Reforma. Funcionaban Jos cursos 
en la Sociedad de Amigos de la Educación Popular. Los profesores 
trabajaban gratuitamente. 


—¿Y a los quince días? 

—A los quince días volvió Varela. Entró de puntillas en la 
escuela, Fué hasta mi clase, Yo no lo había visto. Los muchachos 
me rodeaban y atendían una lección que les daba: «el cráneo» Ellos 
lo vieron y lo saludaron. Pero ellos mismos entonces no quisieron 
que me fuese, cuando Varela me dijo, dándose cuenta, de todo: 
«Vengo a buscarla»... 

La maestra sonrie ante el recuerdo, y asrega: 

-—Bien se ha dicho «que no sirvo más que para domar muchachos», 
A aquellos mismos sucios y rotosos, de entonces, al poco tiempo los 
llamaban en el propio Palermo «los cajetillas», Y más tarde ganaron 
la medalla de oro en un concurso de gimnasia entre todas las 
escuelas de varones, He ahí el poder de la educación. Aquela 
escuela fué más tarde la de 2.? Grado N.* 9, por cuya dirección 
pasaron Magdalena Bernat y Cristina Dufrechou, y que hoy dirige 
Gerardo Olivet Ros. 

—¿ Estuvo mucho en esa escuela? 

—El año 86 crearon la Escuela de 3.er Grado N.° 1 y me desig. 
naron directora. La fundé el 20 de Mayo de 1887. En ella estuve 
diez y ocho años, Por aquel tiempo quisieron nombrarme Inspectora 


que me dejaba por quince días. Y empe% 


E 


I mtegraba con María Zaballa una 
Г Ana de candidatos, Pero yo pre- 
№! Ма quedarme геп una escuela de 
Э Grado. Un tiempo fué también 
JÎ рое]а de práctica. Recuerdo que, 
Bo tornos de Chucarro, se me con- 
| [t6 sobre si admitiría la práctica 
*" los alumnos de la Escuela Nor- 
TWU en mi escuela. Acepté, Y allí 
BijRceticaron, entre otros, Manuel 
| eto y Clavera, más tarde director 
ТІ Instituto; Teófilo Grathwol, 
in р Inspector Regional: Juan Pon- 
ГЕ, Inspector de Escuelas en Colo- 
Wu г: Machado y otros más, Cuando 
№ 1 cumplió esta práctica. y habien- 
№ obtenido licencia Adela Castells, 
Bh Tí designada para sustituirla en 
" | dirección de la Escuela de Apli- 
W$eión, donde hacían la práctica las 
Hiummnas de la Escuela Normal. 
H Ha formado muchos maestros? 
M Muchos. Recuerdo a Luisa Guar. 
M Amscheli, que fué alumna mía, es- 
№ -fdiante, y más tarde ayudante de 
F p y 3.er grado en mi escuela; Luisa 
< |авагійоѕ, discípula y ayudante; 
# lis Pecantet, discípulo. este últi- 
o Inspector Regional, y las otras 
mbradas Subinspectoras de Моп. 
video. Por allí pasó también An- 
lica García, directora del Asilo 
aternal. Pero yo no podría nom- 
arle a todos los que recuerdo... 
Hemos hablado luego de la ense- 
nza en sí misma, del tecnicismo 
dagógico, de los métodos y sis- 
mas impuestos en la Reforma y 
s empleados hoy. Hemos hablado 
e la trascendencia. de la obra escolar en el desarrollo de los 
ueblos. Pero por sobre todo tema, ella tiene una palabra cálida, 
ibrante de emoción y afecto al recordar a Varela, Sus pensa- 
hientos y sus recuerdos surgen entonces sin cesar, impetuosamente 
omo si quisiera recoger en una síntesis imposible su admiración 
hor la figura del Reformador. 
Ella dice y dice: ; } : 
— Varela era un gran talento, un gran corazón, un gran carácter, 
$ voluntad firme él inició sin vacilar la Reforma frente a todos 
Os) opositores. Triunfó por su entusiasmo, рог su fe, por sus idea- 
s. Fué'muy combatido, como todos los que emprenden una her- 
osa obra para bien de todos, Formó al maestro y lo protegió, y 
o Àmparó con su sabiduría y su bondad. Él intervenía personal- 
ente, hasta cuando se atrasaba el pago de los sueldos. Aquella 
de Ча gran época de oro de nuestra escuela. El sistema de hoy 
s distinto, Las lecciones sobre objetos ya no existen, No quiero, 
о deseo hacer críticas; pero puedo afirmar, eso sí, que si hoy 
"Implantaran los métodos varellanos resultarfa la escuela nacio- 


La fiesta realizada en el Teatro Cibils en noviembre de 1905, de homenaje a Aurelia Viera con motivo de su jubilación. — El niño que en 
el escenario recita, es Armando Regusci, hoy ingeniero. 


En este retrato, tomado en 1890, aparece el personal enseñante de la Escuela de tercer 
grado N,o 1. - De izquierda a derecha: Aurelia Viera. Enriqueta Scalabini, Manuela Jau- 
reguiberri, Celestina Saporiti, Enriqueta Souelón, Carmen Fulqui de Torterolo, María 


Viera de Abella, Juanita de Ferrari de Baldonir, Апа O'aondo de Nieto y Orfilia Sales. 
— С—С 


nal. En aquella época se hicieron 
verdaderos prodigios. Fueron au- 
xiliares preciosos los manuales s0- 
bre «Métodos» y «Lecciones de co- 
sas», de Kalkins. Si esos libros y 
«La Educación del Pueblo». de Va- 
rela, Se usaran ahora, darían el 
mismo resultado brillante de enton- 
ces... ы 

Hace una pausa como recogién- 
dose en sus recuerdos, y agrega: 

—Yo lo quise mucho. Mis alum- 
nos le enviaban trabaios todos los 
años. A tiempo de iubilarme, mo- 
ría la viuda del Reformador. Días 
antes de morir, y ya en extrema 
gravedad, quiso escribirme y me 
escrihi^ alla misma una tarieta. 
saludándome al alejarme de la es- 
cuela, Quise mucho a mis discípu- 
los, Este retrato mío, a lápiz, lo 
hizo un alumno que hoy es médico: 
el doctor Passalacqua. Aquél, es 
de otro alumno: Enrique Gorondo- 
na. Este retrato de Varela lo hice 
yo misma.... 

Y admiramos entonces sus tra- 
bajos a lápiz. Aurelia Viera füé 
una maestra completa. E 

Ela nos cuenta aún de los tra- 
bajos enviados por su escuela a la 
Exposición de Chicago en el 4. 
Centenario del descubrimiento de 
América: Gómez Ruano dirigfa la 
ejecución de los trabajos. Y allí 
en la Escuela de América queda- 
ron muchos de los que se enviaron. 

—;Se jubiló...? 

—A los treinta y tres años de 
servicios escolares, Yo nunca pensé que podría jubilarme. Cref 
siempre que lo más natural era que yo muriese en la escuela misma, 
atendiendo a mis alumnos. Por eso, aparte de lo que he mostrado, 
no conservo recuerdos, artículos, retratos, todo eso que Se guarda 
comúnmente. Cref que mi historia y mi vida terminarían allí. Creí 
que un día dejaría de vivir, y que sería ese el instante en que 
dejaría de enseñar... i 

La maestra habla aún y cuenta muchas cosas bellas y profundas, 
Y cuando este cronista se marcha, todavía la palabra de esta mujer 
rememora la figura del Reformador. i 

Fueron, es indudable, dos vidas identificadas en un alto anhelo. 
Él realizó, y ella comprendió el lineamiento genial de las nuevas 
ideas, Se podrá discrepar en tendencias y procedimientos al exa- 
minar la obra de los maestros que, como Aurelia Viera, trabajáron 
en beneficio de su pueblo, pero todos, y especialmente ella, deben 
recibir la ofrenda de sus hijos, cuyo.espíritu contribuyeron a formar 
en la hora incierta del comienzo. Ы 
E. Rodríguez Fabregat, ' 


El tongo... ¿Qué es un tongo?... Su 
definición no está, no puede estar con- 
tenida en ninguno de los diccionarios 
de la lengua. п! tampocc en uno de 
esos compendios de voces comunes. ha- 
bituales en carreras, que confeccionan 
los ingleses para enriquecer el léxico 
turfista... — El tongo es un “eriollismo”. 
Se le conoce aquí, en el Río de la Plata, 
desde el día remoto en que un caballo 
fué por primera vez, camino para Italia. 

¿Quién inventó el vocablo?... No nos 
toca a nosotros averiguarlo, porque para 
ello habría que remontarse muchos años 
y recorrer al tranco, los anales del turf, 
hundiéndose en la noche de los tiempos. 
Sólo sabemos que la palabra existe y que 
el hecho también se cumple, por desgra- 
cin. con bastante frecuencia. 

El tongo en su definición exacta es un 
manejo turbio, mediante el cual fracasa 
un favorito y se impone el “mangazo”. 
Es una “acomodada”, singular. que tiene 
la virtud de romperle el estandarte a la 
cátedra. haciendo vacilar la estantería 
y dejando en la vía a medio hipódromo, 
sin que les quede a los pobres timberos 
ni un real para el “bondi”. 

Por Ja influencia del “tongo”, se cor- 
tan a granel las redoblonas más hábil- 
mente combinadas, aún aquéllas que ano- 
tan ganadores en fila, como si fuesen 
botones de chaleco... Se hacen uno. dos 
tres, hasta cuatro y cuando queda el 
último, cuando se vuelca en el más in- 
dicado toda la parada, surge el “aco- 
modo”, brota el tongo y ¡zás!, .al favo- 
rito, en mitad del derecho lo rompen de 
un pechazo, haciéndolo para todos los 
lados. como farol de comparsa... Entro 
a rigurosa retaguardia, malograndó la 
fija y sumiendo en el sótano negro d^! 
fracaso, todas las más r'suenas espe- 
ranzas. 

De nada valen las corridas en tiempos 
estupendos, de nada vale la sangre en 
la que lucen pedigrees de nota. de nada 
sirven la competencia suma de un en- 
traineur que conozca e! oficio. ni sirv^ 
de un comino, la muñeca del jockey, 
aunque ese sea “Fl Pulpo”, o Mingo Tor 
terolo. 

Habiendo tongo. puede un Petain o un 
Manzanero, dársela extra-seca a Puri- 
tano, y hasta al mismo Lombardo. 

Hace tongo. un caballo que corre para 
los compatriotas ?^ Testa; hace tongo 
un “pirraco”. que lleva entre pecho y es- 
nalda. una “macaca”, de órdago; hace 
tongo. el que a la sombra cómplice del 
box, ingiere un balde de agua. que lue 
go pesa más que un “top weight” de 
noventa kilos. o que la monta de Ri- 
cardo Alcoba... 

“Tonguea” el jockey que cuando don 
Twan Pedro levanta Jos “travitos”, “se 
aueda como éstaca.'o da un tirón de la 
rienda. para que el caballo ane monta se 
pare de manos. en el preriss instante 
fa la suelta. Así. dando venfaias en el 
“nique”, hahrá опе correr mucho para al- 
canzar a los punteros, cosa la más de 
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51 al fargar queda parado, no gana ni el “más pintado' 


las veces imposible, máxime cuandg 
que menos se piensa, es darles саж 
Hace tongo el jockey que en ca 
confabulado con algün otro piloto, 
torba o cierra contra la empalizad 
105 demás competidores, en el топе 
álgido del avance final, al entrar al 
recho o cuando cargan valientemente” 
los últimos tramos 1 
Todos son tongos, todos son acomo 
Muchos, los más, el noventa y nug 
por ciento, quedan en el secreto, envi 
tos еп el más impenetrable de los mis 
rios... Я 
La culpabilidad de un tongo, es d 
cil de establecer, por cuanto es muy ВЕ 
blemático afirmar, con pruebas, que | 
tal o cual carrera ha habido de por m 
o manejos indecentes... Se presumél 
se olfatean, se tiene de ellos una cal 
seguridad, que no condena. Los suma; 
no arrojan nunca luz sobre el asunto | 
las más de las veces enredan la тай 
А lo sumo, frente a un hecho de mudi 
trascendencia, cuando el público se ай 
rota y rompe los diques de su habit 
cachaza, los comisarios, temiendo un Wi 
terloo, distancian el caballo vencedor, 
suspenden al jockey y al cuidador, 
una temporada. Pero esas relaches а d 
sombra, infunden poco miedo. Las рї 
babilidades de descalificación son mu 
remotas, porque siempre, en un ton; 
hav algún complicado que tiene g 
influencia con la gente del Jockey, y a 
la “muñequea” más que Leguisamo 
un final “peludo”. | 


Sólo paga los vidrios rotos, allá @ 
tarde en tarde, algün pobre diablo ` 


no tiene padrinos. Para ese ез ,toda 
saña, a ese lo condenan, lo crucifican, 
hunden para siempre. Pero a los 3 
tionen en sus studs caballos de spo 
mans influyentes, no los castigan, sim 
muy suavemente... Y los jockeys tank 
bién se escapan a veces de la quemg 
Basta para ello ser monta oficial del stuy 
tal o cual, que les: sirve de escuda 
Y a la sombra de chaquetillas gloriosas 
que debieran imponer gran respeto. tral 
man los malos profesionales. acomodo! 
roces. 


У los más, como he dicho, quedan el 
el misterio. Nadie ve los tirones que dal 
los jockeys de la rienda. para restarll 
acción a su caballo; nadie ve los es 
fuerzos que hacen en las cintas parf 
poder largar atravesados. ni ningún “vee: 
dor” se anima a declarar quc allá, er 
la recte. opuesta. sofrenó alguién. di 
manera violenta, simulando un tropieza 
ni se animan tampoco a hacer notar qué 
al entrar al derecho. “abrieron” un cas 
ballo hasta la verja. para dejar pasal 
junto а la empalizada. al ''pirraco", сог 
quién estaba hecho el “amasijo”. 

Sólo por excepción, se anotan reprimen: 
das rigurosas. 

En algunas ocasiones, fué el püblcio de 
las populares, el que movió las decisiones 


— № Otro, que al largar parado, 
roba todo lo apostado 


3$ Comisariato. Los patos de la 
Sirera, no se resignan nunca a 
#Ё les roben la plata. Y como tie- 
№ sangre, saltan las barreras, in- 
Шеп la pista, y van como hor- 
И hasta el Comisariato, a peatr 
№ se haga justicia, vociferando 
ita quedarse roncos. Pero estas 
Bs suceden allá, de tarde en tar- 
cada muerte de obispo. Pasa 
jockey y un entraineur al “ca- 
ozo”, le decretan unas pruden- 
О vacaciones, y al cabo de algún 
“impo, empiezan los “muñequeos”, 
"torna a concedérseles patente. 
"ЕЛ zorro pierde el pelo, pero 
E las mañas”. La historia se 
“Юе hasta el cansancio. Hay 
М el turf verdaderos malevos, 
iMíndidos de la Sierra Leona, dis- 
Émzados de personas decentes. 
ly cada tiburón, que es capaz 
Я) engullirse el hipódromo, como 
fuera un “bolo”... 
“Hay jockeys veteranos, que sa- 
n largar con desventaja, de 
Magistral manera, para que se 
Буа a indocilidades del ca- 
Mllo, esa mala partida. Hay quie- 
8 saben perder terreno al en- 
Ar al derecho, y desde la van- 
"ardia retrogradan hasta el úl- 
mo puesto, como si el animal 
Wbiera sacrificado ya, hasta la úl- 
ma reserva. 
¡Hay otros que tienen el sabio 
m de saber encerrarse, de “en- 
ijonarse'”, como se dice en el 
(вос del turf, pretendiendo pa- 
ir por donde no se puede, per- 
Mendo así una carrera, que si- 
'miendo su “línea” habrían ro- 
hdo... 
{Otros pierden con tino. cerca 
el vencedor. a la cabeza, al pes- 
hezo, a medio cuerpo, simulando 
"Байтаг desesperados esfuerzos, 
"¿br quebrar la resistencia del pun- 
го. Algunos ni siquiera зе in- 
ietan. Largan últimos y últi- 
Mos se vienen, al galope, tran- 
luilos y confiados. firmes en la 
Nenda, parados en los estribos a 
Mesar de todo lo que prescriben los 
'eglamentos... 
gd los favoritos no se hacen... 
BÍ nosotros nos quedamos sin 
edio, domingo tras domingo, te- 
lendo siempre delante de los 
jos, la pavorosa visión del ines- 
ble presupuesto. Y espera el pro- 
eedor y espera el sastre y aguar- 
a el casero, hasta que un día, 
arto de “aguantar” a que acer- 
“lemos con un “valerianato”, al- 
ún mandoble, nos da el desalojo 
lv nos deja en la vía, sin crédito, 


Un tironcito а la cincha, y así, “ni corta, ni pincha... 


y entra último sin cuenta 


y con fama de consuetudinarios 


insolventes... 
Por culpa de los tongos no se 


para la olla... Vivimos de mi- 
lagro..., hos hacemos ''mangue- 
las",.., veteranos del sable.... 


Y ¡siguen los '“acomodos”, wsi- 
guen los jeringazos en la oque- 
dad del box, siguen los jockeys 
tironeando caballos y quedándose 
“chanta” ante las cintas. 

Sólo nosotros, no nos acomo- 
damos nunca, porque а pesar 
de todo, estudiamos en “La Fija” 
las performances, creemos en las 
sangres y confiamos en los bue- 
nos oficios de la lógica. 

Y mientras aguardamos al аті- 
go que nos preste dos duros para 
seguir jugando. en el paddock. en 
un rincón aislado, lejos de los oídos 
indiseretos, el jockey, el composi- 
tor y el propietario de algún “ma- 
fra" indecente, fraguan el “man- 
doble”. 5 

“Venite sin apuros”, dice el en- 
traineur, “No hagas por ganar y si 
podés, solté. con desventaja. La 
gente de la prensa nos arruinó 
el negocio, pues el miércoles die- 
ron la corrida y esta semana se 
han estado ocupando de la chan- 
ce del zaino”. "No nos conviene 
ganar hoy, pues da un sport “mis- 
to| (io ca 

B ERE. se sonrío y sabe lo 
que se pesca. Sueltan luego la ca- 
rrera y las cosas suceden como 
fueron planeadas. Al largar. se 
queda retrasado y el “hurto” se 
explica así. maravillosamente. 

Otras veces. el aspecto de la 
cosa varía. "'sforzate, dice el 
compositor. por hacer ver que para 
lograr el triunfo, echás el resto”, 
“Salí en Ja delantera, vendiendo 
boletines. para ane el público se 
entusiasme creyendo en la vic- 
toria. Y dejate venir, que al en- 
trar al derecho, se te acaban los 
cortes". 1 

*E] malacara, tiene, como te 
expliqué ayer, medio Río de la 
Plata en la barriga”... Y así ve- 
mos a veces, en el final. avarato- 
sos esfuerzos para ganar una ca- 
rrera, perdida de antemano. 


Hay jockeys tan "venteras" que 
“rebolean” el látigo de un modo, 
que parece que van a hacer hd- 
rina. al "'pirraco" que montan. 
Pegan violentamente; porque ese 
latigazo desmedido. sorprende al 
animal y lo “para”. 

Otras veces los jockeys se 
acgmecan solos entro ellos, fu- 
mándose en cachimbo al en- 
traiheur y al propietario. Hav 
dos o tres cue están en el 
secreto. Y dejan que haga 
punta alguno de los no confa- 
hulados. para que gane así, 
de extremo a extremo. Uno de 
los tongueros se ubica segun- 
do. delante del pelotón y como 

lo muestra el grabado. vigila 
los movimientos de los que 
corren a sus grupas... Si al- 
fnno avanza en forma com- 
prometedora del lado de los pa- 
los. sesga Ја línea у lo cierra 
eontra la empalizada y si la car- 
та es nor el lado exterior. se abre 
acia Ja verja... De ese modo, 
el que сотге en la vanguardia, 
“avreta el gorro”, creyendo que 
los otros no pueden alcanzarlo. y 
se jmoone cortado. sin darse cuen- 
ta que hace el caldo gordo a un 
par de tiburones. oue se han ju- 
gado entero а su caballo. En el 
idioma del turf. » esto se le lla- 
2 “hacer obispo”. 


Parece que exige mucho | Que se lo cuente a Serrucho 1... 
уте ; SA $ 


` 


Otro tongo conclenzudo, es el que comete un jockey que hace el 
tren, corriendo al frente, a medio cuerpo de los animales a quienes së 
considera enemigos... El podría ganar, pero como está acomodado 
con otro, cuida a los que corren del lado de los palos, para que se 
imponga determinado caballo, que corre por afuera. Y no ceja en su 
vigilancia, hasta qué el que tiene que imponerse, atropella y pasa al 
frente, con el triunfo seguro... 

En otras oportunidades, como lo muestra claro otro grabado, es 

r 


Mientras se "apila" el puntero. tironean los "tongueros''... 
p 


frecuente ver en la punta, a 
jockey que se apila, y lanza de ll 
no su caballo, mientras los off 
contienen, para dejar así que 
de la “acomodada” tome vuelo. 


Después, al final, vienen 
fuerzos desesperados, 
nunca tienen otro resultado 
otro fin, que el de demost 
que han hecho todo lo û 
ble, por evitar la derrota. 
Dentro de las caracterísi 

cas de un caballo, para q 
su performance sea regul 
existen muchos detalles que Y 
cuidador conciente, conoce 
dedillo. Hay “ріггасоз”, 
no corren si no es con 
suelta o vice versa, con 
cincha apretada. 

Si el caballo está prede 
a ira Italia en viaje de 
basta un suave tironcito, o 
presión más o menos violen 
para que se malogre su chance tg 
talmente, sin temor a interveH 
ciones del Comisariato. Si por ci 
sualidad se olfatea la cosa, 
declara que esa performance 
sulta irregular y que no aciert: 
a explicarse el porque del fracasó 
pues el caballo andaba como 
nunca, 


Y los miembros del comisa :iatg 


De puro galante aguarda, que pase el, de retaguardia 


que a veces tienen ingenuidades estupendas, se tragan el anzuelo. y..." 
en paz y compañía... к. 

Se conocen tongos macanudos, hechos en otros tiempos y que han 
quedado grabados en los anales del turf,, con gordos-caracteres,.. 

Pero hoy, aún existen “salteadores”, a pesar del progreso. Мо’ hace 
mucho se descubrió la existencia de una gavilla audaz, que -operaba 
con el mejor de los éxitos. A los studs llegaba (un vendedor de. trajes 
a plazos, que otorgaba en condiciones más que liberales. Los: peones 


B® odian resistir s 
Sf de "empilcharse sin mayor 
«*mbolso Y el hombre ad- 
В а relaciones, se captaba con- 
» TEAS y como era “psicólogo”, 
E pronto descubría los tipos 
№ bñerables, que por unos billetes, 
i 
м 


sí, la tenta- 


Fh capaces de vender a la ma- 
Т Ese corredor era agente 
Enn veterinario, y suministra- 
FT bolos” que contenían estimu- 
la bn enérgicos, a manera de 


` Ding". Conseguido un peón, 
3 39 s» encargaba de dar el “bolo”, 
Tin caballo de esos de los que 
JNÉpüblico no se acuerda nunca. 


` Se produjeron en Maroñas, en 
18 últimos tiempos, "manszazos" 
U midables y la cosa se descu- 


№45 porque debido a un atraso 
04% sport, a un caballo le hizo 
q M el “doping” antes de la 
“Afera, El Jockey Club levantó 
"sumario, pero los culpables no 
№ aparecido. 
ҮТ el asunto estaba tan bien 
"-J"cbinado, que según se asegura, 
08 solo conseguían dopar, sino 
àmbién mandar a la carre con 
Sf balde de agua en la barriga 
89105 caballos sindicados como 
Mémigos del que levava adentro 


Este fué el último adelanto en 
teria de tongos. A la seguri- 

1 relativa del “dopping”, se 
mregzaba también la seguridad 
EMeoluta del enemigo “lleno”. El 
PArtenazo" no podía fallar, y las 


mmancias resulta 
BEnfinidad de “ 
NÉentaron ра 'tragarse" al pü- 
co, profesionales de mala fe, 
те no se paran en barras ante 
рап delito. Tienen muchas ve- 
5 connivencia con fuertes clan- 
Fístinos, que los ponen al tanto 
M sus jugad para así. de esa 
rma, combinar la manera de 
паг con un “outsider”, o man- 
т a la pileta un favorito... Por 
Tb se producen dividendos enor- 
Ps, con caballos que sin chance 
Finguna, pescan la punta y se 


^ 


n pingile 
iquiñuel: 


Un escándalo ''machazo"', protestando un "'sartenazo'* 


ғ 
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vienen en un геѕиеПо hasta la 
colorada, como si fuesen Bota- 
IOEOS... 

Sin el tongo, supuesto o verda- 
dero, no nabría “alacranes”, No 
se udestilaria veneno, no habría 
protestas ruidosas, ni pintorescos 
micidentes. Las "enicas" ue la pe- 
rrera, sin margen pava indignarse 
nunca, vvuvciuinriün рог Apurrilsea, 
en esos ratos libres que les deja 
la piancha о la cociiu... 

Y los “venenosos” ue oficio, esos 
que dudan hasta ue su propia soni- 
pra, во podrian, sin el tongo, crear 
esas Mmaraviliosas aiU..usias ûd 
confidencias dichas al oluo, en un 
rincón del paddock, mieutras раза 
un caballo, al que la opinión pu- 
blica sindica como una imperdiole, 

Protestamos ael 10ng0, сото 
manejo 11сцо, cuando el caballo 
que se impone nos arruina чи 
programa. Vero si gracias al “aco- 
modo" llegamos а gauar, епои- 
ces ni por broma creemos en ma- 
niobras dolosas... 

Pero como perdemos casi siem- 
pre, o fatalmente siempre, vivi- 
mos imaginando tongos, en ias 
ocho carreras de la tarde, Algu- 
nas veces decimos la verdad, de 
pura carambola. 

Y mientras salimos patos del 
hipódromo, a patacón por cuadra, 
o colgados del “bandi”, destilando 
veneno, nos damos a soñar en un 
tiempo ideal, donde todos los ca- 
ballos sean regulares, donde no 
naya más “doping”, donde se 
haga la lógica y donde andando, 
andando, aunque sea una vez cada 
cuatro domingos, logremos los 
morlacos necesarios para estabili- 
zar el presupuesto, y pagar al ca- 
sero, alejando para siempre del 
*"cotorro", a los "ingleses" gruño- 
nes... 

Pero, para entonces, la fiebre 
regeneradora del doctor Lussich, 
habrá triunfado y ya se habrán 
cerrado los hipódromos... 

Last Word. 


AX 


v 


(e 


Montevideo, Diciembre 31 de 1924, 
Señorita Ignacia Antúnez 
Tranqueras. 


Querida primita: Te extrañará 
seguramente que te escriba des- 
pués de haber guardado silencio 
«urante cerca de un año. ¡Que 
querés !, Montevideo resulta dema- 
siado grande para que se dedique 
uno a tareas epistolares. Pero lle- 
ga esta maldita Navidad, bautiza- 
ua ahora con el nombre del día de 
la Familia y sin querer salta 
un recuerdo para los nuestros, 
aunque ellos se encuentren, como 
ustedes, allá por 'Pranqueras. No 
ie voy a pedir que me des infor- 
mes del pago, ni del estado de los 
campos, ni siquiera de si la yegua 
za.na ha tenido cría, porque, aun- 
que te parezca mentira, después 
de más de un año de andar por 
el asfalto, esas son cosas que no 
interesan absolutamente. Te pido 
tan sólo, querida primita, que le 
ues un buen beso a la vieja. No 
me animo a escribirle. Le daría 
un disgusto muy grande. No h2 
dado ni un solo examen. Guárdate 
el rezongo de práctica. ¡Me lo se 
de memoria! Me dirás una vez 
más que aprenda de tío Eulogio, 
que se vino a 1а capital y 'à los 
pocos años regresó con el título 
ue farmacéutico, adquiriendo así 
el derecho а vender las medicinas 
y a dar la lata en la trastienda 
de la botica del pueblo. ; Eran aqué- 
llos otros tiempos, Ignacia! Qui- 
s,era verlo ahora, si de un corcobo 
o de una espantada de esas que 
preparan con tanta diligencia las 
muchas potranquitas rubias, con 
melenita a la garçonne que nos 
han importado de Francia, no pe- 
gaba una rodada de mi flor, de 
esas que dejan resabiados para 
toda la vida. ;Lo quisiera vor a 
tío Eulogio! Cuando él vino a 
Montevideo no tenía gracia ser 
estudiante aprovechalo. Estudiar 
era una distracción. En aquél er- 
tonces, se vivía una vida “tout a 
fait”, colonial. ¡Ni revistas con 
chistes se publicaban! Quién que- 
ría aprenderlos tenía que concu- 
rrir a la cátedra de Medicina Le- 
ral que dicta el gaucho Regules. 


¡Todo ha cambiado! En aqueilos , 


tiempos, la clase de Moral la daba 
el doctor Escalada. Ahora está a 
cargo de un señor Volterra o de una 
Madame  Rasimi, profesores que 
usan un procedimiento completa- 
mente distinto. pues nos enseñan 
todo lo que dicen que no deb> 
verse, para que establezcamos el 
distingo con aquéllo que ruborosa- 
mente puede mirarse. El Montevi- 
deo de ahora, con una orquesta 
típica en cada esquina, con un 
the danzante en cada restaurant, 
con una Asamblea Representativa 
funcionando los lúnes y los jue- 
ves, justifica la pérdida de todos 
los cursos у hasta un poco de la 
cabeza misma. Si no fuera por 
temor a ofenderte, Ignacia, te ha- 
ría una confidencia de carácter 
amoroso. Pero no. Sospecho que 
por Tranqueras no caería todavía 
bien la cosa. Además tendría que 
explicarte lo que es una bataclana 
y eso resulta bastante difícil de 
definirlo por carta. Pero lo que no 
quiero de ninguna manera es que 
supongas que he hecho durante 
este año una vida de vago. No 
he concurrido a las clases pero he 
trabajado, sin embargo, bastante. 
Papelitos cantan, АБ! te envío un 


* £1 Teatro 


por fuera y pr dentro 


Del balaclón Porteño. — Esta es Carmen Castex que oficia de commere 
eventual en las revistas 


Del bataclán Porteño. — Con estos magnificos trajes, pueden preguntar 
efectivamente las risueñas chicas de Pelay: ¿A ver quién nos pisa el 
poncho 2 


€ 


resumen de lo que he vista 
rante los doce meses del año 
concurriendo todas las noci 
teatro. 

No soy egoísta y quiere 
desfile ante tus ojos como 
una pantalla de cine, la visión 
lo que ha sido la temporada fb 
tral montevideana, Bien de ci 
matógrafo resultará, por otra p 
te, la relación y para que no ple 
da su carácter y para que 
eches tú tampoco nada de mem 
te he de advertir que ní falta 
los clásicos besos desde que fe 
zosamente he de referirme а 
que daba en la escena Tat 
Pavlova, que en nada tienen 9 
envidiar a los más ardientes 
las estrellas de cíne y que se 
ramente si se hubieran proyec! 
en la pantalla del biógrafo 
Tranqueras, hubieran motivado 
protesta de Misia Romualda quí 
una vez más habría pedido 
operador que acelerara. 

Y como papelitos cantan, 
van los míos. 


ENERO 


En el 18 de Julio compañía f 
revistas. 'Las burladoras d 
Amor”, con la que ya el emp 
sario no pudo burlarse de nadi 
Un estreno nacional: “Olla P 
drida”, que se aplaudió bastant 
Рог el Artigas Bayón Herrera df 
el nombre a una compañía y 
compañía le dió nn disgnusto 
la empresa. En el Urquiza 
nesto Vilches inició una tempo 
veraniega a base de las obras 
había renressntado anteriormenté 
En el Рагаце Urbano se inaugu 
un circo alemán marca Sarrasanj 


FEBRERO 


f 


Por el 18 de Julio sigue LÆ 
sada, estrenando “Las Vírgenes 
Eternas”. Doble optimismo en № 


título. Ni vírgenes, ni eternas. 
vieron tan sólo quince días di 
vida. En el Artigas, Salvador 
rrer se presenta con la revista d 

Mmpuy de Lome “Ruido de - 
bles". Mucho más ruido que nug 
ces. Vilches en cambio terming 
га actuación arrojando un sald 
favorable. Sarrasani impertérrit 
en el Parque. 


MARZO . 


Los primeros días, bailes en 16 
teatros. Luego debut en el U 
quiza de Evita Franco аце зо 
prende mucho por sus condicion: 
Se gana aplausos еп “La Ro 
de Hierro”. b 

Pepe Podestá la emprende сот 
la “Chacra” y “La Piedra" рата 
dar paso más tarde a la compa- 
па Méndez que reprisa “La Tic- 
rra: de Carmen”, mal presentadas 
y "Las Hijas del Placer”, аце? 
dadas las chicas que intervinieron 
en su interpretación parecían sem 
"Las hijas de la lavandera”, Lin- 
da Thelma fué uno de los nûmes | 
ros que sostuvieron el pabellón. 
En el Artigas debutó una com- 
pañía lírica tan barata que таз} 
no era posible exigir, Pero lo ba- Y 
rato sale caro y aquél parecía ип | 
elenco en combinación con los doce 
tores Quintela, Puig y demás es- 
pecialistas en ofdos y gargantas. | 
Aumentaron los clientes. En ей, 
Albéniz inició su temporada dê | 
bataclán furioso Almanzor. + 

Con los últimos días del mes ter- 
miné Sarrasani, dejando buenos: 
recuerdos entre los botijas y uns 


Akión de vendedores de 
7 por la ciudad. 


| ABRIL 


ha lírica barata y buena en 
Abblís. La Corucci que se im- 
И. la Scacciati que se hace 
*-hdir y el barítono Urizar que 
Afe un gran triunfo en “Tha s”, 
Mécuerda siempre una “Manón” 
айа y una “Traviata”, que 
ció comentarios muy elogio- 
и Buen negocio para la em- 
№. Franco sigue en el Ur- 
ГА, Da a conocer “El Matrero”, 
Estancia Nueva" y "Ya cayó 
Я \іуо en el lazo" y "Ha pasado 
Bámujer”. Lo que no pasan en 
blo son los llenos formidables. 
hina Méndez, en el 18 de Julio, 
fhras penas o mejor dicho con 
¿nte pena, y debuta la compa- 
И Serrador Mari. Repertorio a 
Ш! vuelo. Desde “Hamlet” abajo 
№ es representable. En el Ar- 
їз Brussa se anota un éxito 
I "La Ronda del Hijo", una 
Media de Bellán digna de su 
“г. Hemos dicho bastante, En 
8156112, Almanzor ganando di- 
) y bataclaneando a los cua- 
Bivientos. 
bota triste: fallecimiento de la 
He. 
MAYO 


»$lolazos de la lírica Salvatti. 
во Sainatti a Solís. La trage- 
Hen la escena y en la bolete- 
M No se hace un real. Tempo- 

“Sa que se suspende. En el Ur- 
za, Clara Weiss que estrena 
do lo que ella puede estrenar: 
аз. Pasan ''Scugnizza" que se 
Maude, “Una notte di danza” y 
|" de Mascagni que r^sulta una 
| Clarita Weiss rumbea para 
Brasil. Deja Brussa el Artigas 
ie presenta Ricardo Calvo. Tea- 
Г clásico español. No interesa. 
iradas floias y temporada bre- 
M En el Albéniz continua Al- 
Anzor ganando dinero. 
goo anota el estreno de “No- 
Je", de Boito. Señala dos Һајаѕ 

e la lista de antores. Fallecen 

Bes Favaro y María Eugenia 
Т2 Ferreira. 
| JUNIO 
En Solís bailes rusos a cuatro 
Mos. No va nadie. Se rebajan 
J| precios y el teatro se llena. 
7 el Urquiza debuta Gandusio 

(№ Mimi Aylmer, etc, No va na- 
|. -Se rebajan los precios y!.. 
ímpoco. En el 18 de Julio se es- 
na por la compañía Serrador 
а cosa de Sassone que se llama 
alla Corazón". ;Que calle el 
estro también! — Por último 
nanzor firme en el Albéniz. 


JULIO 


asa Gandusio a Solís, Mejora, 
nque poco la temporada. Rea- 
rece en ese mismo escenario 
n éxito Berta Singenman. En el 


Del bataclán Porteño. — Ипа Suvestiva escena de ** Aprovechen la bo- 
lada *».= Np faltará quien recoja el consejo. 


Del nataclán Porteño. — Dorita Moreno y Jennys Green en “Las catás- 
trofes del año '' aonde están vzrdaderamente catastróficas. 


Urquiza aparece María. Barrientos 
No puede ya con las partituras 
pero puede en cambio con el pü- 
blico al que hace llenar la sala 
en diversas oportunidades. Angela 
Tesuña Sc ubica en el Artigas ts- 
trenando “Las dos llamas" de! 
doctor Imhoff. Albéniz: Almanzor 
bataclaneando. 
En este mes muere Guimerá. 


AGOSTO 


Dos debuts interesantes en So- 
Ms. Enrique Borrás que nos da a 
conocer una compañía apenas dis- 
creta, pero una comedia de Bena- 
vente “Alfilerazos”, que resulta 
muy interesante, Se extrena ade- 
más “El Bandido de la Sierra”, que 
resulta cosas de bandoleros. Deja 
el teatro Borrás y entra Doña 


Francisquita a reinar a su albe- 


drío. Un éxito que se acentúa 
con el número de representacio- 
nes. 


Frente a estos espectáculos cabe 
anotar el éxito de Frégoli, en el 
Urquiza, formidable éxito de bo- 
letería y el fracaso de los bailes 
rusos que actuaron en Solís y de 
Angela Tesada al reaparecer en 
el Artigas. Por el Albéniz Alman- 
тог y su troupe. 


SEPTIEMBRE 


Dona Ггапсіѕачіќа y acompa- 
rantes tiraron hasta el 5. Luego 
una compañía de overeta francesa, 
una mala ompañía de opereta 
francesa en el Solís, La gente le 
hizo el vacío. Por el 18 de Julio 
don Antonio Podestá insiste con 


7 
“La Chacra”, pero parece que el 
tiempo no era propicio para la 
cosecha, Dejó el campo libre a 
la opereta alemana de Urbán que 
acreditó constituir un elenco dis- 
creto. 

La Pierat pasó como una som- 
bra por el Artigas y este esce- 
nario quedó acaparado durante al- 
yunas noches por la troupe ate- 
niense. En el Albéniz, lo de siem- 
pre, Almanzor. 


OCTUBRE 


Anota este mes el fracaso de 
Edmond de Bries. Cuatro funcio- 
nes y listo. Franco reaparece en 
cl Urquiza. Le falta repertorio y 
no gana dinero. En el 18 de Julio, 


Peña se presenta con su elenco 
de zarzuela, Peña vale, La Guz- 
mán más aún que Peña. pero, 


como eso es todo, resulta todavía 
indudablemente poco, Con “Los 
Gavilanes”, La "Reina Patosa”, 
etc, hicieron el gasto. Cuasi fuga. 

En el Artigas doña María Gue- 
rrero con poca gente y sin que 
тиѕќеп las novedades que ofrece. 
En el Albéniz comienzan a decre- 
cer las entradas. 


NOVIEMBRE 


Tatiana Pavlova en Solís, Ac- 
triz rusa que interpreta obras 
francesas en italiano y que besa 
en escena en todos los idiomas y 
dominando bien al parecer todas 
las lenguas. En el Urquiza termi- 
na Franco. En el 18 de Julio Fré- 
goli no gana lo que esperaba, ce- 
diendo el teatro a Enrique De Ro- 
sas que hace conocer con éxito va- 
ríado “Gualicho”, “¿Yo?” y “Dios”. 
Cuando terminó su actuación, em- 
pezaban a interesar sus espectácu- 
los. En el Artigas “Velasco”, quie- 
re correr al público con la vaina, 
es decir con el éxito de años an- 
teriores y sólo logra correrlo... 
de la boletería ! 

Almanzor está en las últimas 
en el Albéniz. 


DICIEMBRE 


Casaux triunfa en Solís. Muiño 
y Alippi triunfan еп el 18 de 
Julio sin tener bananas y a base 
de pan dulce. Morganti en cam- 
bio vivió apenas una semana en 
el Urquiza. El calor sofocante no 
malogra los negocios. El sábado 
debutó Parra. Ha sido éste como 
se ve, el gran mes de la tempo- 
rada”. 

Y aquí tienes, querida primita 
explicado porque no te he escrito 
y porque no he ganado los cur- 
sos. Lo que sí puedo asegurarte 
de nuevo que no he perdido el 
tiempo. Mucho podrás aconsejar- 
me pero nunca quitarme lo bai- 
lado que ha sido bastante. 

Te besa. 


Armando. 


Por la copia: José Pedro Blixen 
Rrmírez, 


REMATES 


COMISIONES : HIPOTECAS 


Don Antonio S 
Zorrilla en su 
despacho 


El remate más extraordina,io que se haya verificado du- 
rante el año que termina, lo constituyó, sin duda alguna, el 
que tuvo a su cargo el conocido y prestigioso martillero 
Don Antonio S. Zorrilla, el 30 de Noviembre: Una concu- 
rrencia como pocas veces se ha registrado en esta clase de 
ventas, acudió al remate de los solares situad: s en la Ave- 
nida General Flores y Boulevard Propios,por cuenta y orden 


del Banco Italiano del Uruguay. 


El prestigioso mark 
thero sahenda Øi 
$us Oficinas 


MAS 
A. 


IMPORTANTE 
N O 


Si se considera el interés demostrado por el público @ | 
rante el acto que nos ocupa, y ei importe total alcanzado. 
por la venta, se establece que dicho remate ha marcado nn | 
excelente «record» demostrativo de los prestigios con ques 
cuenta Don Antonio Zorrilla. Al terminarse la venta de log 
solares anunciados y ante el insistente pedido del público. 
el señor Zorrilla se vió precisado a efectuar la venta de MA 
solares más que figuraban en el plano. El importe totals 
arrojó la siguiente cifra: $ 404.376. 60. 


¡REGALOS PRÁCTICOS ае 
Año Nuevo y Reyes 


CASA MAREXIANO 


Costureros novedosos y estuches necessaires (regio surtido ). 

С rteras para Señora en cueros lagarto, novedad, de Rusia etc. 

Cinturones para Señora (nos especializamos en la confección de los mís- 
mos en cueros de moda). 

Valijas con necessaire, alhajeros y relojes de viaje. | 

Juegos de carteras y billeteras con filetes, escudos y monogramas 
oro y plata. 

Almohadones y carpetas repujadas. 

Hamacas paraguayas, catres y sillones plegadizos. 

Mantas y ponchos de vícuña. Mantas y alfomb-as cachalquies. 

Baúles, roperos Innovation. 


OBSEQUIO ESPECIAL PARA NIÑOS 


Monturitas mejicanas, «pelotas de football, guantes de Box y artículos de 


talabartería en general. 
Rincón, 700. 


> 


— Malvina, me han dicho que usted 
tiene novio, 

——Yo, no. 

—Pues el otro día la vf a usied en 
e! teatro hablando muy interesada 
con un joyen. j 

—Ега un amigo, que se acercó, y 
estuvo diciéndome pavadas; pero 
nada más... Lo mismo que sl se hu- 
biese acercado usted, 


—¿No esiás lista, querida р 
gunta el esposo a su mujer, que € 


Un dipu.ado que pasa las vacacio- 
nes visitando su departamento, 


En mi juventud dudé mucho en- 
tre estudiar medicina o dedicarme 


vuelve a su casa cansadísimo. 

— i Oh ! — exclama— ji No  puelo 
más! Inauguración de un comité 
por aquí, un banquete por allá, una 
flesta campestre por acullá! ; Tengo 
necesidad de descansar ! 

—Ya descansarás,—le dice su mu- 
jer—cuando se abra el congreso. 


> 


à la pintura, 

— Y por qué eligió usted la me- 
dicina ? 

— Pues porque еп la pin'ura 
todas las faltas que uno comete 
quedan expuestas a la vista, mien- 
tras que en la medicina quedan 
bajo tierra. 


en los altos, 

—Sólo me falta arreglarme el 
bello—contesta ella. 

—¿ Todavía no te has arreglado 
cabello ?—pregunta el marido, ше 
hora después. 

—4 Arreglado el cabello?...'Tot 
vía по lo he encontrado, 


I 


mel ano habían tenido ex- 
Mex éxito las maniobras mili- 
J; movimientos habían si- 
asEulares; no se había co- 
|6 9 la menor falta y el 
he go se había dejado ven- 
huántualmente. 
И evista de honor que po- 
hirmino a las operaciones 
|: congregado a todas 
ki otabilidades del de- 
hemento. 
i+pués del desfile final, 
и erminó en medio de 
Imes aplausos, disol- 
ise los grupos, y los 
| les libres se apresu- 
faira ofrecer sus res- 
Ha las señoras v a las 
ii de los funcionarios 
105 . 
?refecto, que estaba con- 
sado con un magistra- 
^1 abandonó de pronto 
i pasar al coronel Ver- 


' 


"Зцепаз tardes, mi co- 
bd—le dijo. 
biala! ¿Es usted, Du- 
tr? ¿Cómo va esa sa- 
IE Y. la señora?... 
len, gracias. ¡Qué her- 
si día! 
ин; pero el sol es terrible. 
o diga usted eso. Los 
ceros brillaban de un 
Э extraordinario. Man- 
ited un regimiento so- 
б. 
reo que puede presen- 
№ | dignamente en cual- 
IR parte. « _ 
«Y piensa usted perma- 
pl aquí mucho tiempo? 
Mañana mismo salgo 
tr| París. 
mues lo siento en el al- 
“Espero que nos hará 
| el obsequio de comer 
on nosotros en la pre- 
ra. 
mposible, amigo mío; 
stoy presentable. 
Y eso qué importa? 
' lujer y yo estamos so- 
Ly el agasajo no es de 
011405. 
Acepto, pues, y voy а 
ı Лојатіепіо а lavarme 
r5illarme. i Hasta luego! 
Hasta luego, mi coronel! 


TI 


“prefecto, al separarse del 
inel Verdelín, tuvo la des- 
ia de encontrar en el ca- 
ib al Presidente del Tribu- 
¿ Civil, por cuyo motivo lle- 
nuy tarde a la prefectura. 
"sababan de dar las siete 
ido entró en su domicilio. 
11 mesa estaba puesta y 
ame Duclosoy, que lo es- 
iba con impaciencia, excla- 
al verlo: 

Te participo, Emilio, que 
Estoy muriendo de hambre. 
mamos en seguida. 
Ц prefecto y su esposa Co- 
ron alegremente, y con 
k buen apetito, y después 


LA COMI 


DA DEL 


= Por AVELY = 


Pasaron a una sala inmediata, 
donde М. Duclosoy encendió 
un magnífico habano y su mu- 
Jer se puso a bordar. 

A las ocho se oyó un cam- 
panillazo. 


—¡Una visita! — exclamó la 
prefecta. 
—¿Quién será? — preguntó 


Mr. Duclosoy. 
A los pocos instantes se pre- 


sentó un criado, y dijo: 

—Señor prefecto, en el salón 
espera un caballero. 

—; Quién es? 

—Lo ignoro, señor. Usa bi- 
gote y tiene aspecto militar. 


—i Vive el cielo! — exclamó 
el prefecto. — ¡Nos hemos lu- 
cido! 

—¿Qué te pasa? — le pre- 


guntó madame Duclosoy. 

—Que he encontrado al co- 
ronel Verdelín en la revista, 
que lo he convidado a comer, 
y que me he olvidado de la 
invitación. Pero a las ocho no 
se va a comer a ninguna parte. 

—En París se come a esa 
hora. 

—¿Y qué vamos a hacer? 


—Juan — exclamó la prefec- 
ta — díle al cociñero que suba. 

A los pocos instantes pre- 
sentóse éste con su gorra en 
la mano. 

—Es preciso — le dijo ma- 
dame Duclosoy — que prepare 
usted una comida en media 
hora. 

—Está bien, señora. 

—Para tres personas. 


E TR 
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El prefecto y la prefecta se 
dirigieron al salón. El coronel 
Verdelín se levantó y dijo: 

—Dispénsenme ustedes, si 
me he retrasado involuntaria- 
mente. 

—Nada de eso — contestó 
la prefecta—no son más que las 
ocho. Cuando mi marido me 
manifestó que vendría usted a 
comer, me dijo que nos sentaría- 
mos a la mesa a las ocho y media. 
¿No es verdad, Emilio? 

— Sí, Matilde. 

Entablóse una animada con- 
versación sobre diversos asun- 
tos, y al cabo de media hora 
un criado anunció solemne- 


mente que la comida estaba a 
punto. 

El coronel dió el brazo a la 
prefecta y el grupo se trasla- 
dó al comedor. 

Al principio no se oía más 
que el ruido de las cucharas 
y de los platos. 

El cocinero había improvi- 
sado una excelente comida, de 
la cual se iban absteniendo en 
lo posible, el prefecto y su es- 
posa. 

— Vamos, coronel — decía 
M.  Duclosoy, — un poco 
más de trucha. 

—Está deliciosa, pero voy 
a reventar. 

—No sea usted hipócrita, 
coronel; si no ha hecho más 
que probarla. 

—Pues venga la trucha, 
pero a condición de que us- 
tedes también repitan. 

—Pues, repetiremos. 

—Pero noto que ustedes 
no comen casi nada. Tome 
usted, señora, este pastel 
que está riquísimo. 

—Gracias, coronel. 

М. Verdelin se vió pre- 
cisado a comer por segun- 
da vez de cada plato sin 
poder declararse jamás en 
retirada; pero, como si tu- 
viera noticia de la situación 
de los comensales, los obli- 
gó a que lo imitaran en sus 
forzadas repeticiones. 

Después del café, el coro- 
nel se retiró, invocando las 
fatigas del día. 

Apenas hubo desapareci- 
do, el prefecto y la prefecta 
cayeron rendidos en un so- 
fá, tocaron el timbre y pi- 
dieron dos tazas de manza- 
nilla. 

Cuando el coronel se vió 
en la calle, exclamó sollo- 
zando: 

—¡Bendito sea Dios! 


IV 


Al cabo de pocos días el 
prefecto tuvo que ir a Pa- 
rís. 

Al día siguiente de su lle- 
gada encontró en la calle 
al coronel Verdelín. 

—¡Buenos días, mi coro- 
nel! — le dijo al verlo. 

—¿Cómo andamos de sa- 
Iud ? 

—No me hable usted de, 
eso, amigo mío; aün no me he 
repuesto de mi enfermedad. 

—¿Qué le pasa a usted? 

—Verá usted. El día que me 
convidó usted a comer me ol- 
vidé de su invitación: a las seis 
comí en mi alojamiento. A las 
ocho fuí a disculparme, cre- 
yendo que ya habrían ustedes 
comido; pero en vista de que 
no era así, no me atreví a de- 
cir nada y me resigné a pa- 
sar por todo. Ya comprenderá 
usted. que nadie resiste dos 
comidas seguidas. 

—¡Calle! ;Pues, fe pasó a 
usted lo mismo que a noso- 
tros !—exclamó aturdido el pre- 
fecto. 

Ilustración de Miciano. 
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UN BUEN OBSEQUIO NOS RE- 


CUERDA SIEMPRE, NO SÓLO LA 
OCASIÓN EN QUE NOS FUÉ 


HECHO,SINÓ TAMBIÉN LA 
PERSONA QUE NOS LO OFRECIO. 


UN BUEN LIBRO ES EL 
REGALO SIEMPRE OPORTUNO. 


PALACIO "LIBRO 


25 DE MAYO. 577 
REGALAMOS” JUGUETES A Los NIÑO 


E N PF GS CE INOS 


Frente al mar, arrullados por 
el rumor monocorde de las olas, 
observamos el continuo ir y ve 
nir de personas por la hermosa 
rambla. 

Sitio propicio 
ciones sentimentales 
siempre este Pocitos 

¿Cuántos noviazgos se habrán 
hecho aquí, sin testigos cerca- 
nos que puedan ser indiscretos? 
El mar y el viento se habrán 
Hevado, sin duda, la efímera fo- 
gosidad de más de una confe 
sión despertada por el magni 
fico marco que todo allí lo poe- 
tiza, pero la belleza de las uru 
guayas triunfa en el admirable 
flirbeódromo» de nuestra p'aya 
de moda. 

Las pupilas maseulinas se de 
muestran incansables en ese 
sport sin consecuencias que los 
americanos denominan «flirt», y 
que en nuestro país se conoce 
por «dragoneos». ;Son siempre 
«ellos» correspondidos? 

¡Qué importa! ¡La ilusión es 
el alma de la vida!... 

Pasan y vuelven a pasar ante 
nosotros las figuras descollan- 
tes de nuestra sociabilidad, 
siempre lindas, siempre elegan 
tes y atrayentes. 

Pasa una pareja 
mente juvenil... 

Y surge el comentario mun 
dano, prodigando elogios a quie 
nes realmente lo merecen, y ne- 
gando cualidades a los que des- 
conocen. 

(Por algo se le 
rambla «la 


elucubra 
ha sido 


para 


extremada- 


lama a la 
mandfbula»). 

De una conversación entabla 
da muy cerca nuestro sacamos 
en consecuencia que sólo el po- 
der de una reverencia a la an- 
tiewa usanza, ha sellado dos 
destinos. ` 

¿Pué la gracia de «ella» la 
decisiva o la gallardía de «él»? 

ЕЛ hecho es que la noticia 
cunde, y vuelve, con ese motivo, 
а evocarse el baile esplendoroso 
en que los vimos juntos, ambos 
vistiendo la indumentaria lujo 
romanticismo de 


sa de aquel 
1810. 

Ea es pequeñita, armoniosa 
con expresión inteligente en los 


dulces ojos Reside en un palacio 


en la Avenida S de Octubre 
Él es distinguido. caballeres 

co y simpático. Su nombre es 

el de aquel rey cruel que hizo 


desgraciada a Ana Bolena. Sn 
apellido figuró brillantemente 
en la Comisión organizadora del 
erandioso baile con que se con 
memoró la hermosa efeméride 
atria 

Quiénes son?.. 


FN LO DE HUGHES 
GARCIA БАСОС 


Teresa y Sarah Hughes Gar- 
cía Lagos festejaron su onomás. 
tico. 

Demás está decir que este mo 


tivo congregó en su elegante 
residencia de Pocitos al más 
brillante núcleo de nuestra ju- 


ventud, deseosa de demostrar su 
afectuosa simpatía a ambas fes 
tojadas, que son por su inteli 
gencia y distinción fignras cul- 
minantes de nuestro escenario 
social. 

Entre las asistentes a la her. 
mosa reunión se destacaban por 
sn belleza Zelmira Casaravilla 
"strada, Olga Bonasso, María 
Elena Vaeza Sienra Sarah Blan- 
co Acevedo, María Elena Taran- 
co Zúñiga y muchas otras. 

Hasta altas horas se prolongó 
la fiesta, no decayendo la апі. 


mación ni un sólo instante, y 
participaron de ella las sefiori- 
tas Esther Seré Rucker, Chu- 


cha Ponce de Terre 
ría Carlota Raggio Micoud 
na y María Hughes Ga 
gos, Tutuna Vázquez Pie 
lía y Lolita Lagos Márr 
ría Elena y Hortensía 
Perey, Stella Sábbio, y 
Matilde Wilson Platero, 
Méndez Schiaffino, María @ Ш 
Rodríguez Luengo, Soffa g 
cía Wilson Caste lanos, 
Quintela Castro y Angélica 
sich Márquez 


РАКА LA М Ш 
EL CUIDADO DE LAS WI 


Ya no es necesario pasais 
horas con el polissoir pare 
brillo a las ufias; hoy 
mas disponen de un método 
sencillo y práctico que @ 
en pasarles un pincelito Y 
decido en Esmalte de СШ 
niendo cuidado de usar efi 
rosa para las uñas pál 
el de color natural рата 
rosadas. 

Las uñas 
esmalte no pierden el 
lavarse las manos, 
que lo conserven, 


cuidadas com 
bril 

pues 
lo basta 


tarlas con un pañito sege 
pués del lavado, А 
H ОМ E NaS 
Hermosísima resultó la f 
que un gran po de dal 


niñas ofreció talentosas 
cacionista doña Rosa ЖЕ 
Ferrando de Fulquet, en 10% 
lones del Parque Hotel elf 
по sábado 20. 

Treinta y cuatro años de 
zisterio consagran a la qué 
profesora; ininterrumpido f 


to'ado en provecho de hog 
que hoy son un modelo, y û 
sus enseñanzas han flor 


brillantemente. 


Hoy, que una honrosa ju 
ción brinda el merecido des 
so a vida tan provechosa 
acompañan el carino de SU 
discípulas, que reunidas Ё 
bermosa fiesta del 20, зе 8 
paron, recordando sus años 
ompañerismo, en torno а Ї 
eura que ilumina sus recia 
infantiles. Fué una demo? 
ción honrosa para la obsés 
da y pára las que la tributo 
PORQUE LA MUJER FRANG 
TIENE EL CUTIS TAN HERS 


El hermoso y aterciope 


cutis que ostentan las mul 
francesas, es debido a qué 
lo cuidan con la Leche de 
lleza Coeur de Fleurs, la 
evita el empleo de los poly 
además quita todas las ілу 
zas de la piel, Por,,ser 
adherente impide que su 
cación sea conocida. 
Viene preparada en tres 
res: Blanco, Rachel y RO 
y es por eso que la usan 
rubias y también las morg 


ETAPAS DEL САМИ 


Dí adiós al 
va, y borra la 
nos aconseja sabiamente № 
dranath gore. 

Finaliza un año 
ai otro creyendo ver en № 
anb onbeuuu[y тәр rjoy 3 
acompañará nuestros dias © 
senda que se inicia, la этом 
formal de las rotundas regi 
ciones. 

Lo que no pudo ser en dil 
que hoy fenece será en е 
mañana comienza, y con 
la buena estrella que alum 
todos los destinos, abram@ 
alma a la esperanza, гері П 
nos unos a otros, la fórmuli 


huésped qu 
huelia de su 


conmengi 


que todos los buenos desegi 
sintetizan: 
—ki Feliz Año Nuevo!» 


ba señorila de la pluma veré 


«^ Е 


Nx en del descote iemenino 


M soquetona femenina sabe apro- 
ies aún los más terribles aconte- 
эшо. para diseulpar sus auda- 
Îce que en una batalla, cuyo 
© ге se ha olvidado, los Sicam- 
w comenzaron a huir, lo que, 
1 por sus mujeres, las sumió en 
t Mo desesperación. 
j:bardes no huyáis, matadnos 
a que dejarnos caer en la escla- 
{ » y al mismo tiempo les mos- 
sus gargantas y pechos des- 
H h para que las hirieran, 
сопла йоз los hombres, volvie- 
wi Ла lucha, у la batalla fué 


la. 

не Saint-Foix oue fué en memo- 
Fe esta batalla que las mujeres 
zaron a descotarse. 


Cuento normando 


роб del diluvio paseaba por 
| тга desierta, Jesús, acompañado 
fin Pedro, quien se lamentaba 
iugamente de la terrible justicia 
ios. 
^to se lamentó el buen portero 
и'Тезив, para complacerlo, le dijo 
та tu bastón en el suelo y del 
| êro hecho verás salir un hom- 


1 lo hizo el santo y un hombre- 
М pequeño y rubicundo, un verda- 
«normando apareció: «Mis bue- 
váeñores, dijo a los desconocidos, 
ben decirme dónde queda el Juz- 
oi de Paz?» 

sde entonces, 
^» [in cesar. 


el normando plei- 


IL 
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MUÑOZ & Cía. 18 DE JULIO, 1437 


CARTERA DE ULTIMA NOVEDAD 


3n el país de los ciegos... 


Bajazet, el famoso emperador tur- 
“o que batió a los cristianos en WI. 
cópolis, fué vencido. por Tamerlán, 
el jefe tártaro. 

Tamerlán es una corrupción euro- 
pea del verdadero nombre del cau- 
dillo que se llamaba: Timur-Cench. 
En tártaro Cench quiere decir cojo, 
pues Tamerlán lo era. 

Cuando llevaron a la presencia del 
sultán a Bajazet encadenado, el tár- 
taro comenzó a reir. 

—Tienes el derecho de 
dijo el prisionero, pero 
burlarte del vencido, 

—No me burlo, dijo el bárbaro 
vencedor, pero, cuando veo que un 
cojo ha batido a un tuerto, pienso 
que el poder humano es cosa bien 
risible, puesto que estaba en manos 
de dos hombres tan incompletos.. 

El tártaro desconocía seguramente 
el famoso proverbio... 


matarme, 
no debes 


Un club original f 
Petacas con apliques Marquesitas 


Interior nécessaire. 


Petacas en Galalit. Modelos exclu- 
Hacia fines del siglo XVII, existia sivos dela casa. Interior nécessaire, 
en Londres el Club de! Silencio, La 
ley fundamental era de no abrir la 
boca, por nadie ni por nada, El Pre- 
sidente era sordo:mudo у hablaba 
con los dedos, pero hasta esa elo- 
cuencia era prohibida, 
Después de la batalla de Hochstedt, 
un socio, transportado de entusi»smo 
рай ео, osó anunciar la victoria 
de viva voz; inmediatamente fué [4 
expulsado del extravagante club y ) 
jamás fué admitido en él por ser 
considerado terriblemente pernicioso 
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ENRİQVE FRANZZLLA ^ 
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Sobre en gamuzas Foca y Marroqui, cierre metal 
interior, Block, Polvera y Perfumador + 


.17* FÁBRICA NACIONAL DE CARTERAS 


para los demás. 
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Arrojar el guante siempre, id a recoger mi guante». 


Bujó el gentilhombre y recogió 
Un día asistía Francisco I, acom- la ргепӣ# que devolvió a su dueña 
xc [б у fero pañado de varios caballeros a una’ diciéndole. 


lucha de leones. La prometida de Si os he probado que 


uno de ellos arrojó su guante a la Os amo: sé en cambio que vos no 

Bme. Mitre 1525 arena, diciendo al caballero de Ló- ine amáis. 
ACA pez. eon quien pronto se uniría; Ese es el origen de la frase couo-* 
AAA —«Si queréis probarme que real- cida que costó a una bella coqueta 


gi тода guaya 065 Central 


ленте» те amáis, como me lo juráis el fraca-o de sus esperruzas. 


realmente 


muestra de los ricos polvos 


con una hermosa polverita con 
polvos finos. 


MODO DE USARLO 


Despues де! 


Precio de la coja $ 1.00 


TREINTA Y TRES, 1290 


OBSEQUIO a toda lectora que lleve el 

presente aviso a mi consultorio, con una 
“SARAH 

BERNHARD” y a toda compradora 


TOMAD-EL:LEGIIMO... 


HIERRO-QUINA f 
BISLE RI 


Aperitivo 
roczustituyente 


ИОНИ 


Unico aperitivo recomendas 
do por los, Médicos y cuya 
venta es permitida en los 
Estados U. de Norte América 


AAA 


Daño se 


CONCESIONARIOS : 


JOSE PERETTI $ Cía. MONTEVIDEO 


espejo y 
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LA NOVEDAD DE LAS TELAS A CUADROS 


Los tejidos a cuadros aportan 

| la alegría de sus lindos coloridos 
a la elegancia de las habitaciones 
' que decoran. Por vistosos, moder- 
nos y económicos, se les elige 
para servicios de mesa de uso 
diario, para mantelitos de te, cor- 
tinas, carpetas e infinidad de or- 
las con que se adornan estantes. 
Son de colores firmes, por lo que 
se pueden lavar fácilmente con 
agua jabonosa. Se emplean lisos 
o adornados con puntos de fan- 
tasía hechos sobre los cuadrados 
claros con hilos oscuros; y sobre 
los de color más subido, con hi- 
los claros. Los bordados rusos, — 
el punto de marca simple o su 
|. forma conocida por punto del 
| diablo, que no es otra cosa que 
una doble eruz,—se ejecutan con 
rapidez sobre esos tejidos, por- 
que los cuadritos sirven de guía 
y permiten la creación de origi- 

nales motivos. 

Wl viejo servicio de mesa de 
color blanco, alterna actualmen- 
te con manteles y servilletas de 


diversos tonos; y esto da al co- 
medor apariencia más original. 
Los servicios de mesa más nue- 
vos son, quizá, los que se hacen 
con géneros a cuadros de colores 
oscuros sobre un fondo blanco, 
cuyas piezas, más alegres y me- 
nos costosas, puesto que econo- 
mizan muchos lavados, aumen- 
tan el atractivo de una mesa 
graciosamente arreglada. 

El te compartido con amigas 
íntimas, especialmente si se toma 
en el jardín, o cuando se vera- 
nea en el campo, adquiere un en- 
canto particular cuando la mesa 
se engalana con un mantelito de 
estameña a cuadros azules y 
amarillos sobre fondo blanco, o 
verdes con fondo claro, y si las 
servilletas, algunas  bandejitast 
para bizcochos y la cubretetera se 
confeccionan con la misma tela. 

Las franjas para estantes en 
la cocina, pueden ser dentella- 
das o lisas, y generalmente lle- 
van, al borde, una puntillita de 
«crochet» o «frivolité», hecha con 
algodón de color igual al da 
los cuadros. 
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ENREJADOS 


Lo que en un principio obede- 
ció, sin duda, a la necesidad de 
brindar apoyo a las plantas, ha 
cobrado, en nuestro tiempo, un 
gran valor decorativo. 

Lejos de aquellos alambres y 
varillas simplemente  entrecruza- 
dos de papel utilitario, y a cuyo 
aspecto artístico nadie concedía 
atención, hállanse los enverjados 
con que hoy se engalanan jardi- 
nes y terrazas. Y, seguramente, 
nadie pudo sospechar cómo aque- 
llos sencillos enverjados de alam- 
bre, y a veces de hilo, que sus- 
tentaban grotescamente a varias 
cepas de vid, o servían de rodri- 
gón a las enredaderas, se habrian 
de convertir en tan preciados ele- 
mentos de decoración, como son 
los treillages de nuestros días. 


" 
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ARTES ЕЕ 


Los arquitectos paisajis 
imaginación artística, cr 
prichosas combinaciones de 
Mas que afectan formas de 
Za indiscutible, y emplea 
enrejados para adornar jam 
muros, terrazas, balcones. 
En tanto la hiedra, planta 
ricos tibores o jarrones, y 
en rústicos arriates, trepa p 
varillas entrelazadas que 
Jocan sobre ellos y no ta 
seguir sus direcciones, d 
los muros un aspecto muy 
lar. Disponer símétricamef 
cada lado de la estatua las 
de una enredadera, es la 
de los sencillos enrejados 
a modo de abanicos con val 
metálicas semejantes а la de 
tillo que presenta también 
tra fotografía. 


Formas novedosas 


Comodidad extrema 


Precios convenientes 


MAGNÍFICO SURTIDO DE 
MUEBLES DE CUERO 


25 DE MAYO, 
MONTEVIDEO 
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Sombrero. de paja " Balibumtal" adornado con un pena- 

cho de crosse. —Sombrero de satín negro adornado con 

alas de plumas de avestruz glicériné de color negro y 

punzó. — Sombrero de fieltro negro adornado con un mo- 
tivo de pluma 


Haute flovveenté 


Bartolomé Mitre 1420 , MONTEVIDEO . 


Dalila С туў 
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f „беха 5 
ve ANAI, Cedas, ол pain, 
Бено, 

A : " сии? 2 
` O УЛДЕ ОМИ 


“Dos encantadores sombre- 
ros del triunfante típo de 
** cloche '*. Pueden hacerse 
en paja muy fina, con apli- 
caciones de cíntas de seda 
y galones 
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OBSEQUIO 


a todo comprador con un 


Regio Espejo Biselado 
Cor Ew e и 


18 de Julio 
== 1518 = 


PIRISI 


Nada más sentador que | 
este bonito turbante еп 
“*satín'” de esmerada 
ejecución 


AAA AAAMOOO MILI AAA IIA AA AI ОАО АТ 


y sombreros de estación de última 


i LA BORELLI 99 Ofrece su gran surtido de modelos 18 DE JULIO 1389, 


Z—-— CASA DE MODAS == 


moda a precios reducidísimos. Una CASI ESQ. OLIMAR 


visita a esta casa le interesa y le con- AL LADO DE LA CONFITERÍA 


FÁBRICA DE SOMBREROS viene. Ventas por mayor y menor. 


LION D'OR 


ИІ ОА А RR О О О ОА О ОА А А О О ООО ОА НИИ 


Е 
MOULIN D'OR 


lAvenida 18 DE JULIO, 1597 


La Casa del Progreso 


llamada hoy la casa eléctrica 
por su ingeniosa instalación 
de máquinas modernas, que 
permiten elaborar todos los 
productos alimenticios en 
presencia del público. 


Hay de todo y de lo mejor. 
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== Pida por teléfono == 


Uruguaya 3494, Colonia a 


Academia de Corte y Confección 


Método Práctico-Moderno 


ANGELA BURGHI DE LUSARDI 


Lea Ud. y MEDITE; y sacará en consecuencia el con- 
vencimiento de las positivas ventajas que le ofrecemos cón el 


Método de nuestra invención, 


desconocido hasta ahora en el Uruguay excepto por los alum- 
nos que lo practican con sorprendentes resultados satisfactorios. 

He aquí algunos de los procedimientos prácticos que se 
emplean en nuestra Academía: 

El MÉTODO PRÁCTICO-MODERNO no emplea mol- 
des пі papel para sus ejercicios ; 

Opera írectamente en el dibujo hecho sobre el paño; 

N> exige reglas пі cálculos que lo hag ın complica ı0; 

Se emplea más la PRÁCTICA que la TEORIA; 

Nuestros modelos se adaptan a cualquier moda; 

Sabiendo LEER y conociendo el CENTIMETRO, .e 
pueden eguír los cursos con facilidad. 

Y finalmente es ECONOMICO, porque a Та ‘чага 
leccíó ‹ se pr ctica en un traje sobre medida con pos.tívos 
resultados, dando а la alumta beneficios que sup ran a los 
honoraríos que deben abonar mensualmente. 

Es nuestro deseo que Vd visite nuestra Academia par 
que pueda apreciar PRACTICAMENTE los hechos de que 
dejamos constancía. ‹ 

HONORARIOS ESPECIALES 


Por mes, a razón de 1 lección por semana .. $ 1.50 
” r m Co „ 2]leciones ,, iz .. и 3.00 
Enviamos gratis prospectos explicativos a quien los soliciten. 
ACADEMIAS 


CALLE RICAURTE (Caridad) N.° 876 (altos); próxima a Estación Bellavista. 
CALLE AMEGHINO N.o 11а, entre Dionisio Coronel y Benito Riquet (Corrito de la Victoria). 


O ha sido de los más favo- 
recidos este afio de mil no- 
® vecientos veinticuatro, еп 
cuanto al mérito de la produwción 
literaria aparecida durante su curso, 
Ninguno ue los libros publicados — 
así en prosa como en verso — al- 
` canza aquel grado de valimienio exi- 
gible para perdurar en la historia 
ue nuestras letras, con el sello de 
la obra original y vigorosa. Han vis- 
10 la luz algunos libros de apreciable 
interés, pero ninguno llega a inarcar 
los puntos de sobresaliente que con- 
sagran un nombre o hacen de un li- 
bro sillar de valor permanente. №1 
ano que termina no quedará grabado 
con letras de oro en los fastos de 
Ја literatura nacional. 


EL ENSAYO— 


En el género del Ensayo, denomi- 
nación que, con cierta clasticidau 
comprende toda clase de literatura 
filosófica, aparecieron dos libros ulg- 
nos de mención: ''El Sermón de іа 
Paz'' del doctor Zorrilla de San 
Маги, y “Ataraxia”, del señor 
Adolfo A gorio. 

En "El Sermón de la Paz”, el 
prestigioso autor de ''Tabaré'', que 
vive rodeado de la aureola literaria 
conquistada dentro y fuera del pais, 
como un patriarca solariego, borea 
una serie de consideraciones morales 
` acerca del tema del pavifismo, con 
motivo de la última gran guerra. 
Poeta y cristiano, el doctor Zorrillu 
cree que la paz no ha de buscarse 
Iuera de nosotros, es decir, en las 
condiciones materiales de las nacio- 
nes, tales como el desarme y los tra- 
tados, sino en la virtud interna ue 
los hombres, en el sentimiento de la 
,raternidad y en el horror a la vio- 
aencia, cultivado en el alma de cada 
ciudadano, Coincidiría en elo con 
'Olstoi, si no lo separara del viejo 
apóstol ruso su aceptación del sen- 
timiento de patria, que el escritor 
uruguayo cree compatible con el 
sentimiento de la fraternidad, por 
ser, no un principio egoísta "que se- 
pare a los hombres, como enseña 
40.8.0], sino la base concreta del 
altruismo, puesto que amando a la 
pavia se aprende a amar todas las 
Cosas. 

Sobre punto psicológico e histórico 
tan arduo, desarrola el autor la 
trama de sus argumentos, соп la 
sencillez grave de un buen patriarca 
familiar que dirige un sermón edifi- 
cante sentado, en una tarde tran- 
quila, sobre la piedra inconmovible 
de su fe católica. 


El lenguaje del viejo poeta román- 
tico de Tabaré y de la Epopeya de 
Artigas, es, en este libro, de una 
sencillez muy agradable, desprovista 
de todo énfasis oratorio y de toda 
pedantería técnica. Lo cual hace el 
libro simpático, aún cuando no siem- 
pre se esté de acuerdo con los con- 
ceptos que expone. 

Y simpático ha de ser, necesaria- 
mente, todo libro que, como éste, 
aboga por la elevación del sentido 
de la fraternidad humana, procuran- 
do vencer en el hombre los odios 
fronterizos, y sosteniendo que por el 
principio del amor que eleva los ев: 
píricus, tornándolos generosos, pue- 
den resolverse, sin mengua de nin- 


guno, los complejos problemas de la, 


realidad internacional. 


''Ataraxia'', del señor Adolfo 
Agorio, es el reverso de ''El Ser- 
món de la Paz'', no tanto por los 
conceptos cuanto рог е] carácter. 


Ciertos conceptos contenidos en el 
libro, tales como el que ataca a la 
Democracia, proclamando la excelen- 
` Cia de las dictaduras mussolinísticas, 
provocaron alarma y protesta en al- 
gunas personas sensatas de nuestro 
ambiente, que se dispusieron a re- 
batirlas. Nos parece que, esos ata- 
ques del señor Agorio a Ја Demo- 
cracia no exigen mayor defensa, por 
cuanto, tales concep'os son ya har- 
to conocidos, y sólo responden a 
un snobismo ¡pasajero de que el 
autor se ha hecho eco en calidad 
de dilettante. 


El afio literario 


por 


Alberto Zum Felde 


LA CRITICA— 


La crítica literaria ha estado re- 
presentada en la bibliografía de este 
año, por dos libros: un nutrido to- 
mo del doctor Crispo Acosta, cate- 
drático de Literatura en nuestra Uni- 
versidad, estudiando dos de lag per- 
sonalidades intelectuales más repre- 
sentativas de América: ''Rubón Da- 
río y José Enrique Rodó” — y un 
pequeño tomo de impresiones lite- 
rarias, cuyo autor es el joven escri- 
tor Pereda Valdez. 

Dada la reconocida erudición del 
catedrático señor Crispo Acosta, y 
la detenida atención que ha dedicado 
al análisis de la obra de las dos fi- 
guras que trata, puede asegurarse 
que su libro es, dentro de la crítica 
uruguaya, una de las producciones 
más serias y dignas de ser consulia- 
das. Especialmente en el ambiente 
universitario, en el cual el autor ро: 
za de fundado prestigio, su último 
volumen será de una positiva utili- 
dad, 


"ЕІ Arquero'', título del breve 
tomo de Pereda Valdez, contiene una 
serie de artículos sobre algunas de 
las más ilustres figuras de la lite- 
ratura moderna: Mallarmé, Oscar 
Wilde, Guerra Junqueiro, Alfredo de 
Vigny, Villiers de Lisle, Remy de 
Gourmont, Edgard Poo, y otras. Son, 
los artículos de este libro, impre- 
siones personales más que críticas, 
en el valor positivo y objetivo del 
término, ya que el autor antepone en 
todo momento su propia subjetivi- 
dad al análisis del estudio. Como 
Pereda Valdez es, ante todo, un poe- 
ia, sus impresiones tienen e; interés 
y la gracia del propio espíritu lírico 
que las expresa. En ellas aparecen 
los ilustres escritores vistos a tra- 
vés del temperamento de un joven 
poeta de nuestros días, quien nos 
da, de paso, la miel de su propia' 
fineza espiritual, como si nos habla- 
ra de un paisaje o de una escena. 
Ha servido su libro de impresiones 
literarias, para dejar inejor sentado 
y manifestar más concretamento, uno 
də nuestros temperamentos líricos 
más aristocrático por sus gustos. 


NOVELA Y CUENTO— 


En el género narrativo, merecen 
corsignarse, si bien su categoría sea 
muy distinta, varias prodncciones, 
entre las que sobresale un libro de 
cuentos de Horacio Quiroga: ‘Е 
Desierto''. 

Contamos a Horacio Quiroga en el 
número de los escritores uruguayos, 
aun cuando los argentinos lo cuen- 
tan como propio, por haber desarro- 
llado, allí lo mejor de su vida lite- 
raria y ser de ambiente argentino la 
mayoría de sus produeciones. El caso 
de Quiroga es semejante al de Flo- 
rencio Sánchez, ambos urnguayos por 
nacimiento, aunque asimilados a la 
literatura argentina. 

No obstante, nosotros seguimos 
considerándolos como formando parte 
de las letras uruguayas. 

**El Desierto'', último libro de H. 
Quiroga, contiene algunos relatos de 
log mejores trazados por la pluma 
del vigoroso narrador, que ha encon- 
trado en el ambiente salvaje de las 
Misiones, donde vivió algún tiempo, 
materia original y robusta, de inten- 
80 colorido, y alto interés dramático. 
“El Desierto'', cuento que da nom- 
bre al libro, es sin duda lo más in- 


teresante que éste encierra, y en él 
se acredita una vez más la mano 
magistral del autor, que es hoy, sin 
duda alguna, el narrador de más ma- 
dura personalidad que hay en el 
Plata. Otros relatos del libro res- 
ponden a la primera modalidad del 
autor, cuyas .endencias а la psicolo- 
gía mórbida le hace tratar con es- 
pucsal сошріасепсіа extraños casos 
de carácter psiquiátrico. Sabida es 
la maestría que en este género, co- 
mo en el otro, ha demostrado Quiro- 
ga, aunque creemos que lo más sus- 
tancioso y duradero de su obra está 
en sus fuertes relatos americanos. 


Las tres novelitas cortas que el 
fecunao escritor y acreditado cola- 
рогалог de las revistas platenses, 
Otto Miguel Cione, publicó con el 
лицо ае la primera, “Chola se ca- 
sa", no es de lo más importante que 
na salido de la pluma del acreditado 
autor de “Lauracha”, пі por el ine- 
rés del asunto ni por el esmero en 
la elaboración. Sin embargo, no es- 
tán desprovistas de interós, conte- 
niendo apreciables apuntes y obser- 
vaciones acerca del ambiente y de 
los caracteres de estas sociedades 
del Plata, rasgos en los que se de- 
muestran las cualidades de sagaz ob- 
servador que, en obras anteriores, ya 
había demostrado el senor Cione. 
La más original de las novelitas que 
integran el tomo es 'a que se refiere 
a los fenómenos de la subconciencia, 
estudiados a través de un raro caso 
ıe sugestión ignó.ica, tema al cual 
el autor parece dedicar muy prefe- 
rente atención. El estilo de esas na- 
rraciones se resiente de demasiado 
descuido. 


Oscilando entre la crónica y el 
cuento, Antonio Soto, el periodista 
que ha logrado popularizar tan sim- 
páticamente en nuestro ambiente el 
pseudónimo de Boy, con el que co- 
labora en la prensa diaria, publicó 
“El Libro de las Rondas''. Boy es 
un observador sutil y su tempera- 
mento inclinado al humorismo, per- 
cibe y trasmite de manera eficaz, los 
rasgos satíricos de la realidad. Do- 
tado de esa agilidad de concepción 
y de pluma que da la profosión pe- 
riodística, cuando existe una intui- 
ción vocacional, sus cuentos-crónicas 
de “El Libro de las Rondas” tienen 
toda la amena ligereza que no está 
en detrimento de su sustanciosa mi- 
ga, y toda la elegancia sin empaque 
de estilo, propia de una pluma ave: 
zada en la diaria gimnasia de las 
cuartillas. En este libro confirma 
Boy la opinión que de él teníamos: 
ser uno de los más espirituales cro- 
nistas de este nuestro ambiente pe- 
riodístico, no muy abundante, por 
cierto, en espiritualidad... 


El joven García Sainz debutó en 
la comedia de las letras uruguayas, 
con un tomito de cuentos regionales 
titulado ''Tacuarí'', que quiere de- 
cir Río de las Cañas, y es nombre 
de su lugar solariego. En esos bre- 
ves cuentos — en su mayoría ocu- 
rrentes en la campaña del departa- 
mento de Cerro Largo — tan pródigo 
para nuestras letras. — demues- 
tra el novel nutor, aun cuando to- 
davía aparezca algo ingenuo, poseer 
apreciables condiciones para el gé: 
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nero, que, si las desarrolla 


cultivo severo de sí 
mitirán en un futuro próxi 
excelentes frutos a la literat 
gional. 


LA POESIA— 


Nuestro Parnaso — como 
los gacetilleros — ha aido 
tado con un tomo de versos 
or Pérez Petit, quien ha adj 
asimismo el ya copioso caudi 
vilográfico, que su incansabi 
boriosidad ha brindado а las 
uruguayas, en cuyo ambiente 
ta de ya antigua nombradía. 

''Cantos de la Kaza'' se ll 
libro dél distinguido polígrafo, 
con unto de verscs aignos, 
tono y 14 „›гша, oc UNA buc 
lada nispano-americana, celeb. 
el ambiente diplomático y 
propio de tales fiestas. Crítico 
lista, comediógrafo, catedrático 
riodista, orador, y finalmente 
el doctor Férez Petit ha ac 
en todos los géneros a que В 
tado su contribución intelectuW 
vasta ilustración y un gusto l 
rio muy cultivado. Como yo 
doctor Pérez Petit resulta — 
estos ''Cantos de la Kaza'', cg 
otras producciones publicad 
riormente, — muy correcto. 
nada más que muy correcto, 
a su ¡poesia vuelo, ardor, 
ción, hondura, gracia, las 
des que no da Salamanca y q 
racterizan al verdadero poeta, 
que padece del divino mal de la 
sía, y lleva en sí el triste y gl 
don del canto. 

En consecuencia, ''Cantos 
Raza'' es la producción de ш 
rato muy culto y galano, qu 
bien todo lo que se propone 
Pero no es precisamente la о 
un Poeta. - 


**Ocio'”, se titula el libro d 
mas dado a publicidad por Edi 
Dualde; y en verdad «que, Loci 
ces como en este caso, el tít 
racteriza una psicología lite 
Dualde es el tipo más repre 
vo, en nuestro ambiente, de 
hemia lírica, rebelde y ягізхо@ 
que tuvo su auge en el último 
del siglo pasado, coincidiendo 
decadentismo. Poeta puruasiano 
teia individualista, Dualde 
vástago, rezagado en nuestro 
futurista, de aquella estirpe refi 
y suntuosa que tuvo por grand 
guras a Villiers de Lisle, a La 
Taillade y a Moreas, actores ilu 
en el escenario del Barrio 
por cuyos cafés arrastraban su 
hidalgo, y su egolatría elegante; 
zando formidables paradojas, 
chadas por un séquito de ado 
res, 

En ''Ocio'', Eduardo Duald 
un conjunto de sonetos de impet 
línea parnasiana, en los que dic 
visiones de esteta. Su estéti 
empero, un poco estática, respec! 
dinamismo de nuestra época; 
refleja la sensibilidad ue la І 
época que vivimos. Hallándose 
fin, demasiado dentro de la 
lidad modernista, ya pasada; su 
sia no aparece tan personal com 
de otros poetas jóvenes, a quien 
libertad de las formas poéticas 
cultivan dan mayor campo a la 
ginalidad de la expresión. 


Trias Du Pre, trovero galante 
de una elegancia muy francesa y 
mundana, que hacía algún tiemp 
se había llamado a silencio, renpam 
ció con un breviario de versos Йо 
y discretos, ''Himno a la Vida'', 
el que corre bajo la seda de la 
dermis, trasluciéndose como las 
nas azules bajo la piel, cierta iro 
escéptica aunque muy cumplida, 
que sonríe siempre con la indulg 
cia aristocrática de los nbates... 


Los amigos de Lucio Castella: 
un muchacho bohemio y nenróti 
que murió a los veinte años en 
hospital, recogieron en un to 
póstumo sus poesías, Son versos 
ingenuos y arbitrarios, como cosa d 
adolescencia, en los que campea, 
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à Obsesionante, la influencia 
? por quien el muchacho sintió 
гозо. 

noche, el alcohol, el misterio, 

E Fle, llenan con su tristeza sar- 

| ¿los versos de este joven pre- 

4o a temprana desaparición. 

mese vivido más largos años, 

‚Ш hubiera madurado en él un 

seta. Pero la muerte—su ami- 

támbula—se la llevó una ma- 

А junto a Poe, à quien amaba, 

р» en sus versos indicios de lo 
ido llegar a ser. 


|Mbliearon las obras completas 
mira Agustini, la extraordina- 


TSE largo y angustioso 
| escalofrío que parece 
mensajero de la muer- 
+ verdadero escalofrio del 
sólo lo he sentido una 
é hace muchos años, en 
“hermoso tiempo de los 
182505, cuando se hacía 
mación de nobleza para ser 
! r Yo acababa de obtener 
)rdones de Caballero Ca- 
Г Hubiera preferido en- 
in la Guardia de la Real 
ла, pero mi madre se opo- 
y siguiendo la tradición 
tr, fui granadero en el 
"ento del Rey. No recuer- 
М certeza los años que ha- 
Bro entonces apenas me 
&ba el bozo, y hoy ando 
ide ser un viejo caduco. 
es de entrar en el regi- 
10, mi madre quiso echarme 
"mmdición. La pobre señora 
{retirada en el fondo de 
idea, donde estaba nuestra 
blariega, y allá fuí, sumiso 
»liente. La misma tarde que 
| mandó en busca del 
«de Brandeso, para que vi- 
пава confesarme еп la capi- 
€ pazo. Mis hermanas Ma- 
гаће] y María Fernanda, 
О iran unas niñas, 


bajaron 
f ler rosas al jardín, y mi 
tal llenó con ellas los flore- 
ТИ altar. Después me llamó 
Baz baja para darme su de- 
Mario y decirme que hicie- 
famen de conciencia: 
fte a la tribuna, hijo mío. 

"If [starás mejor... 


itribuna señorial estaba al 
lel Evangelio y comuni- 
Осол la biblioteca, La ca- 
"Ciara húmeda, tenebrosa, re- 
МЕ Те. Sobre el retablo cam- 
к | el escudo concedido por 
E pria de los Reyes Católi- 
FI señor de Bradomin, Pe- 
к {к шаг de Tor, llamado el 
^H у también el Viejo. Aquel 
‚ его estaba enterrado a la 
W ha del altar; el sepulcro 
fla estatua orante de un 
"ero. La lámpara del pres- 
ko alumbraba día y noche 
lel retiblo, labrado como 
{йе reyes; los áureos raci- 
de la vid evangélica pa- 
"à ofrecerse cargados de 

* | santo tutelar era aquel 
во Rey Mago que ofreció 
bl al Niño Dios; su túnica 

' da, bordada de oro, brilla- 
in el resplandor devoto de 

+ арго oriental. La luz de 
ipara, entre las cadenas 
tenía tímido aleteo de 


я 


„ма, 


ү —————————OÓ 
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ENIA cara de asustado aquel 
indio. E 

11 pelo largo, liso y em- 
bacado, la barba sucia, sin afei- 
11 traje cubierto de lamparo- 
araje de manta aznl, el sombre- 
(в palma, roto, todo eso que 
бот, desorden, daba tes- 
«ño de su origen. 
FÎ ojos estaban hinchados, in- 
“fos, unos ojos saltones con lis- 
jas. 
pies cubiertos de un polvo 
110, polvo de los barrios, tenían 
id dedos gruesos, desfloronados en 
juntas. 
cara perfilaba la forma de un 
, hocico de perro. 
indio era un trasnochado y lle- 
al templo a ver, a curiosear, 
B a rezar. No sabía rezar. 


асїап contraste con la de los 
nes, los lechuguinos, bien muda- 
y limpios. L 

el indio en el templo era como 
nía, una negación, una som- 
a nübe. Con la vista fija en 
o en el Alta Mayor, bos- 


ria poetisa cuyo estro de fuego cruzó 
el cielo del Arte americano, dejando 
en pos de su tránsito breve, una 
estela fulgurante, imborrable. 
Contienen los dos tomos de esta 
edición — con que sus padres ban 
querido rendir ofrenda a Ја memoria 
de la hija genial que los deslumbr^ 
en vida, y es, después de muerta, su 
íntima idolatría — algunas poesías, 
no muchas, escritas por Delmira des- 
pués de publicado ''Los Cálices Va- 
cíos'*, libro en que resumió su pro- 
ducción hasta poco antes de su muer- 
te — y además, todo aquello que la 
poetisa tenía guardado desde su ni- 
тел, sus primeros versos, los ensayos 


pájaro prisionero, como si зе 
afanase por volar hacia el 
Santo. 

Mi madre quiso que fuesen 


sus manos las que dejasen aque- 
lla tarde a los pies del Rey 
Mago los floreros cargados de 
rosas, como ofrenda de su alma 
devota. Después, acompañada 
de mis hermanas, se arrodilló 
ante el altar. Yo, desde la tri- 
buna, solamente ofa el murmu- 
lo de su voz que guiaba mori- 
bunda las Avemarías; pero 
cuando a las ninas les tocaba 
responder, oía todas las pala- 
bras rituales de la oración. La 
tarde agonizaba y los rezos re- 
sonaban en la silenciosa oscu- 
ridad de la capilla, hondos, tris- 
tes y augustos, como un eco de 
la Pasión. Yo me adormecía en 
la tribuna. Las niñas fueron a 
sentarse en las gradas del al- 
tar; sus vestidos eran albos co- 
mo el lino de los paños litúr- 
gicos, Yo sólo distinguí una 
sombra que rezaba bajo la lám- 
para del presbiterio: era mi ma- 
dre, que sostenía entre sus ma- 
nos un libro abierto y leía con 
la cabeza inclinada. De tarde 
en tarde, el viento mecía la cor- 
tina de un alto ventanal; yo, 
entonces, veia en el cielo, ya 
oscuro, la faz de la luna, pálida 
y sobrenatural, como una dio- 
sa que tiene su altar en los 
bosques y en los lagos... 


Mi madre cerró el libro dando 
un suspiro, y de nuevo llamó 
a las niñas. Vi pasar sus som- 
bras blancas a través del pres- 
biterio y columbré que se arro- 
dillaban a los lados de mi ma- 
dre. La luz de la lámpara tem- 
blaba con un débil resplandor 
sobre las manos, que volvían a 
sostener abierto el libro. 

En el silencio, la voz leía 
piadosa y lenta. Las niñas es- 
cuchaban, y adiviné su cabelle- 
ra suelta sobre la albura del 
ropaje y cayendo a los lados 
del rostro iguales, tristes y na- 
zarenas. Hablame adormecido, y 
de pronto me sobresaltaron los 
gritos de mis hermanas. Miré 
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que ella no había dado a la estampa 
por no considerarlos a la altura de 
sus exigencias. 

La publicación Че» esos versos de 
la primera época de la poetisa, ha 
de aceptarse como un elemento do- 
cumentario, ya que su valor literario 
no se halla ciertamente un el plano 
de la obra ya publicada y que la ha 
consagrado como la primera poetisa 
de habla catellana, después de San- 
ta Teresa. Ese interés documentario, 
biográfico, estaría apoyado por los 
numerosos grabados que representan 
а la poetisa en distintas épocas y 
en la intimidad familiar de su vida. 

En cuanto a su producción poste- 


eS 


y las ví en medio del pres- 
biterio abrazadas a mi madre. 
Gritaban despavoridas. Mi ma- 
dre las asió de la mano y hu- 
yeron los tres. Bajé presuroso. 
Iba a seguirlas, y quedé sobre- 
cogido de terror: en el sepulcro 
del guerrero se entrechocaban 
los huesos del esqueleto. Los 
cabellos se erizaron en mi fren- 
te. La capilla había quedado en 
el mayor silencio, y ofase dis- 
tintamente el hueco y medroso 
rodar de la calavera sobre su 
almohada de piedra. Tuve mie- 
do, como no lo he tenido jamás, 
pero no quise que mi madre y 
mis hermanas me creyesen co- 
barde, y permanecí inmóvil en 
medio del presbiterio, con los 
ojos fijos en la puerta entre- 
abierta. La luz de la lámpara 
oscilaba. En lo alto mecíase la 
cortina de un ventanal y las 
nubes pasaban sobre la luna, y 
las estrellas se encendían y se 
apagaban como nuestras vidas. 
De pronto, allá lejos, resonó 
festivo ladrar de perros y mú- 
sica de cascabeles. Una voz gra- 
ve y eclesiástica llamaba: 

—¡ Aquí, Carabel! i Aquí. Ca- 
pitán!... 

Era el Prior de Brandeso que 
llegaba para confesarme. Des- 
pués of la voz de mi madre 
trémula y asustada, y percibí 
claramente la'carrera retozona 
de los perros. La voz grave y 
eclesiástica se elevaba lenta- 
mente, como un canto grego- 
гіапо; 

—Ahora veremos qué ha sido 
ello.. Cosa del otro mundo no 


Y el Prior de Brandeso, pre- 
cedido de sus lebreles, apareció 
en la puerta de la capilla: 

—¿Qué sucede, señor Grana. 
dero del Rey? 

Yo repuse con 
gada: 

— ¡Señor Prior, he oído tem- 
blar el esqueleto dentro del se- 
pulero!... 

El Prior atravesó lentamente 
la capilla: era un hombre arro- 


la voz aho- 


El criterio de aquel indio 


tezaba a veces y enseñaba unas fau- 
ces potentes y una dentadura fuerte. 

El cura decía los oficios de Jue- 
ves Santo, y él veía todo aquel rito 
como un jeroglífico, como un símbo- 
lo oscuro. ¿Qué sabía el indio de 
todo eso? A la hora de la procesión, 
cuando el cura conduce la hostia en 
el relicario y la lleva por el templo 
en medio de las músicas, la concu- 
rrencia se arrodilló, se doblegó, como 
un cañaveral abatido por el vien'o. 
Algo como un soplo invisible pasaba 
sobre todas las cabezas. Sólo el in- 
dio quedó de pie. 

Yo le tiré de la cotona, y le dije: 

—Arrodíllate. Ya es hora. 

Entre obediente y hravío, dobló 
las piernas y cayó sobre Jas baldo- 
sas. En seguida le pregunté: 

— ¡Sabes tú persignarte? 

Y él, con voz fuerte: 

—No; no sé, 

—i Mira !. le dije con in'ención. 
Así se hace. 

Y le' enseñó la forma. 
El indio seguía el movimiento de 


4 be asa 
O a ار‎ 


mi mano y se arañaba la cara con 
torpeza. Al hacerlo, encogía y esti- 
raba los labios en un movimiento 
nervioso. Tenía entonces ura verda- 
dera cara de payaso. 

Tierra nueva, tierra virgen. A ha- 
ber conocido Tolstoi a este indio, 
lo hubiera reclutado, lo hubiera mo- 
delado con sus sermones y sus ''pré- 
dicas de Jesucristismo”. 

La procesión seguía su curso, con 
sus luces, su brillo y su esplendor. 
Bajo el palio se perfilaba la fiso- 
nomía del sacerdote blanca, pálida. 

Del fondo de los corazones surgía 
un grito de súplica, de ruego. obe- 
diencia y salutación: į Santo, santo, 
santo! 

Como una marejada, aquel rumor 
golpeaba aquella alma oscura y la 
empujaba por sendas desconocidas, 
sendas en donde se perfilaban, se- 
guramente, Cristos exangiües, santos 
macerados, sacerdotes, palios, cirios 
y cruces. 

Cuando el indio salió al atrio, todo 
deslumbrado y desconcertado, le dije: 
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rior a ''Los Cálices Vacíos'', que 
dejó inédita, puede asegurarse que 
es del mismo valor de lo mejor que 
de ella se conocía, aunque no lo su- 
pera. Entre lo inédito merece espe- 
cial mención ''El Collar de Eros'', 
serie de admirables composiciones, 
que forman como la diadema fünebre 
de la Poetisa pagana, sacrificada, en 
la plenitud de su viaje, por los ge- 
nios iracundos. 
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gante y erguido; en sus años 
juveniles también había sido 
Granadero del Rey; llegó hasta 
mí, sin recoger.el vuelo de sus 
hábitos blancos, y afirmándome 
una mano en el hombro y mi- 
rándome a la faz descolorida, 
pronunció gravemente: 

—iQue nunca pueda decir el 
Prior de Brandeso que ha visto - 
temblar a un Granadero: del 
Rey! 

No levantó la mano de mi 
hombro, у permanecimos inmó- 
viles, contemplándonos sin ha- 
blar. En aquel silencio ofmos 
rodar la calavera del guerrero. 
La mano del Prior no tembló. 
A nuestro lado, los perros en- 
derezaban las orejas, con. el, 
cuello espeluznado. De nuevo 
ofmos rodar la calavera Sobre 
su almohada de piedra. El Prior 
me sacudió. 

—i¡Señor Granadero del Rey, 
hay que saber si son trasgos 


Y se acercó al sepulcro y 
asió las dos anillas de bronce 
empotradas en una de las losas, 
aquélla que tenía el epitafio. 
Me acerqué temblando. El Prior 
me miró sin despegar sus la- 
bios. Yo puse mi mano sobre la 
suya en una anilla, y tiré. Len- 
tamente alzamos la piedra. El 
hueco, negro y frío, quedó ante 
nosotros. Yo ví que la árida 
y amarillenta calavera aún se 
movía. El Prior alargó un bra- 
zo dentro del sepulero para co- 
gerla. Después, sin una palabra - 
y sin un gesto, me la entregó. 
La recibí temblando. Yo estaba 
en medio del presbiterio, y la 
luz de la lámpara caía sobre 
mis manos. Al fijar los ojos. 
las sacudí con horror: tenía en- 
tre ellas un nido de culebras 
que se desanillaron silbando, 
mientras la calavera rodaba, 
con hueco y liviano son, todas 
las gradas del presbiterio. El 
Prior me miró con sus ojos de 
que fulguraban bajo 
la capucha como bajo la vise- 
ra de un casco, 

—i¡Señor Granadero del Rey, 
no hay absolución!... ¡Yo no 
absuelvo a los cobardes!... 

Y salió de la capilla arras- 
trando sus hábitos talares. Las 
palabras del Prior de Brandeso 
resonaron mucho tiempo en mis 
oídos: resuenan aún. ¡Tal vez 
por ellas he sabido más tarde 
sonreir a la muerte como a una 


Ramón del Valle-Inclán. 


-—Mira, indio, no hebas aguar- 
diente. No te emborraches. Además, 
lava tu cuerpo y tu ropa. Ese Dios 
que está allí es amigo de los hom- 
bres limpios y castiga a los vicio- 
sos, y sobre todo a los hombres de 
corazón malo. 


Su semblante tenía luz alegre, Y 
contestó: 


—Yo soy trabajador y me bebo 
lo mío sin escandalizar, ni ofender a 
nadie. No soy borracho de profesión, 
ni jugador. ni asesino, ni ladrón; me 
gusta alegrarme como se alegra mi 
patrón, que es hombre de ''leva'' y 
bolero. Con una diferencian. El bebe 
en los hoteles y lo sirven críados. 
Yo bebo en las tabernas y me sirvo 
solo. A mí, por pobre, me llaman, 
con desprecio, borracho. A él, cuan- 
do bebe, le dicen que es hombre 
''vivo'', solamente porque es rico. 

Cuando así hablaba se le veía en 
los ojos un profundo destello de iro- 
nía. 

¡Qué lógica de salvaje! ¡Qué bue- 
na lógica de hombre! 


Francisco HUEZO. 
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¿Habéis visto alguna vez, al- 
rededor de un viejo tronco de 
árbol, a las hormigas, afanadas 
en su trabajo? Todas muy pe- 
quenitas y muy negras, ;Cuán- 
to tiempo habréis transcurrido 
con una pajilla en la mano y 
la nariz casi pegada a la tierra, 
tratando de desesperar a algu- 
na hormiguita que iba hacia su 
casa arrastrando una miga de 
pan! Ahora, queridos nifios, os 
contaré la historia de una hor- 
miga que no tenía muchas ga- 
nas de trabajar. Vagando entre 
las hojas de hierba ella había 
vído el сгі-сгі de los grillos; 
después oyó zumbar los insec- 
tos y alguna vez también había 


` oído el canto de la alondra llena 


de felicidad. Entonces, dijo la 
hormiguita: 1 

—¿Por qué nosotras estamos 
siempre calladas? ¿No sería be- 
llo que, de tanto en tanto, des- 
cansáramos de nuestros traba- 
jos, y nos pusiéramos a cantar? 
iDespués, también es una in- 
justicia que solamente nosotras 
debamos trabajar en silencio! 

Y poniéndose su traje de fies- 
ta, negro y brillante, se fué a 
ver a un hada. 

Porque, queridos niños, ' esto 
que os cuento, sucedió em los 
lejanos tiempos en que existfan 
hadas. Aquella hada, era el hada 
de los sonidos. Se llamaba Me- 
lodiosa. Sin ella el mundo hu- 
biera estado. silencioso," de día 
y de noche, y no sería tan be- 
По. Era Melodiosa quien había 
enseñado a los arroyuelos à 
murmurar; y al viento le había 
enseñado a soplar fuerte para 
que todos lo sintieran desde le- 
Jos; y ad mar le había enseñado 
una canción para calmar el co- 
razón de los hombres cuando 
van recordando y soñando sobre 
las solitarias playas cubiertas 
de sol. Y para que la tierra no 
fuese menos que el mar, habíale 


enseñado a cantar a todos los, 


pájaros, y les había dado un len- 
guaje a los animales para que 
se comprendiesen entre ellos. 
Pero no a todos les dió un len- 
guaje. Cuando hubo enseñado a 
los ruisefiores, Melodiosa des- 
cubrió que ningún canto más 
bello que ese podría existir en 
la tierra, y descendió a sus gru- 
tas, a orillas del mar, donde 
hay tantos ecos. 


La hormiga, que quería can- 
tar, fuése a ver a Melodiosa y 
le habló. Melodiosa sonrió. (De 
aquí а poco sabréis por qué). 
Sonrió con unz sonrisa malicio- 
sa, como lo hacéis vosotros, mis 
queridos niños, cuando jugáis a 
esconder alguna cosa y pensáls 
que ninguno la encontrará, El 
hada tomó un minúsculo bolso, 
tan minúsculo que no se le veía 
y puso dentro de él, cuatro hilos 
de telaraña y después lo ató en 
la garganta de la hormiga, di- 
ciéndole: 

—¡Ensayad a cantar! 


Traducido especialmente. para "ACTUALIDADES" 


La hormiga respiró fuerte y 
el aire al salir hizo vibrar los 
hilos y se oyó un sonido dul- 
císimo que daba una música le- 
ve, muy leve, que le quedaba 
divinamente a las hormigas. 

— ¿Estáis contenta?—dijo Me- 
lodiosa siempre sonriendo. (De 
aquí a poco sabréis por qué). 

Pero la hormiga estaba tan 
contenta que hizo lo mismo que 
hacen los niños y muchos hom- 
bres: se olvidó hasta de dar 
las «gracias». Y así, se fué co- 
rriendo, sin preocuparse de lle- 
var siquiera una brizna a su 
casa. ¿Qué queréis? ¡Ya ni le 
parecía ser una hormiga! 

Cuando llegó a su hormigue- 
ro, — el sol ya había desapare- 
cido — entró en silencio y es- 
tuvo callada durante toda la 
noche. А la mañana siguiente, 
la hormiguita salió muy ale- 
gremente, buscó una pajilla cer- 
ta del hormiguero, subiéndose 
en ella, esperó que hubiera una 
multitud de hormigas, y enton- 
ces con todas sus fuerzas, lanzó 
su canto. Las hormigas, ante 
este acontecimiento, se sorpen- 
dieron. Abandonaron pajas y 
granos para escuchar a su com- 
pañera... Y así pasaron algu- 
nas horas. Pero una gran hor. 
miga que estaba de guardia, 
dijo: 

-—¡Oh, qué vergienza!, ¡qué 


vergüenza! ¿Asi trabajáis? Y 
cuando llegue el invierno, ¿qué 
comeréis? 

Las homigas se confundieron, 
después comenzaron a sentir 
remordimiento; alguna se movió 
para tomar el grano abando- 
mado... 

Y la hormiguita quedó sola 
con su canto, 

—¡Morirás de hambre! — la 
dijo una vieja hormiga muy sa- 
bia, que jamás había dejado de 
trabajar. 

Y otras hormigas más jóve- 
nes, dijeron: 

—Tú continúa el canto y nos- 
otras trabajaremos; y como el 
trabajo nos parecerá más leve 
por tus cantos, nosotras te da- 
remos de comer, aunque no ven- 
gas a trabajar con nosotras. 

Pero mientras tanto en el 
hormiguero se discutía porque 
no todos estaban de acuerdo. 
Las vlejas hormigas decían: 

—¿ Nosotras para qué quere- 
mos canciones? ;Llenemos nues- 
tros graneros! 

Y las hormigas jóvenes decían 
suspirando: 

—;5! es mucho mejor traba- 
jar escuchando canciones! Тга- 
bajamos muy alegremente. Y 
así fué que en el primer día de 
lluvia, cuando caen grandes go- 
tas de agua que para las hor- 
migas son lagos, ellas se reunie- 


ron solemnemente. Y 
lo mismo que siempre sue 
todas las discusiones: no 
ron ponerse de acuerdo, | 
cosas estaban peor que 
Entonces la hormiguita 
so ir a exponer las razon 
te Melodiosa. para no 
desierto al hormiguero, 
cidió que la hormiguita, ей 
pafifa de algunas hormiga 
jas que no querían mús 
otras hormigas que la q 
fueran a ver a Melodio; 
cuando llegaron a la gru 
los ecos, Melodiosa sonrió 
vamente (ihacfa tanto Él 
que sabía lo que iba a sudi 
y dijo: 
—iOh hormigas, como 
otras debéis trabajar та 
todos los otros animales, 
os había enseñado a cant 
ra que así pudiérais t 
más. 

Las hormigas viejas, d 

—iMuy bien! ¡Muy Ма 
y si no golpearon las m 
fué porque carecían de ей 

Pero entonces habló la 
miguita: 

—Yo sufría рог no poder! 
tar. Si se quiere trabajar 
ro en las horas de descanso 
tinuaré cantando. 

Y las hormiguitas, dijer 

—¡En verdad, hada Me 
sa, que el trabajo es much 
bello ahora que podemo 
una canción! ¿Por qué 
solamente еп llenar 
Eraneros? Aunque 
menos provisiones, en com 
sación seremos más felice 

Y el hada dijo: 

—También vosotras tené 
zón. Las hormigas viejas 
sieran trabajar más por 
seo inmoderado de llena 
graneros. Pero el trabajo е 
bello y más bueno, cuand 
hace con alegría. Sin emb 
si todas las hormigas сапы 
ninguna trabajaría. Por 
causa yo haré que en cada 
miguero haya una hormiga 
cante para alegrar vuestra 
das. 

Y dirigiéndose a la hû 
guita, le dijo: 

—Tú puedes cantar sien 
Tus compañeras te sustent 
en cambio de tus armonías 
cedidas. 

Así fué que las hormigas 
daron mudas, pues no t 
tiempo para cantar;*' per 
cada hormiguero hay una 
miga, que en vez de sal 
trabajar, canta para alegr 
trabajo de sus compañeras. 
graneros continúan siempre 
nos y las hormigas vieja 
temen morirse de hambre, 

Y es posible, queridos n 
si os acercáis a un hormig 
que oigáis el canto que 
diosa enseñó a las hormi 
Pero debéis guardar sile 
mucho silencio... 
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recioso proyecior cinema- 

ráfico “PATHÉ-B BY”, que 
WMetualidades ”, la revista de los 
оз uruguayos, ofrece a sus 
orcitos, como Primer Pre» 
о desu Segundo Concurs» 
Infantil. 


На iniciado ACTUALIDADES el 2.° torneo infantil, cuyos 
fines artísticos y literarios interesarán a los padres, 
encantando a los pequeños. 

Podrán tomar parte en él, todos los niños y niñas аце 
lo deseen. Para ello, bastará enviar Composiciones y 
Dibujos, ateniéndose a las bases indicadas más abajo. 

Valiosos e interesantes premios recompensarán el es- 
fuerzo de los pequeños triunfadores, 


BASES DEL 


2° CONCURSO INFANTIL 

1,2 El tema de las composiciones versará sobre Las 
playam, pudiendo el niño enviar todas las que desee. 
siempre que cada una no exceda de una carilla de block. 
Deberán venir escritas con claridad, traer el nombre .y 
domicilio del autor y, además, el sello de control, sin el 
cual no serán tomadas en cuenta. 

2.2 El tema de los dibnjos será libre. debiendo ser he- 
chos con tinta china, sobre una cartulina blanca, del 
tamaño de una tarjeta postal: en el respaldo de la tarjeta 
debe venir el nombre y dirección del niño, además del 
sello de control, sin el cual no pasará a concurso. 

3. Todos los trabajos deben ser enviados а la Redac- 


“ACTUALIDADES” 


CONTROL 


ción, a nombre de la «Directora de las Páginas Infan- 
tiles de ACTUALIDADES, Juncal 1395. — Montevideo, 

ACTUALIDADES distribuirá entre los vencedores: 

Un riquísimo primer premio, consistente en un valioso 
proyector cinematográfico PATHE-BABY, de la casa Max 
Glücksmann. Es un aparato excelente para los niños, 
porque divierte y educa, que se adjudicará a la mejor 
composición sobre «Las playas» que venga acompañada 
del mejor dibujo aue se ,refiera.al tema tratado. 

Dos segundos premios, por separado, al dibujo y a la 
composición que le sigan en mérito; y muchos terceros 
premios, que se darán a conocer oportunamente, publi- 
cando la fotografía en ACTUALIDADES. 


EL RESULTADO DEL PRIMER CONCURSO 
INFANTIL 


Rogamos a los niños a quienes la Administración comunicó 
oportunamente que enviaran sus retratos lo hag»n a la mayor bre- 
vedad, pues por faltarnos las fotografías de algunos que residen en 
elinterior del país, “ACTUALIDADES” no pudo publicar en este 
número el resultado de su primer certamen infantil. 


Tia Ivy. 


‘Concurso Infantil N.° 2, de 
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La historia de nuestro depor- 
te se ha enriquecido con las rea- 
lizaciones del año 1924, Pocas 
veces las entidades-a cuyo car- 
EO está la dirección de los dis- 
tintos deportes que se practican 
en el país han dedicado tanta 
atención a las competencias in- 
ternacionales, a tal punto que 
los campeonatos locales no han 
podido definirse dentro del tiem- 
po establecido al iniciarse las 
actividades del afio que hoy fe- 
nece. Al hacer un ligero ba- 
lance deportivo nos referiremos 
primero al football, por ser éste 
el deporte más arraigado en 
nuestro medio, y el que, por 
virtud de los acontecimientos 
que son de notoriedad, ha dado 
oportunidad para que el pueblo, 
aún el indiferente, interviniera 
de manera directa y entusiasta 
en distintas ocasiones. 


Los uruguayos campeones 
del mundo 


El título de este capítulo lo 
dice todo. En medio de la sor- 
presa general, los uruguayos 
conquistaron el Campeonato del 
mundo.en la olimpiada de Pa- 
rfs. Pasarán muchos años para 
que pueda evidenciarse un he- 
cho de importancia tan marcada 
e indiscutida рага el football 
sudamericano toda vez que ha 
quedado comprobado que los 
footballers  rioplatenses están 
actualmente en condiciones de 
competir, en Europa, en calidad 
de maestros y no de discipulos 
como ya nos habíamos acostum- 
brado a creer, Los uruguayos, 
después de una serie de inci- 
dencias que no es del caso des- 
tacar, decidieron intervenir en 
la VIII Olimpiada con ùn equipo 
de football representativo de la 
Asociación Uruguaya. Las per- 
formances registradas son del 
conocimiento del lector, Еп 
cuantos partidos intervinieron 
la victoria les sonrió obtenién- 
dose siempre resultados lógicos, 
es decir, en concordancia con 
los merecimientos de los com- 
petidores. Antes de llegar a 
París donde, como hemos dicho, 
ganaron todos los partidos, el 
seleccionado del Uruguay actuó 
en España, no sólo en la capi- 
tal, sino en varias provincias, 
venciendo siempre por scores 
abultados. Los españoles, a me- 
dida que nuestros compatriotas 


eliminaban à sus adversarios, 
iban creyendo que en cuanto 
el team extranjero. — nos refe- 


rimos al del Uruguay,—llegara 
а Madrid y Barcelona, las pro- 
.babilidades de vencer se redu. 
cirían. No ocurrió asi, sin em- 
bargo. Pasó todo lo contrario, 
por cierto, Dn la capital de Es- 
paña, a pesar de haberse medido 
los uruguayos contra un ^quipo 
combinados con jugadores famo- 
sos vencieron con relativa fa- 
cilidad, anotándose uno de los 
scores más altos. No fué posi- 
ble jugar en Barcelona, a pesar 
de las interesantes propuestas 
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que se formularan a la delega- 
ción uruguaya, por virtud de 
estarse sobre la fecha de ini. 
ciación de la gran olimpiada en 
la que como debutantes, está- 
bamos obligados a presentarnos 
en las mejores condiciones. De 
ahí que se apresurara la gira 
por España, terminándola con 
el famoso partido disputado en 
Madrid contra un poderoso se- 
leccionado. 


5010 nos apuraron en un partido 
` 


En la Olimpiada de París la 
actuación del equipo uruguayo 
fué extraordinaria,  Extraordi- 
naria en todo sentido. Todos los 
partidos fueron ganados con fa. 
cilidad, menos uno: el que se 
jugó contra los holandeses, que 
resultó injustamente protesta- 
do. Finalmente, el Tribunal de 
Нопог designado por el Comité 
Olímpico Francés, desestimó la 
protesta de nuestros adversarios 
advirtiendo que los uruguayos 
habían vencido legalmente por 
2 a 1. El primer tiempo de este 
partido terminó, como se recor- 
dará, con un goal a favor de 
los holandeses, conquistado, pre- 
cisamente, cuando el cuadro re- 
presentativo de la ; Asociación 
Uruguaya dominaba con más 
soltura, Ya en el segundo perío. 
do y después de apreciar la ca 
lidad del adversario, el seleccio- 
nado uruguayo, perfectamente 
serenado empató el partido 
acreditándose un segundo goal 
por intermedio de un penal, que 
fué, precisamente el fundamento 
de la protesta de los holandeses, 
Después de este match, y luego 
de haber vencido a yugoeslavos, 
franceses, holandeses concurri- 
mos a la final con los suizos, en 
admiración del mun- 
do deportivo, Los cronistas di- 
jeron que después de haber con- 
quistado los uruguayos la vic- 
toria sobre los helvéticos, se 
supo que los sudamericanos 
jugaban football en forma ex- 
traordinaria considerándoseles 
maestros, especialmente después 
de la exhibición que hicieran en 
el mateh contra los locales a 
los que vencieron por 5 goales 
contra 1, 

¡Y la bandera de la patria 
flameó en lo más alto del sta- 
dium de Colombes! 


¡Campeones del mundo y de 
América! Ы 


Luego que' los uruguayos ор- 
tuvieron el campeonato del mun- 
do, se dió en decir que los ar- 
Eentinos por la igualdad evi- 
dente de las tácticas de juego 
de los ríop.atenses podrían as- 
pirar a ese título tan pronto 
se decidieran a intervenir en 
una olimpiada. 
duda semejante aseveración. De 
ahí que sin conceder mayor 
trascendencia au asunto, los di- 
rigentes de la Asociación Uru- 
guaya decidieron programar а}. 
gunos partidos internacionales 
amistosos con los argentinos; 
partidos cuya finalidad fué 
equivocadamente interpretada. 
por el püblico aficionado. 

No cabe en este balance re- 
cordar con precisión los deta- 
lles e incidencias que provoca- 
ran esos matchs. Bien que la 
prensa de una y otra orlla, mag- 
nificando los hechos, contribuyó 
poderosamente para que los afi- 
cionados se formaran un con- 
cepto absolutamente falso de 
los propósitos que se habían 
tenido para realizar esas com- 


Nadie puso en ' 
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petencias. Y sin que el último 
match jugado en Buenos Aires 
terminara normalmente, nues- 
tros vecinos se acreditaron la 
victoria, por 2 goales a 1 en 
medio del entusiasmo delirante 
del pueblo. 

Quedaba un_cotejo. 

Uruguayos y argentinos, en 
efecto, tenían que encontrarse 
en el Campeonato Sudamerica- 
no correspondiente al año 1924, 
jugado en Montevideo, Casi el 
mismo team que interviniera en 
la olimpiada fué el que repre- 
sentó al Uruguay en el magno 
torneo, Y la victoria final асот- 
pañó otra vez al equipo uru- 
guayo, que volvía a retiràrse de 
un campo de juego sin haber 
perdido, siquiera, un sólo parti- 
do, Como los argentinos habían 
empatado a los paraguayos el 
día de la inauguración del gran 
certamen, sin lograr descontar 
ese punto perdido, los urugua- 
yos dividiendo honores con nues- 
tros vecinos conquistaron una 
vez más el campeonato sudame- 
ricano con sólo un punto en 
contra. 

iMeses antes se había logrado 
el campeonato del mundo con 
performances mucho más honro- 
sas, por cierto! 

\ 


Los footbnHers uruguayos en 
Perü y Chile 


A invitación de los peruanos, 
los uruguayos se trasladaron al 
Pacífico interesados en realizar 
varios partidos en Lima y Ca- 
Пао. En la mayoría de los 
encuentros disputados, la victo- 
ria correspondió a nuestros com- 
patriotas que perdieron dos par- 
tidos, sin embargo, frente. a los 
chajacos (los de Callao), no xen 
mérito a su inférioridad, sino, 
en parte, a la actuación poco 
feliz de determinados jueces, En 
algunas oportunidades, los ju- 
gadores de Montevideo se vieron 
precisados a abandonar el campo 
de juego por no poder soportar 
los sucesivos yerros a veces de- 
masiado intencionados, como pa- 
ra que no irritaran. Estos parti- 
dos tuvieron una importancia 
extraordinaria, A la mayoría 
«le ellos concurrió el Presidente 
de la República, doctor Leguía, 
y el Cuerpo Diplomático, ade- 
más de los Ministros. Y en el 
momento de la partida a Chile 
las manifestaciones de cordiali- 
dad se hicieron más intensas, 
comprobándose, de este modo, 
que se había ganado una batalla 
importante, tanto más significa- 
iya, cuanto que contribuía a la 
exteriorización de sentimientos 
patrióticos, que fueron debida- 
mente correspondidos por los 
jugadores y delegados urugua- 
yos. ^ 

En Chile, la actuación depor- 
tiva de los uruguayos fué mu- 
cho más eficaz que en Perü, El 
team de Montevideo, que dis. 
taba, por cierto, de ser la mejor 
representación footballfstica de 
la Asociación Uruguaya, venció 
en todos los partidos bastante 
fácilmente, Pero esa estación 
Gue nuestros compatriotas hi- 
cieron en Santiago, sirvió, tam- 
bión, para estrechar vínculos y 
arraigar más, si cabe, la sim- 


patía mutua que se profesan 
chilenos y uruguayos. 
Las reluciones internacionales 


Las relaciones que mantienen 
las Asociaciones uruguaya y ar- 
gentina, han dejado de ser cor- 


"menos en lo aparente, las 
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diales por una sucesión 
chos que escapan al con 
analítico, Esas entidade 
recer, discrepan en un 
fundamental establecido 
tamente en las reglament 
internacionales. La A 
Argentína, en efecto, no 
so a la realización de un 
a beneficio del jugador 
Celli contra un seleccio 
la Asociación Amateu 
se sabe que a los inst 
jugadores afiliados les e 
minantemente prohibido 
contra clubs o jugadores 
lados; con lo que la Аво 
Argentina incurrió еп u 
lación clara del Estat 
Amsterdam, que es por 
rige sus actos la Fed 
Internacional de Footba 
ciación. Frente a este c 
creto de falta de cumpli 
de lo pactado, la 30 
Uruguaya se apresta a 
ciar a la Asociación Arg 
interrumpiendo sus геш 
hasta tanto se pronuncié 
corresponde lo haga. 
rrupción de relaciones m 
producido basta el momen 
estas líneas se escriben 
lógico es esperar que ell 
rra, en mérito a la gm 
del problema que se plante 
no se procediera en ese 
luego de haberse desca 
a Peñarol y Central por 
idénticas, descalificació 
aparejó el cisma que actui 
te está sufriendo el 
uruguayo. Otras incidenci 
embargo, han concurrido 
que las relaciones entre 1 
ciaciones uruguaya y arg 
se enfriaran. Por no habe 
cendido lo suficiente, y p 
demasiado íntimas, nos 
nemos de mencionarlas. 

En cambio, son cordia 


ciones de la Federación 
guaya y la Asociación Ami 
Argentina. Nada ha emp 
la buena amistad que re 
tre. esas dós entidades. 
dificil que se enfríen, porq 
la armonía que ambas © 
ven radica parte del poder 
las mismas. 


La ambigua actitud de 
brasileños 


Ha impresionado mal 
ambiente sportivo ríoplaten 
actitud de los brasileños, 
cialmente la de los pa 
no sólo en Jo que tiene 
ción con su politica local; 
en lo que tiene que ver € 
política internacional ве 
este año. Sabe el lector 
después de haber concurr 
Prasil delegados de la 
tina (Asociación Amateur 
del Uruguay (Federaci 
Football), los brasileños se 
prometieron a no interven 
el Campeonato Sudamer 
interesados en precisar ро! 
dio de una observación ай 
qué entidades ríoplatenses 
pués del cisma, eran la 
vapacitadas у en condici 
por tanto, de pretender 
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intenso de relaciones con 
Confederación Brasileña de 
Drtes Terrestres, En esa in- 
oncia los delegados арап 
iron Brasil. Los últimos te- 
Amas recibidos de Rro in. 
ап que el delegado paulista 
Confederación, comunicó a 
que la entidad que repre- 
ba desistía de imponer su 
Boto de investigación di- 
retirándolo de inmediato. 
, pues, decir, que los bra- 
Ds, por querer quedar bien 
Dios y con el Diablo han 
Seguido indigestarse con unos 
In otros. Га ambigua actitud 
Masumieran tendrán que re- 
Меса, en breve, en un senti- 
preciso y por propia volun- 
M ya que resulta demasiado 
ente la realización de ges- 
ÊS directas con los brasile- 
M y mucho peor ilusionarse 
los procedimientos que 
lan cuando se trata de 
“una orientación precisa а 
politica internacional depor- 

Pero este tema no con- 
e ahondarlo, Más valiera no 
rlo... Cae, sin embargo, 
о del balance deportivo 
Rl, como que signirica algo 
Ente y original, especialmen- 
por lo imprevisto. 


0 


„ом campeonatos locales 


в 
[| 
Il. continua realización de 
idos internacionales amis- 
$s, la verificación de la gira 
Mos uruguayos por Europa y 
û y la preparación del team 
1 para que interviniera con 
babilidades de éxito en el 
ps=onato Sudamericano de 
+, han distraído casi total- 
lite la atención de los Con- 
"Mes directivos de la Asociación 
guaya y de la Federación. 
que las actividades de ¿sta 
Ima institución se han cir- 
Ascripto más al campo local 
] al internacional; al contra- 
de lo que ha ocurrido con 
sociación Uruguaya que, por 
plir compromisos oficiales 
rafdos, se vió en la impo- 
idad de eludirlos, creándose 
situación especia:. Fué por 
«que se abandonó bastante 
«deampeonatos locales, que son 
«que, en verdad, interesan al 
lonado. Y ese abandono tra. 
omo consecuencia las suce- 
As protestas de varios clubs 
«$, acosados por sus asociados, 
1егоп precisados a establecer 
necesarias protestas ante las 
«Midades a que pertenecen. La 
' [Bella Vista fué ‚а más con- 
y convincente, Por dos ve- 
este club se puso decidida- 
te frente a la Asociación, а 
ar de las promesas formula- 
por ésta, que suponían la 
ción feliz de los problemas 
inteados, En medio de todo, 
clubs, económicamente, по 
perjudicaron con !a suspen- 
in de los campeonatos locales 
eclalmente los de la Asocia- 
Uruguaya, que recibieron, 
prorrateo, el producido de 
venta de entradas de los par. 
bs de entrenamiento realiza- 
por los olímpicos en el Par. 
Central, Pero, es lo cierto 
Pel Campeonato Uruguayo no 
«fminará en el período ordina 
Sino después de la fecha 
"Баа para la iniciación de la 
'"mporada de 1925. Lo que 
ere decir que durante todo 
verano se jugará football 
entándose así contra la salud 
los jugadores. 
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Fomento del football 
departamental 


Nunca han sido mejor atendi- 
dos los deportistas del interior 
de la República que durante el 
cisma. Tanto la Asociación 
como la Federación, están ет- 
peñadas en asegurar, la una y 
conquistar, la otra, vinculacio- 
nes deportivas en los departa- 


mentos, procurando ia afiliación 
de las ligas constituídas y man- 
teniendo cordiales las relaciones 
obtenidas., Las dos entidades se 
han empeñado en ofrecer pro- 
gramas interesantes a las ligas 
del interior. La Asociación Uru- 
guaya, por su parte, gestionó 
la ida al interior de los para- 
guayos que tuvieron en el Sud- 
americano, como se sabe, sobre- 
saliente actuación. La Federa- 
ción no ha podido hacer otra 
cosa que conceder fechas libres 
a varios de sus teams para que 
se trasiadaran. a campaña con 
el fin de jugar partidos inter- 
departamentales amistosos con 
las entidades amigas, desde lue- 
go disidentes. Por otra parte, la 
realización del campeonato del 
litoral ha sido otro de los acon- 
tecimientos salientes del año 
por el orden con que se realizó 
y la exteriorización que se hi- 
сіега „lel alelanto experimenta- 
do en football por los aficiona- 
dos de algunos departamentos, 
sin hacer distingos que podrían 
resultar odiosos. 

Fué también llevado a la prác- 
tica el proyecto del doctor Саз- 
tagnino Gardone, relacionado 
con la disputa del campeonato 
organizado por la Confederación 
del Sud. No se supuso que este 
torneo adquiriera la importancia 
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J. C. GOMEZ, 1430 
Acaba de recibir su espléndido 
' surtido para 


Año Nuevo y Reyes 
REGALOS 


BAZAR: Bomboneras finas y artísti- 
cos objetos de fantasía. 


JOYERIA : Collares, Rosetas, Anillos, 
Perlas 


d'Argent y Cristal 


WV EC JU TS 
ЛЫ E 


BUAKGECA N COH ОЕ ОА ТОТА 


А (CONTINUACIÓN) 


que se ha trasmitido en los 
diarios y en ACTUALIDADES. 
De ahi que los dirigentes del 
football se apresten para сот- 
binar el año próximo una serie 
de partidos que  despertarán, 
aún, mayor interés, no lo duda- 


mos, que los de esta temporada, 


De desear sería — y no hay 
porque ponerlo en duda, — que 
los deportistas del interior sa- 


caran positivas enseñanzas de 
las giras realizadas por los clubs 
de Ла capital y los extranjeros, 
especialmente del seleccionado 
paraguayo, que tan bien impre- 
sionara en todas las presenta- 
ciones que hiciera en el Cam- 
ponato Sudamericano, Estos con- 
ceptos importan esperar que 
próximamente veamos en los 
teams seleccionados que habrán 
de representarnos en el extran- 
jero a alguno que otro footba- 
llista del interior, Son nuestros 
ardientes deseos. 


La casa de Peñarol 


Puede señalarse como un acon- 
tecimiento en nuestra vida depor- 
tiva la adquisición de una casa 
por el club que destinará a sede 
social. — Señala este hecho una 


conquista que merece destacarse, 
porque pone de manifiesto la ca- 
pacidad económica del prestigioso 
club decano e importa una ense- 
ñanza de la que debieran tomar 
buen ejemplo otras entidades que 
estando en idénticas condiciones 
que Peñarol para realizar esas con- 
quistas, dejan pasar lastimosa- 
mente el tiempo sin dar a estos 
problemas la solución rápida y 
eficaz que reclaman: ya que ellas 
contemplan la aspiración de los 
asociados que son los que man- 


imitación, Boules 


- JUGUETES 


‚ laciones 
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tienen a las entidades con un fin 


чое generalmente es el que se 


conterap.a. 
¿Se construirá un gran field? 


La Cámara de Representantes 
no ha considerado, todavía, el pro- 
yecto presentado este ano por el 
doctor Francisco Ghigliani por ei 
que se destina una considerable 
cantidad de dinero para la cons- 
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trucción de un gran field de foor- — 


ball cuyo usufructo corresponue- 
ría a la Asociación Uruguaya.— 
No es un misterio para nadie 
que las canchas que actualmente 
se habilitan no dan cabida a la 
cantidad de aficionados que podría: 
concurrir a los grandes partidos 
internacionales. — El activo e in- 
teligente legislador, impuesto de 
esta necesidad, pretendió que tan 
interesante asunto se solucionara 
con la presentación de ese pro- 
yecto que tan elogiosos comenta- 
rios provocara. — No se contó con 
lo más importante: con la apatía 
de los diputados que por ser 
este un asunto o proyecto que no 
apasiona los ánimos partidarios 
estará condenado а perderse 
entre las carvetas de los ar- 


chivos, a las aue van a dormir” 


el sueño eterno todas Aquellas 
iniciativas que llevan algo de ge- 
nerosidad porque de ellas ha de 
derivar una ventaja para el pue- 
blo. — Si se sancionara ese pro- 
yecto, concurrirían a los partidos 
internacionales de football varios 
millares más de aficionados que 
noy se quedan en casa o ambu- 
lando por los cafés, por no sen- 
tirse estrujados en los campos de 
deportes e incómodos, desde el 
angosto portón de entrada hasta 
la aparentemente espaciosa gra- 


ueria que sólo da cabida a un par _ 


de millares de espectadores. 


La fusión estuvo a punto de 
renlizarse 


Ya no es misterio que la fusión 
estuvo a punto de realizarse. — 
Cuando 
mors y Huracán estaban decidi- 
dos a abandonar a la Asociación 
Argentina, varios dirigentes uru- 
guayos haciéndose cargo de la 
situación que ello crearía en el 
Yootball rioplatense, decidieron 
tentar un acercamiento para -ver 
si era posible echar las bases de 
la fusión del football local. 
Los presidentes de Nacional y Pe- 
ñarol alcanzaron a entrevistarse 
en el Hotel Alhambra y en la re- 
dacción de nuestro colega “La Ra- 
zón", conversándose sobre genera- 
lidades. — No obstante y si bien 
es cierto que no se establecieron 
bases de arreglo ' concretas, los 
deportistas de la referencia estu- 
vierón de acuerdo en dos puntos 
fundamentales: 


1.0 En la necesidad de realizar 
la fusión y 2.0 En suspender re- 
deportivas con las enti- 
dades de la vecina orilla, — La 
interesante gestión quedó inte- 
rrumpida en cuanto se entró a 
considerar la oportunidad de la 
medida que los dirigentes de Ios 
prestigiosos clubs uruguayos pro- 
pondrían, no sólo a las asam- 
bleas de sus clubs, sino a los con- 
s^jos Directivos que integran en 


calidad de afiliados. — La opor- 
tunidad, — esto es lo cierto, — 
se perdió en cuanto se dilató el 
asunto. — Y esta es la hora en 


que todo el mundo se pregunta 
cual habrá sido el escollo en que 
tropezaron Nacional y  Penarol 
para no ponerse de acuerdo y 
far solución al cisma que tanto 
conspira contra el deporte na- 
cional, 


trascendió que Boca Ju- ` 


¿LOS 


r bandonando sobre las rodi- 
llas la labor de croche. en 
que trabajaba, Berta se 

quedó mirando a su marido; y co- 
mo si sus pupilas tuviesen una po- 
derosa atracción magnetica, él le- 
vantó la vista y sus miradas se 
encon raron, 

—¿Te aburre la 
rrogó ella: 

—No, 

Estabas distrafdo, 

Se me cansan los ojos y he 
de apartarlos de las letras, que 
parecen bailar una danza diabólica. 

Hubo un largo silencio; pero co- 
mo él continuara pensativo sin vol- 
ver los ojos a las páginas del yolu- 
men, que desmayadamente sostenían 
sus manos, Berta insistió: 

— Estás inquieto; y aunque lo 
niegues, aunque lo disimules, sé lo 
que te preocupa. 

—Pues sí lo sabes, déjame; по 
me preguntes, ni me atormentes. 

— Ез que no quiero que te ob- 
sesione esa manfa, cue acabará por 
trastornar o el juicio, 

—No es manfa, Berta. 

—i Мо ha de serlo!... Como la 
de entregarte todas las noches a 
esas lecturas disparaiadas que ali- 
mentan y excitan tus pensamientos. 

— ¡Mujer!... Respe'à ah menos 
lo que desconoces, lo que tu igno- 
rancía y tu ceguedad te impiden com- 
prender. Eso que tú llamas mis pen- 
samientos insensatos, son hechos evi- 
dentes que con tola la frialdad de 
mi juicio comprobé en repetidas oca- 
siones. Yo no te obligo a que com- 
раг‘аз mis creencias; pero no las 
díscutas. porque no estás capaci- 
tada para ello. 

—No son creencias; 
clones absurdas. 

—Bien. Denomínalas como mejor 
te plazca, 

—i Y no ha de sublevarme «que 
un hombre como tü crea en cosas 
tan desatinadas como esa de que el 
espíritu de los muertos vive entre 
noso'ros, interviene en nuestros actos 
e influye en nuestra voluntad? 

Otros que tienen una inteligen- 
cia y una cultura superior a la mía 
lo creen del mismo modo, Y si yo 
adquirí Ja firme convición que hoy 
tengo, по ha sido por lecturas ni pre- 
dicaciones, sino porque lo he visto 
соп la misma: claridad con que te veo 
en este instante. 

La risa un poco exagerada de ella 
puso término a este diálogo, cien уе- 
ces repetido, desde qué, muerta la 
primera esposa de Damián, y pa- 
sados los meses de riguroso luto, 
contrajo segundo matrimonio con 
Вегга hacía ya cerca de dos años. 

Y era la única discusión oue los 
separaba, discusión honda que había 


lectura ?—inte- 


son superstl- 


AL COMES sus pedidos 


MUERTOS 
VUELVEN? 


Casa Marsiglia 


NOVEDOSAS 
EINTERESANTES CREACIONES 


Cr ELE SPIRITS DE 
LA TRAICIONADA 


destruído ` el 


vehemente de 
que antes de quedar viudo Damián 


amor 


sentfanse abrasados, con ese ardi- 
miento de las pasiones ocultas por 
culpables, para convertirse en oiro 
sentimiento bien distinto, que si 
no era de odio consciente, era de 
hostilidad, en él de erminada рог 
un vago remordimiento de concien- 
cia que poco a poco fué definién- 
dose y concretándose en ella por 
la persuasión de que estos prejui- 
cios de su esposo ahogaban su ca- 
rio, distanciando inevi'ablemente 
а uno de o'ro. 

Para Berta el delíto no tenía im- 
portancia, ¡porque no habiendo 
existido en ella propósito de come- 
terlo, crefase libre de responsabi» 
lidad; pero para él, que con su 
imprudencia había dado ocasión л 
que la esposa, al saberse traiciona- 
da, sufriera el rudo acceso que en 
pocas horas la privó de la vida, 
el hecho temerario y fatal adqui- 
ría en su conciencia caracteres de 
crimen que conturbaban su espfritu 
con negras pesadumbres y tenaces 
remordimientos. De unas y otros 
se deriy6 su misantropía, y de ésta 
la obsesión que fué dominándolo 
noco a poco. fundada en aleunos 
hechos extraños que le hicieron 
persuadirse de que el espíritu: de 
la muerta venía a él para repro- 
charle la traición oue la ргіуага 
de la vida en plena juventud di- 
chosa. 


en cualquier casa comercial 
invoqne siempre el nombre de 


SERÁ PREFFRENTEMENTE ATENDIDO 


En «la soledad y en el silencio 
crefa oir el rumor leve de sus pa- 
sos. Algunas veces en la penum- 
bra de su despacho o de su alcoba, 
vió dibujarse la silue'a de la difun- 
ta como una vaga claridad fosfores- 
cente que iluminaba su rostro pá- 
lido, y en su semblante sentía como 
un soplo levísimo y sobre sus hom- 
bros о su cabeza como la presión 
ligerísima de unas manos que se 
posaban suavemente. 

Estremecfa entonces su cuerpo un 
escalofrío intensísimo; negábasele 
la yoz en la garganta; pero al for- 
mular en su pensamiento las pre- 
guntas ansiosas que no podía arti- 
cular, aquella sombra luminosa le 
contestaba, unas veces con movi- 
mientos del rostro atribulado, utras 
con palabras de tan levísimo bisbi- 
seo que más que oirlas parecíale 
leerlas, o descifrarlas en el inte- 
rior de sf mismo, como si subiesen 
de su corazón a su men'e, o de ésta 
bajasen a las honduras palpitantes 
de su pecho. 

Y como Berfa lo sorprendió mu- 
chas veces en aquellos instantes 
de emoción que no podía disimular 
y supo de sus trémulos labios la 
inquietud, el estupor doloroso que 
lo torturaba, y como ni sus refle- 
xiones, ni sus caricias, ni sus bur- 
las tuvieron la virtud de calmarlo, 
antes. al contrario, parecfan produ- 
cirle más fuerte excitación, también 
esto hizo nacer en ella un senti- 


E. Contreras 
y Camargo 


*ACTUALIDADES'S 


Por 


miento indefínido, de vago 
hacía su esposo, que Inconsél 
mente extendía a la memo 
la muerta. 


Empezó a palidecer la luz 
lámpara; en seguida el haz 
noso dejo brillar unicamen е 
lamentos entrelazados con uf 
de oro, que fué amortiguándo 
ta dejar la estancia a obsa 
Damián, que había dejado cae 
ta sus rodillas el libro, creyó 
en la sombra la silue'a fg 
cente y percibir el rumor ler 
de sus pasos. 

Berta se puso en pie. 

—Voy por una lámpara. 


— No! ¡Espera! 

—iQué? 

—;¡Calla!.,. ¡Escucha!... 
oyes?... 

—Nada oigo... 

— No ves?... 


—¿Cómo quieres que yea @ 
ruras? 

—Pero ¿es posible que tú по 
nada?... 

—; Qué obstinación!... i 
rás por preocuparme!... 

—¡ Fíjate, Berta!... Ahí 
a tu butaca.,. ¿No la ves? 

Sintió un escalofrío que le 
rría la médula, luego como un 
presión sobre los hombros, y 
sus pupilas absortas parecióle 
cibir una claridad oue avan 
Quizo lanzar un grito y no p 
porque algo como unos dedos 
sibles atenaceaban su garzanli 
Huyó presurosa hacia la puerta 
lando a un supremo esjuerso | 
luntad que le permitía reha6 
de su terror. 

— St! ¡Trae la luz !—dijo ál 
gustiado. 

Y apenas advirtió -el roce d 
faldas, sus 0140$ регсЊіегоп un 
to ahogado, y un instante de 
el desplome del cuerno al caer 
sadamente sobre la alfombra. 

—; Perta!... ¡Berta! 

Un silencio mortal. Quiso pom 
en pie; pero las fuerzas le fal 
y un temblor convulsivo estrem 
todo su cuerpo. Entonces vió @ 
fiarse en la densa obscuridad 
hilos de la lámpara eléctrica, © 
los débiles tentáculos de una а] 
luminosa. Poco a poco se hi 
luz y Damián. con oios espan 
vió a su mujer tendida em el 
junto а una de las nias de la pi 
ta, privada de sentido. 

De su frente deslizábase un 
de sangre. que descendía serpenti 
do por el rostro hasta la albura (6% 
y sedosa de su pecho. 


E. CONTRERAS Y CAMARGO 


LA ULTIMA MODA EN EL. 
ARTE DEL CALZADO  - 


La novedad astronómica más interesante del año 
| EL ACERCAMIENTO DEL PLANETA MARTE 


E do y cómo efectún su 
baroximación n la Tierra. 
Я = Periodicidad de esas 

proximaciones. — Las esx- 
ы iones de Marte, — Sus 
""*enosos ennules.—La cter- 
"ка cuestión de los habitan- 
mos murcianos. — Comuni- 

clones inter-planetarias, 


Otro proyecto más. 
|» 


A aproximación de 
Marte fué el aconte- 
cimiento astronómico 
sugestivo de todo este año. 
to se habló y se discu- 
hi de él que hasta llegó a 
iducirse un cierto desorden 
el asunto. Se exagera- 
(7 los hechos y se les in- 
Ис de un modo grotesco 
Basta se fué un poco dema- 
¿slo a prisa y algo de- 
lado lejos cuando, a pro- 
Ше de esa visita de Marte, 
Hifundaron esperanzas de que 
ibhudieran llegar a establecer 
Helunicaciones inter-planeta- 
WX Lo que no tiene discu- 
Î, es el interés que el asun- 
ı5 Чезрегїб, y que la gente es- 
[ о ávida de saber algo de 
о eso. Y esa laudable cu- 
(ааа se sintió aguijoneada 
Ш" la circunstancia de que 
astrónomos se hallaron en 
*iperíiodo que podia lla- 
se excepcional para la ob- 
blación de esa otra tierra 
f cielo. 
per nadie ignora que el globo errante que 
a en si los destinos de la humanidad te- 
tre es un astro de la familia del Sol, 
Ша que se compone de ocho miembros 
cipales, que se suceden de este modo por 
orden de sus distancias con relación al 
ar solar: Mercurio, a 58 millones de kiló- 
Venus a 108; la Tierra, a 149.5; 


La 


les, es decir, de millares de pequeños pla- 

enanos, algunos de los cuales no son 
ho mayores que la ciudad de París, colo- 
que separa el primer grupo de astros antes 
do del segundo, más importante, formado 
los cuatro planetas más grandes de nues- 
sistema, A 778 millones de kilómetros 


«metros, con sus anillos prodigiosos; а 
(3 millones, Urano, y finalmente, Neptuno 


Je ve, pues, que Ja Tierra tiene por vecinos 
Ufiediatos a Venus «La Bella», y a Marte 
НИ Rojo»; aquélla, más hacia aquí y 
à más hacia allá de su órbita, con relación 

Bol. Así, pues, el camino que la Tierra 


Mterior del de Marte. Uno y otro describen, 
"Weireulos precisamente, sino elipsis, de modo 
sus distancias respectivas varían conside- 


(Sr cuando Marte se dirige a su afelio, punto 
“f su órbita, que está más separado del Sol 
sa diametralmente opuesto al perihelio, puede 


Jarse de aquel astro hasta 249 millones de 
"^ |ómetros y aproximarse hasta 206 millones 

el perihelio. Si por casualidad, y como 
secuencia natural de la combinación de sus 
)vimientos orbitales, la Tierra alcanza su 
(їо al mismo tiempo que Marte llega a su 


números redondos: Y eso es lo que 
cedió en Agosto, lo que no ‘deja de ser 
fante raro, 


pues sólo se produce cada 


Огге anualmente es exterior del de Venus * 


órbita de la Tierra y Marte сол relación al 


quince años. Esa oportunidad fué la que 
los astrónomos tomaron esos «аз por su 
cuenta para poder interrogar al astro enig- 
mático, ojearlo'con el telescopio, fotografiarlo, 
escruütarlo con el espectroscopio, medirlo y 
tratar de arramcarle todos sus secretos 

El planeta Marte estuvo en oposición el 23 
de Agosto, es decir, en oposición al Sol con 
relación a nosotros, en la prolongación de una 


Posición de la Luna, la Tierra y Marte, 
con relación al Sol el 23 de Agosto pasado. En esta 
fecha el planeta Marte alcanzó su » Perihelio» es de- 
cir: el punto de su órbita más próximo a! Sol. 


linea ideal que parte del Sol y pasa por la 
Tierra, y entonces nos mostró ese planeta 
su disco en el máximo de su grandor, bajo 
un ángulo de 25 segundos de arco, iluminado 
en pleno rostro por los rayos solares, y en 
las mejores circunstancias para la observa- 
ción. Hay que notar que las oposiciones mar- 
cianas se efectúan siempre cada dos años: 
1920, 1922, 1924, 1926; pero sólo cada quince, 
1024, 1939, 1954, 1960, etc, se reduce a su 
máximo grado la aproximación de Marte 
y la Tierra, y aún con diferencias sensibles 


como en este año que fué ver- 
daderamente excepciohal, 

¿Qué representa, еп reali- 
dad, como grandor, ese diá- 
metro máximo aparente de 25 
segundos de arco? 

La Luna llena, mirada a 
simple vista mide 31 minutos 4 
segundos de arco, de ancho, 
o 1.864 segundos, es decir que 
representa un disco 74 veces 
y media mayor de diámetro, 
que el diámetro aparente de 
Marte, en sus mejores condi- 
ciones de visibilidad. Aplican= 
do un débil engrandecimiento 
telescópico de 75 veces, se pue- 
de ver a Marte tan grande 
como la Luna llena, y sobre 
eso, aplicando un ocular am- 
plificador de 750 veces, se le 
ve diez veces mayor en el 
campo de proyección del len- 
te... claro que eso, aún re- 
sultó poco para lo que se tra- 
taba de buscar. Pero las pro- 
piedades ópticas del ojo hu- 
mano son verdaderamente ma- 
ravillosas, puesto que para de- 
volver exactamente, gráfica- 
mente lo que vemos, estamos 
obligados a dar a los dibujos 
una superficie relativamente 
considerable. Y un engrande- 
cimiento tan notable se aplica 
pocas veces, pues exige en la 
atmósfera un estado de tran- 
quilidad y de transparencia 
absolutas, que pocas veces se registra en nues- 
tra instable envoltura aérea, siempre tan mo- 
vediza y revuelta. Hay que limitarse, general- 
mente, a 500. 


Gracias a la óptica, los astrónomos logran 
explorar a Marte a pesar de los millones. de 
kilómetros que nos separan de sus mayores 
proximidades у из observaciones visuales, fo- 
tográficas y espectroscópicas, unidas a las in- 
vestigaciones matemáticas hacen que, de todos 
los mundos de nuestra familia planetaria ese 
sea, incontestablemente, el mejor conocido, Y 
hasta diré, aün a riesgo de parecer paradójico, 
que conocemos mejor el conjunto de la areo- 
grafía, (del griego 475, Marte), que nuestra 
propia geografía. ; Quién puede enorgullecerse, 
por ejemplo, de haber visto jamás el aspecto 
general de nuestras regiones polares, el Norte, 
el Sur, a pesar de las audaces proezas y de 
los numerosos descubrimientos de nuestros ex- 
ploradores, como vemos las regiones árticas 
y antárticas de Marte? Incluso existe en el 
Océano Glacial, que atrinchera con grandes 
bancos de hielo las orillas más septentrionales 
del Canadá, al norte de Alaska, una inmensa 
área helada, inexplorada, centenares y айп 
millares de kilómetros de desierto, de agua 
petrificada, que puede estar llena de islotes 
rocosos que, a su vez, pueden ser oasis aisla- 
dos en donde pueden dar asilo a una fauna y 
a una flora completamente desconocidas. No 
conocemos a los esquimales de Marte, pero 
exploramos tanto como nos lo permite nuestra 
mirada, sus regiones polares, vemos cómo las 
invaden las nieves invernales y cómo se des- 
prenden éstas bajo la luz primaveral, Ante 
nuestros ojos, vemos cómo se derriten esas 
nieves bajo la acción del Sol, y aún muy 
rápidamente, en una Primavera y en un Estío 
que, juntos, cuentan más días que un año de 
los nuestros ya que en ese planeta, del equi- 
noccio de la Primavera al del Estío, transcurren 
381 días de los nuestros. Y hasta vemos casi 
por kilómetros — cómo los hielos desaparecen 
durante los años caniculares y cómo se extien- 
den, en los años frios, hasta latitudes que co- 


Sol 


rresponden en nuestro globo hasta Londres, Co- 
loma y Dresden. 


En su „conjunto, no es sólo la arcografía lo 
que se conoce mejor que nuestra geografía, sino, 
también, la meteorología y la climatología mar- 
cianas. Las nubes y las brumas, muy frecuentes 
durante el Invierno, en la atmósfera de Marte, 
son muy raras en Primavera y Otoño. Cuando 
tropezamos con alguna dificultad para observar 
la superficie de ese globo vecino, el obstáculo 
reside casi siempre en nuestra envoltura aérea, 
tan frecuentemente'oscurecida por las conden- 
saciones acuosas Todas las configuraciones de 
Marte, cabos polares, mares, orillas, llanuras 
vegetales que se modifican con la humedad, 
corrientes de agua que varían con las estacio- 
nes, los oasis, etc, se conocen con bastante 
precisión para que los astrónomos puedan pre- 
decir con justeza cuándo tal y tal otra región 
de Marte pasará por el campo visual de sus 
telescopios. Y eso se puede saber con la justeza 
de un segundo casi. Sabemos, por ejemplo, que 
la rotación marciana es de 24 horas, 37 minutos, 
22 segundos y 58 centésimos, como sabemos que 
el año marciano es de 686 días terrestres. 


¿No es interesante que a 55 millones de kiló- 
metros de aqui, se pueda juzgar, por la duración 
del deshielo marciano y la observación de su 
atmósfera, del estado de salud del Sol y de 
su influencia sobre esta otra tierra del cielo? 


Porque, no lo olvidemos: Marte toma de 
las radiaciones luminosas, caloríferas, químicas 
eléctricas, magnéticas, telepáticas, etċ., del Sol, 
los elementos de su propia vida, exactamente 
igual que nuestro planeta. Por lo demás, es 
un mundo que, desde muchos puntos de vista, 
se parece al nuestro, aunque en muchos otros 
se diferencia. Y nuestros conocimientos terres- 

- tes no consiguen explicar ciertos aspectos des- 
concertantes. Asi, por ejemplo, las variaciones 
enigmáticas de la superficie de los canales. ¡ Ah, 
esos canales! Si no corre agua por ellos, ; cuán- 
tos torrentes de tinta han hecho correr ! ; Cuán- 
tas novelas no se han urdido sobre ellos! 


Con relación a esos canales, hay que ponerse 
de acuerdo, primero, sobre lo que se entiende 
por canales, Si se trata de una red rectilínea 
de regularidad geométrica, como una red ferro- 
viaria, se puede discutir su existencia y hasta 
negarla. Pero si se trata de unos surcos, a 
veces muy amplios, vistos por más de un ob- 
servador, que han sido dibujados y fotografia- 
dos, hay que ser de una gran timidez de 
espiritu para negarlo ¿Qué son, pues? Obser- 
var y explicar son dos cosas diferentes. A mí 
me parece que podrían ser formaciones geoló- 
gicas primitivas, incuso podrían ser valles, rec- 


44 & 5 9 9 Célebre preparado para curar: ecemas, llagas, heridas puzulentas, quemaduras, y demás enfermedades 
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Esja BÊN se hace cargo de la cobranza mensual de las casas de comercio de plaza, y hace anticipos sobre la 


tificados por los habitantes, porque hay allí as- 
pectos que no nos parecen naturales. 

Marte, probablemente, tiene más edad que 
la Tierra, ya que está más alejado que ésta 
del Sol, y siguiendo la teoría de La- 
place, segün la cual los planetas se han des- 
prendido sucesivamente de la nebulosa solar 
primitiva. Lógicamente, pues, los marcianos sori 
más viejos que los terrestres en la escala cro- 
nológica de las edades planetarias y, por lo 
tanto, es verosímil suponer que han evolucio- 
nado más, que están más adelantados en el 
orden del progreso. 

i Podemos, acaso, nosotros, «imaginar lo que 
será nuestra humanidad dentro de un millón 


El Sol 


de años, si de aquí a entonces no se ha suici- 
dado? Es un misterio que nos gustaría des- 
cubrir. 

У por nuestros hipotéticos vecinos del cielo, 
tan lejanos de nosotros en el espacio como lo 
están las futuras generaciones terrestres, no 
sentimos menor curiosidad. Por eso, a cada 
nuevo regreso de: planeta rojo hacia la Tierra, 
las imaginac.ones ardientes forjan sueños de 
comunicaciones inter-planetarias, 

Se recordará una noticia sensacional, segün 
la cual nos comunicaríamos con Marte en 
el año que acaba de transcurrir, gracias a 
una invención maravillosa. -Se ¡trataba de 
concentrar toda la energía de los fuegos de una 
batería monstruo de lámparas de acetileno en 
ura depresión cóncava, situada a los lados del 
Jungtrau, y con la ayuda de ese espejo natural 
que es la nieve, los poderosos resplandores se 
reflejarían hacia Marte en rayos espaciados 
convenientemente, para combinar un lenguaje 
cifrado, Los marcianos, con un adarme, nada 


Agentes: Rodríguez Anido Hnos. 
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cobranza cobrando una módica comisión 


más, de inteligencia, no habrían tenido m 
remedio que comprender que se trataba def 
mar su atención, y se hubiesen visto prec 
dos a contestarnos, 
Bien pudo suceder que, cansados de Tías 
nos desde hace millares de años, cansado 
esperar la posibilidad de comunicarse con m 
otros, se hayan retirado... Quizá empeza 
ellos por llamar la atención de la Tierra eu 
en ésta no había nada absolutamente... 
;X los proyectos de comunicación interp 
netaria no escasean, Yo mismo he publie 
uno en unión de mi amigo Charles Cros; 
Todo nos lleva a pensar que Marte e 
mundo muy vivo, y no una bola de piedra; 
conglomerado desierto, rodando en el espa 
sideral. Allí, como aquí, la noche sucede 
día y éste а la noche. Hay salidas y pue 
de sol; crepüsculos y auroras; pálidos cl 
de luna, producidos no por un satélite, 
pot dos, aunque son claros muy débiles, 
de esos dos satélites, uno ofrece un disco 
es como la cuarta parte de nuestra Luna ў 
otro, un diámetro más minúsculo aún. En 
lidad, todos son bien pequeños. Además, € 
las variaciones de la superficie que hacen 7 
sar en la probabilidad de una vegetación сй 
quiera. Algunas observaciones me han hë 
pensar еп los mirajes que sufrieron Cristé 
Colón y los suyos en su viaje en busca del 
Indias Occidentales. A veces creemos айїг s — 
en él un elemento instable que no es agu 
tierra. 
Ciertamente que en Marte hay difereng 
muy características Ante todo, el globo п 
ciano es más pequeño que la Tierra en diá 
tro. en la proporción de 53 a 100 о sea 
tiene 6.880 kilómetros, en vez de 12742. 
iguai modo su volumen no es más que las 
milésimas del de la esfera terrestre y su mí 
de 108 milésimos. Pero sobre todo, la pesañ 
es allí tan débil que un kilogramo nues 
transportado alli no pesaría más que 376 g 
mos, Por consiguiente, una muchacha que 
pesara 55 kilos, en Marte no pesaría más. 
20. De ello se sigue que los marcianos, si е 
ten, no se pueden parecer en nada а nosotf 
Respiran de otro modo y se nutren también 
otra manera. 
De cualquier modo que sean esos seres 
Tierra brilla en su cielo, radiante, esplénd: 
deslumbradora, siendo a veces astro de la ta 
y astro de la mañana, como lo es Venus р 
nosotros, Toda su actividad humana y plang 
ria se reduce en un punto estelar, errando 
medio de las estrellas. Es idealmente bella 
vista de lejos. 
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Por 


UNQUE no me esté bien el 
decirlo, porque soy su hijo, 
a nadie:se le oculta que Mon- 


video es una ciudad muy linda, De 
cada bocacalle se divisa un panora- 
ma espléndido, lo mismo al norte, 
con la bahía encerrada dentro de la 
verde cintura del cerro, que al sur, 
hacia donde se extiende el mar azul 
con sus horizontes lejanos; de aquí 
se apercibe una hondonada, de allí 
una altura, de más allá una serie de 
ondulaciones pintorescas, cuyos al- 
tibajos tornasolea el verde con di- 
versos matices, claro en las lomas 
y sombrío en las honduras, combina- 
ciones de luz y sombra que alegran 
el paisaje y recrean la vista, 

Pero si bien en todas partes ofrece 
Montevideo cuadros bellísimos, hay 
sin embargo sitios privilegiados des- 
de los cuales se abarcan con la vista 


ı panoramas grandiosos, y entre esos 


sitios, uno de los más estra'égicos 
es el mirador de don Joaquín Suárez, 
ubicado en lo alto del repecho que 
sube desde el Arroyo Seco por el 
camino de la Agraciada, donde éste 
se bifurca en dos- arterins,; de las 
cuales la una conduce al Paso del 
Molino, y lleva la otra al de las 
Duranas, como se dice, о Durán, co- 
mo debiera decirse, si es que es 
cierto que aquel vado del Miguelete 
tomó el nombre de una familia Du- 
rán, allf propietaria, como le viene 
nl Arroyo Seco llamarse así, no por- 
que no tuviese agua, sino porque el 
tal corría por el linde de la antiquíf- 
sima quinta de doña Ana Seco. Y 
basta de historia antigua. 

Ocurrióme una tarde subir nl mi- 
rador de Suárez y recabado el per- 
miso y otorgado, trepé por las es- 
caleras, y по bien me encontré en la 
azotea, quedé absorto ante el gran- 
dioso cuadro que а mi vista se des- 
plegaba. 

Eran las seis de la tarde, de una 
de esas tardes de verano limpias y 
tibias; amortiguados ya los ardores 
del día por la brisa que del este 
corría mansa, hamacando apenas los 
copos de los árboles por entre cuyas 
flexibles ramas  susurraban, suave: 
mente esas misteriosas cadenélas que 
nadie puede imitar, ecos lánguidos 
de suspiros y murmullos retozones 
de risás, como si unas ramas desfa- 
lleciesen de amor al beso del céfiro, 
y otras sintiesen cosquillas de placer 
al contacto de ese aliento perfumado 
que hace revivir a toda la naturaleza 
después del bochorno en que la pos- 
tran los ardores del sol. 

Desde aquella altura se divisa to- 
da la ciudad, sus calles, sus casas, 
sus miradores, sus jardines, que sur- 
gen como penachos de verdura en 
medio de las paredes blancas, y во- 
hre todo ese hacianamiento de edifi- 
cios escalonados desde la orilla del 
mar hasta la cresta de la loma so- 
bre que descansa Montevideo, se des- 
tacan sueltas, aisladas, como las no- 
tas altas de un concierto, las torres 
de las iglesias, pequeña y chata la 
de San Francisco, esbeltas y airosas 
las de la Catedral, puntiagudas las 
de la Concepción, desgarrada la del 
Cordón, perfilando todas ellas sus 
contornos sobre el fondo azul del 
cielo. 

El sol, velado un instante tras de 
una ancha faja de nubes que se cer- 
nía sobre el horizonte Oeste, caía 
lentamente al таг, encendido su 
disco con resplandores de fragua, co- 
mo si al retirarse concentrase todos 
sus rayos dispersos, para desplegar- 
los nuevamente al día siguiente сп 
guerrillas de luz, al despuntar por el 
opuesto horizonte del globo en que 
hacemos el ignoto viaje de la vida. 
Cada minuto que pasaba parecía que 
la cara dorada del astro se dilataba 
como en una sonrisa de despedida al 
paisaje que iba s dormir bajo el 
manto obscuro de la noche, 

Y siguió bajando, bajando hasta 
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rozar el mar, Sus rayos huían de la 
ciudad, del campo, dorando los pre- 
tiles de las casas, bruñendo las cú- 
pulas de las iglesias, iluminando las 
cuchillas lejanas, y  arrastrándose 
por último débiles, desmayados, por 
la superficie del mar que los mecía 
en sus mansas ondulaciones, desde 
el confín del horizonte hasta la cos- 
ta en que morían entre la espuma. 

Parecía que al llegar al límite en 
que el cielo y el mar se tocan, el 
sol se hubiera detenido un instante 
para dar su último beso а la natu- 
raleza que abandonaba, 

Después siguió bajando, hundien- 
do su disco de fuego en el mar basta 
no dejar sobre el horizonte más que 
una ceja de oro que en seguida se 
borró. La cumbre del cerro vomitó 
una bocanada de humo espeso y 
blanco; después se oyó una detona- 
ción sorda y prolongada; otras nu- - 
becillas de humo blanco surgieron de 
la bahía seguidas también de deto- 
naciones vagas, desvistióronse los 
mástiles de los buques de las ban- 
deras y gallardetes que flamean en 
sus topes, y al mismo tiempo, por 
encima de las casas de Ja ciudad, al 


sur, se dibujaban los contornos re- 
dondeados de una nube densa que 
subía desde el horizonte, como si 


allá en la invisible orilla opuesta dol 
mar, una batería inmensa saludase 
con una salva colosal la despedida 
del sol poniente. 

El otaso es la hora de la poesía; 
no es el madrigal de la alborada con 
sus trinos de aves, con sus cantos 
de pastores que sueltan del apriscó 
a los ganados retozones, con sus tin- 
tes rosados y aljófares de rocío; es 
la endecha con sus suspiros y con 
sus tristezas; es la oda del sufri- 
miento, es la alegría de los recuer- 
dos, es la hora del abandono a los - 
desfallecimientos en que nos postran 
los desencantos de la vida, como si 
de entre la penumbra en que batalla 
la noche con el día, surgiesen 198 
espectros de las ilusiones muertas. 

Yo también desde la altura en que 
miraba, pagué tributo a aquella hora 
de sufrimiento. Estaba triste aquella 
tarde, con el corazón oprimido por 
una amargura indefinible, como sí 
temiese perder рага siempre algo 
que fuese la esencia de mi vida. 

Cúando salí de aquel letargo pe- 
noso, el paisaje había cambiado por 
completo. Los detalles iban borrán- 
dose gradualmente, al par que ве 
acentuaban con más nitidez los con- 


tornos sobre la claridad del cre- 
pásculo. 
El cielo, intensamente azul al es- 


te, brillaba en el poniente con res: 
plandores metálicos, y las nubes que 
desde su alto asiento recibían las 
últimas caricias del sol, se colocaban 
con diversos matices, desde el ana- 
ranjado claro hasta el rojo púrpura, 
para en seguida tornarse gris y que: 
dar cómo jirones de humareda des: 
menuzándose en el éter. La ciudad 
era una masa obscura sin calles, sin 
casas, obscuro el campo, sin calm: 
biantes de verde; obscuro el cerro 
con su silueta nítidamente contor- 
neada sobre la claridad que ya no 
tenía las reverberaciones de una cha- 
pa metálica, sino que iba poco a po- 
co cobrando ùn tinte rojizo hasta 
semejar el resplandor de una ho- 
guera, como si allá, tras el horizon- 
te, todo un continente estuviese en 
llamas. 

Por la calle Agraciada aumentaba 
el movimiento de tranvías y carrua- 
jes en dirección al Paso del Molino, 
mientras otros tomaban por el ca- 
mino de Suárez hacia las Duranas. 

Todo Montevideo, bañado y co- 
mido ya, salía a aspirar la brisa de 
la tarde que moría entre las sombras 
de la noche: que por el norte inva- 
dían el paisaje, matando los colores, 
borrando los detalles, envolviendo to- 
do en su manto obscuro. La bahía 
tomaba tintes sombríos, dibujándose 
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sobre el fondo rojizo del oeste los 
mástiles de los buques, blanqueando 
aquí y allá las velas de las balan- 
dras, que bordejeaban para llegar a 


* вав amarrazones. 


x 


un 


De cuando en cuando Ja farola 
del cerro trazaba una raya de luz 
sobre el agua, contorneando toda la 
bahía, hasta extinguirse, para volver 
al poco rato a proyectarse de nuevo, 
cada vez más intensa, a ¿»medida que 
la obscuridad de la noche numen- 
taba. 

Y seguía avanzando la noche re- 
plegando los últimos restos de cla- 
vidad, allá, sobre el poniente. En la 
bóveda negra del cielo aparecían tí- 
midamente las estrellas de mayor 
magnitud, asomándose por momen- 
tos y volviéndose a esconder, como 
si aun no se atreviesen 4 presen- 
tarse, temiendo los últimos resplan- 
dores del monarca, cuyo cortejo for- 
man, hasta que tranquilizadas por la 
completa desaparición del fuco de 
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luz, se fijaban como brillantes an- 
garzados sobre esinnlte negro. 

Y al propio tiempo que 6] cielo 
se tachonaba de estrellas, la ciudad, 
el campo y la bahía aparecían tam- 
bién como claveteadas con tachuelas 
de oro, surgiendo de la obscuridad 
las luces de los faroles de las casas, 
de las quintas y de los buques. Des- 
de el mirador de Suárez, se enfila 
por derecho la calle Río Negro, cu- 
yas dos hileras de luces de gas pa- 
recen sartas de topacios pálidos, en- 
rastados en una cinta invisible. 

Todo se ha borrado ya. Sólo que- 
da como ültimo detalle perceptible al 


pie del mirador del jardín de Gayoso, 
destacándose sobre el blanco enare- 
nadc de sus revueltas callejuelas, los 
canteros negros en formas capri- 
сһозаз, en cuyos celíros se elevan 
pa'mas y confferos que, heridos 
por las luces de la calle, proyec- 
tan 'sus sombras vagas sobre el 
fondo claro de los caminos. 

Por la Agraciada y por Snárez 
vuelven los carruajes que por !a tar- 
de salieron, con sus faroles encen- 
didos, remedando de lejos el vuelo 
incierto de las luciérnagas, que tam- 
bién encienden su fosfórica lámpara 
para surcar de luz las tinieblas. 


NODOS 


La brisa ha caído por comp 
la atmósfera reposa también 
las plantas, como las aguas, 
la naturaleza toda, y reina en 
una plácida calma, sólo inter 


por débiles ráfagas Че bullicio | 


llegan desde la ciudad, sobre 1 
aparecen las brumas de la 
como doradas por el resplandg 
millares de luces de las cas 
las tiendas, de las calles y 
playas, en que se agita una mm 
dumbre de paseantes que dan ma 


brío a la ciudad por la noche .. 


por el día, mientras en lus 
todos duermen, todo valla y 
dece en el silencio, percibió 
apenas el monótono chirrido d 
grillos y otros insectos que, a 
janza de los calaveras, hacen 
noche día y duermen mientras el 
calienta con sus rayos y abri 
con sus destellos toda esta пай 
leza que ahora reposa en medi 
las tinieblas. 


М << 
ES 


a la fotografía, que sabe lo que sígnifica el obtener un excelente 


negatívo, deberá emplear únicamente la película en rollos 


& Gewveaert . 


PARA FOTOGRAFIAS PERFECTA: 


de inmejorable calidad, y cuyas primeras partidas se pondrán en 


venta próximamente. 


Ф 


Para la perfecta impresión de copias, emplee el papel “Ridax””. 


М LUTTE 


Ordene sus trabajos en mis 


laboratorios y Vd. siempre 


volverá. 


y TN 
"WA 


MERCEDES 894 
el ONT Evo 


A o Ss 
; Meo j BED: Mal LU ain d AAN o pu И ЧУ, УЕ | 


моа CTUM, 


ME Я 


^| 


v 


| 
| 


i 


animal es bello, cuando su 
mación normal puede me- 
ya sea en su descenden- 

n en sí mismo. Los más 

^ bajo el punto de vista prác- 
los más capaces, es de- 
que llenan el fin buscado. 
ealogíia no nos da, des- 
¿hdamente, en el caso mismo 
а fe en la inscrip- 
ree, datos que nos 
conocer los defectos del 


Лаз las cualidades del ani- 
Мо al ojo, pueden exami- 
por una inscripción, lo que 
frece un medio de investiga- 
"seguro para poderlo apreciar 
m justo valor. Cuanto más 
olvidemos de las prevencio- 
Hurante el examen del ani- 
Ly más nos atengumos а 
eglas prescriptas para el fa- 
menos expuestos estaremos a 
'Tocarnos. 
ando se examinan las cau- 
vor las que algunos países se 
águen más particularmente 
ju elevage, y porque están 
‘adelantados que otros, se lle- 
{ 1 conocimiento de que los ha- 
Fites de las campañas de ese 
Se ocupan preferentemente de 
lanza de los animales domés- 
{ у que saben apreciar el va- 


le un animal. 
ido criador debe estar domi- 


{ por la idea-de que al ha- 

+ elevage razonable debe pro- 
' Wr obtener como fin, la ma- 
Liutilidad posible. Los diarios 
'*levistas tienen la tarea de 
Pr conocer a los interesados 
эра donde se han aproximado 
Мп. al dar cuenta de los re- 
Fidos obtenidos en las Exposi- 
|S - Ferias. donde se distribu- 
hipremios. Esta distribución, no 
$4 solamente, hacer conocer la 
Hügencia del criador expositor, 
hi poder reavivar el ardor, la 
tración, y, darle motivos para 


r a las Exposiciones, ani- 
ás, con la esperanza de un 
Wificio ideal y material, pero 


"Pisirva al mismo tiempo de ins- 


ибп. 
Haciendo conocer los mejores 
F*|uctos de su elevage, e ilus- 
do, tanto al público, como a 
"productores, de lo que él cree 
р ideal, зе encarrila la opi- 
И, y se impide que el público 
ie sin explicación suficiente 
ВЕ darse cuenta del floreciente 
«do de la producción ganadera. 
B evidente, que no se puede 
"пат este fin, si los jurados 
«las Exposiciones no son aptos 
^R el desempeño de su difícil 
№ y зі по están, por su ca- 
"Wtos para dar un fallo inde- 
ndiente, si tal o cual animal 
ce o no una distinción. 
Мајо el nombre de elevage se 
ligna el acto de acoplamiento 
Allos animales, efectuado según 
0s principios, persiguiendo un 
El fin es el preparar con el 
existente, una descen- 
lo posible, numerosa, 
y sana, en la que las 
Hidades de los parientes se con- 
wen y, por el contrario, los de- 
Itos sean .eliminados, suprimi- 
8. El elevage, elige y acopla 
Га este fin, animales que de- 
|o a sus cualidades, se adap- 
її mejor el uno al otro. 
¡Ponservando las cualidades bue- 
de los ascendientes en los 
рацсіоз, y procurando eliminar 
defectos de los parientes, se 
"sigue aproximarse a la perfec- 
ibn y se aumenta la utilidad bus- 
da. 
^ 


er y por su especialidad, dis- ' 


Elevage 


por 


Félix Buxareo Oríbe 


La conformación y las funcio- 
nes son inseparables, puesto que 
la una es la consecuencia nece- 
saria de las otras. 

El animal que ез: a nuestro jui- 
cio el mejor, es decir, que es el 
mejor conformado, es por lo gene- 
ral el más apto, para el servicio 
a que se le destina. 

El éxito у la productibilidad 
en el elevage, dependen de que 
los acoplamientos se efectúen de 
acuerdo con las necesidades de la 
época y, proporcionalmente, con 
los recursos disponibles. En este 
caso, el elevage persigue un fin 
práctico. El valor del elevage y 
su realización por si misma son 
independientes de los éxitos de su 
explotación. Este último puede 
presentar un triunfo del arte del 
elevage. que puede resultar al 
mismo tiempo poco práctico, si no 
concuerda con las circunstancias 
económicas, con los pedidos ac- 
tuales y con el dinero gastado. 

Es natural, que el elevage más 
conveniente, no puede por si sólo, 
asegurar la suerte general. El 
elevage no le da al animal más 
que disposición, lo sostiene y por 
medio de una alimentación con- 
veniente, las disposiciones recibi- 
das se desarrollan en plena pro- 
ductibilidad. 


Da malos resultados el elevage, 
cuando se efectúan acoplamientos 
basados en principios falsos o, lo 
que es lo mismo, sin nociones ni 
idea de lo que se desea obtener. 

Un elevage parcial, en el cual 
no se persigue sino el desarrollo 
de una cualidad, sin tener en 
cuenta la constitución, ni el vigor 
del cuerpo, conduce al debilita- 
miento, al acunamiento de los ani- 
males, 


El elevage conciente es opuesto 
al elevage sin reglas, en el cual 
el acoplamiento ho está dirigido, 
sino que la elección se deja li- 
brada al instinto, lo que hace 
que vaya perdiendo cualidad tras 
cualidad y se vuelva al tipo pri- 
mitivo, o bien se convierta еп 
raza degenerada. 

La conformación y el organis- 
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mo del animal son más ingenio- 
sos que muchas máquinas. Ape- 
sar de no podernos imaginar el 
mecanismo animal sin la vitali- 
dad, esto no nos impide encon- 
trar analogías entre él y cual- 
quier otro mecanismo. 

Ciertas excitaciones provocan en 
el organismo animal fenómenos 
que son seguidos de acciones de- 
pendientes de la construcción del 
cuerpo y que. por esto mismo, 
deben considerarse como mecáni- 
cas, La impulsión está basada so- 
bre la vitalidad que provoca la 
acción voluntaria que es el meca- 
nismo que debe ejecutar. 


La sangre regenerada por los 
alimentos, da fuerza al organis- 
mo, alimenta el músculo y lo pone 
en condiciones de ejercer la fuer- 
za, en cuanto se ye animado pol 
los nervios. Es, pues, de la ca- 
lidad de la sangre de lo que de- 
pende la intensidad de la fuerza, 
ejerciendo, al mismo tiempo, su 
influencia sobre la conformación 
del organismo. 


La naturaleza hace, por decir 
así, elevage, preparando la forma 
que hace al animal apto a su 
explotación, haciendo la natura- 
leza coincidir la armonía con el 
mecanismo de la vida animal. 
Esto es lo que llaman los zootéc- 
nicos: la armonía de conforma- 
ción. Puesto que el criador no 
puede tener influencia sobre la 
naturaleza sin conformarse a sus 
leyes, es necesario que siempre 
tenga en vista la armonía de con- 
formación de los animales, sin la 
que nunca podrá obtener resulta- 
dos duraderos. 


Lo que hace la Providencia en 
la naturaleza, el criador debe con- 
tinuarlo en el elevage de sus ani- 
males. La personificación de la 
utilidad de los animales domésti- 
cos, está en la armonía de su 
conformación, en la que la expe- 
riencia nos da el modelo, y de 
esta manera obtendremos el pro- 
totipo que representa la mayor 


suma de las utilidades económi-- 


cas. Bien que este ideal no nos 
dará siempre los rasgos que nos 
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bello, 
“Lo bello es lo que produce lo 
bello”, es necesario que la con- 
rormación se someta a este prin- 
cipio y el gusto debe sacrificarse 
en las proporciones del cuerpo 
del animal. Ahí está el medio do 


evitar, al mismo tiempo, una abe- - 


rración del gusto y una tenden- 
cia, de parte de los criadores, en 
separarse de la ley general de la 
conformación, es decir, la insepa- _ 
rabilidad de la unión entre la 
utilidad y su belleza. 

Se llama animai uoble, al que 
el elevage ha dado una conforma- 
ción y cualidades que rueron pre- 
vistas por el criador. ва punto 
cuiminante, es el que se aproxima 
iuas al ideal que se ha puscado. 
La conformación armoniosa, está 
ligada con la nobleza de aspecto, 
y se manifiesta de tal manera, 
que, niuguua parte del exterior 
uel animal паша la atención y no 
auae particuturmeache la mirada 
la armonía ue 108 
detalles, ejerce en nosotros una 
impresidn que 
imagen que воз hemos propuesto 
como modelo. 


La belleza convencional, como 
la llamaba un ceieure autor, resi- 
ue en las partes exteriores, que 
sin estar uu desacuerdo con la 
utilidad del animal, no le sirven, 
no ejercen infiuencia. Cuando el 
elevage contraría el desarrollo de 
algunos rasgos accesorios, o bien, 
por el contrario, los pone en pri- 
mer término, eiste el peligro de 
que se descuiden cualidades más 
importantes. Así pues, el trabajo 
que se toman ciertos criadores 
para desarrollar particularidades, 
ocasiona un tropiezo para el pro- _ 
greso. Bajo este punto de vista, 
el criador debe estar libre de pre- 


venciones y de pasiones, y saber _ 


distinguir las apariencias, de la 
realidad. 


Solo en el casu de que los ani- 
males estén destinados a la venta, 
no se puede, razonablemente, 
abandonar la conformación y las 
cualidades adherentes a la belle- 
za convencional, puesto que, еп 
este casó, hay que considerar el 
gusto del público y satisfacerlo. 
Entonces, las conformaciones y las 
particularidades más bizarras se 
justificarán, llegando hasta pro- 
curar desarrollar particularidades 
opuestas a la utilidad. 


Los que desean ser criadores, 
deben aprender a observar, y pro- 
curar adquirir un juicio exacto de 
las cualidades de los animales y 


el valor de éstas en relación con = 


la conformación, Deben ser mo- 
destos, porque de otra manera, 


una apreciación sin prevención, de _ 


sus propios animales comparados 
con los méritos de los otros con- 
currentes es imposible. 


Debe distinguirse, el criador por = 


su buena fe y por el amor al or- 
den, y solamente así podrá fiarse 
de si mismo y los otros de él. 
Por una experiencia creciente y 
pleno conocimiento de su campo 
de acción, alcanzará a realizar su 
ideal, que ayudado por sus obser- 
vaciones, encontrará el medio da - 
realizarlo. De esta manera, el ojo 
^al erítico se hará cada día m 
penetrante y no dejará tomar alas 
a la fantasía que se insinúa tan 
fácilmente. 


Rara vez los resultados del ele- 
vage son rápidos; van retardán- 
dose a medida que se aproxima 
uno al fin propuesto, y por esa 
es que sólo está reservado a los 
perseverantes. 
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coinciue con la _ 


1 E acuerdo con la marcha na- 
tural de las temporadas hípi- 
cas, la campana de este año 

en Maroñas no registra ningún mar- 
cado acontecimiento «ue difiera de 
manera absoluta de la cumplida en 
años anteriores. 

Los hechos se han sucedido nor- 
- malmente, la campaña se ha des- 
arrollado dentro de un marco de 
previs a justeza y es así que llega- 
mos al fin, sin que los comentarios 
de bulto den amplitud inusitada a 
este balance hípico del año que fe- 
nece. 

Hemos llegado al fin, perseveran- 
do una vez más por el camino recto 
que lleva al super-refinamiento de la 
raza y a este respecto nuestro ele- 
vaje puede vanagloriarse hoy de los 
progresos hechos, comprobados al 
través de una actuación lucida de 
nuestros principales haras, que han 
dado a las pistas verdaderos cam- 
peones de la talla de Puritano, Sal- 
sipuedes y otros. 

El turf nacional puede en la ac- 
tualidad desenvolverse libremente. 
sin ayuda ni cooperación extraña. Ha 
producido verdaderas figuras de re- 
lieve y como se persevera en la obra 
y nuestros eleveurs no se duermen 
en los laureles del triunfo, aún que- 
Ча’ mucho que hacer por el engran- 
decimiento de las cosas hípicas, ya 
bastante avanzadas en el sendero que 
conduce al progreso. 

Al través de estas notas, hechas a 
vuela pluma, el lector paciente irá 
encontrando todo lo que merece el 
honor de un comentario, y así, la 
temporada fenecida desfilará de nue- 
vo ante sus ojos, despertando re- 
cuerdos y dejándole Ja firme con- 
vicción de un patente adelanto, más 
grande cada día. 


LOS ENCUENTROS DE ENERO 


Е] mes de. Enero ha sido siempre 
en Maroñas, el más destacado, en 
cuanto a acontecimientos de resonan- 
cia y brillantez se rofiere. 

Los programas que siempre se 
combinan: para esa fecha, reunen 
atractivos poderosos, pues las primas 
son altas y compensan todos los es- 
fuerzos. Esto, en lo que respecta al 
estímulo material, toda vez que la 
satisfacción moral de los sportsmen 
es de suyo demasiado grande, por 
el solo hecho de que los colores de 
su caballeriza resulten triunfantes en 
las más importantes pruebas. 

Este año nuestras justas de Enero 
tuvieron el más franco éxito, realzado 
en mucho por la presencia de nu- 
merosos caballos de ecuries argenti- 


DATOS ESTADÍSTICAS HASTA EL 
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nas, que prestaron, como en veces 
anteriores, su decidido concmrso, en- 
viando a intervenir en la justa a sus 
mejores representantes. 

Y cruzaron el charco, Mameluke. el 
tenaz ''runner up'' de Rico, al que 
no dió cuartel en toda su campafia, 
poniéndolo en apuros en muchas oca- 
siones. 

EI hijo de Mojinete, muerto cuan- 
do aún: se confiaba producir con él 
una hermosa campaña, fué uno de 
los mejores caballos de estos últi- 
mos tiempos y de no haber hallado 
en su camino al pensionista de Na- 
ciano Moreno, a él y no a otro, la- 
bría correspondido el título de crack, 
para el que reunía indiscutibles tí- 
tulos e indiscutibles condiciones. 

Biznieto de Camors, héroe de dos 
Internacionales, nieto de -Calepino, 
“runner up'' de Partícula en 1904, 
e hijo de Mojinete, primer vencedor 
de] premio José Pedro Ramirez, Ma- 
meluke defendía los prestigios de 
una estirpe famosa. Eu 

Llegaba a nuestras pistas con la 
reputación de una gran campana, 
dispuesto a confirmarla y a reedi- 
tar de nuevo aquella tarde gloriosa 
del 6 de Enero de 1923, en que 
venciera a Stayer en nuestra gran 
carrera, imponiendo sobre el nieto 
de Old Man su clase soberana. 

Vino también Juventas, una hija 
del grande Botafogo, un ejemplar de 
culidad infinita, al que inconvenien- 
tes de temperamento impidieran pro- 
ducir destacada campaña. 

La descendiente del malogrado 
crack del señor Alvenr, padecía una 
invencible inapetencia y era verda- 
dera obra de romanos mantenerla en 
estado. Pero fué en el Gran Premio 
José Pedro Ramírez un adversario 
de fuste, que dió relieve a la ca- 
rrera. 

Brown fué otro representante de 
Palermo que dió singular brillo ,a 
aquellas justas hípicas. El hijo de 
La Gatita era en aquel entonces vn 
reputado racer, que había impuesto 
su guapeza en numerosas pruebas y 
en numerosos clásicos. Lo cuidaba 
Naciano Moreno, en el apogeo de su 
fama, cuando había surgido para ca- 
Mficarlo el apodo de “mago”. 

Conjuntamente con Brown arribó a 
nuestras pistas, Obelisco, un produc- 
to bien calificado, que no pudo lue- 


go correr por haber sufrido un con- ` 


tratiempo que malogró para siempre 
su campaña. 

Y digamos de paso, que Don Pa- 
dilla, el vencedor de Rico, a quien 


Willy“. e on 
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aquél había. cedido el cetro, debió 
también contarse en las filas de los 
competidores de la Internacional, a 
no ser por un tropiezo agaecido pocos 
días antes de su embarque. El hijo 
de Pipiolo se mancó y esa dolencia 
determinó poco después, su retiro 
definitivo de las pistas, en el pleno 
apogeo de su fama. 7 

Esto, en cuanto a los competido- 
res argentinos, de los que debemos 
también mencionar a Para Hoy, un 
buen caballo de handicap que inter 
vino en el premio Benito Villanueva, 
donde fué batido por Brown y Sta- 
yer, entrando a cuatro cuerpos idel 
hijo de La Gatita. 

Los encuentros de Enero tuvieron, 
pues, un brillo digno de su gloriosa 
tradición y el desarrollo de las prue- 
bas en nada desmereció su justa 
fama. 

El campo de la Internacional, ade- 
más de Juventas y Mamejuke, repre- 
sentantes de las caballerizas argen- 
tinas, contó con Stayer, Sisley, Car- 
los Alberto y Pincel, por las nues- 
tras. 

Stayer venía de cumplir en Pa- 
lermo una magnífica campaña en la 
que lucía los triunfos obtenidos en 
los premios Bullrich, Pueyrredón y 
Belgrano, contra competidores de la 
talla de Don Padilla, Mameluke y 
Brown. En el Pueyrredón, el buen 
hijo de Enero señaló todo un record, 
recorriendo los 4.000 metros de la 
prueba, en 4'14'' 15, tiempo consi- 
derado superior al que detenta Di- 
jital en 4'14'', por haber sido mar- 
cado el de Stayer, en un día сп que 
la pista estaba poco vlástica. 

En la Copa de Oro de Maroñas.- 
último compromiso del tordillo antes 


del José Pedro Ramírez, Cárlos Al- 
berto lo había batido  inesperada- 
mente, produciendo una admirable 


carrera, que sorprendió a todos los 
aficionados. 

Sisley aportaba al encuentro su 
título de invicto y el brillo de una 
hazaña no igualada hasta ahora, to- 
da vez que el hijo de Flores era ga- 
nador de los dos Derbys del Río de 
la Plata. Su campaña de Maroñas 
había sido una continua sucesión de 
triunfos, culminados con su victoria 
sobre Movedizo en el Gran Premio 
Nacional de Palermo. 

La carrera del Ramírez se pre- 
sentaba severa para el pensionista 
de la ecurie Raynal pues por pri- 
mera vez iba a enfrentarse con ani- 
males aguerridos y hechos a la lu- 
cha. Sisley había sido nn animal muy 
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TEMPORADA а 
de dudoso mérito у se le supo 
caballo de suerte, 
efecto. 
Pero en aquella carrera la 
n& estnvo de nuevo 
mantuvo 
luego, más tarde, habría de 
en Palermo, batido por Tanzag 
jo Mío y Movedizo, respectiva 


Carlos Alberto intervino en 
ta con el prestigio de s" 
sobre Stayer en la Copa, ca 
dicho sea 
con todas sus energías, 
ca jamás produjo performence 


aquélla, 


cional, 
tocó batir a Stayer, que tuvo 
carrera algunos 
conspiraron abiertamente cont 
chance. Así, 
dillo perdió por un pescuszo, 
carrera que debió haber ganado 
El premio Villanueva se lo adj 
có Brown 
en forma 
la delantera desde el pique, y 
yer, que cargó en el derecho 
pudo darle alcance, 
tado por 
tiempo de 2'34'' 


Y en cuanto a Pincel, 
carrera el ' 
podía lógicamente esperars 
producto discreto, pero inferior, 
inferior a todos los anteriores? 
Sisley venció así, 
a un 


metros. 


las caballerizas de Palermo, fué 
cero, delante de El Cubano, cu 
Juventas finalizó no placé. 
Luego le tocó el turno al P; 
Buenos Aires, 
ductos de tres años, 
ganadores de los premios Ramíre 
Villanueva. Se impuso Formosa 
reaparecía, batiendo a Brasilera | 
apreciable distancia. Esta currer 
tuyo carácter de internacional, 
no intervino en ella ningún cc 
tidor de Palermo. 

En el premio Río de Janeiro, 
ció Ontal a Pincel y a Para 
Ontal fué un buen caballo de fon 
que a raíz de esa carrera se sini 
gravemente, 
paña de pistas. 

Esta carrera cerró el ciclo de 


grandes 


premio Pellegrini, 
traordinario, fué corrido en Febrel 
Aquí la victoria fué de Envite, 
logró un lindo éxito. 

el resultado de los clási 


Tal, 
de Enero, 
de costumbre, 
la temporada. 
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contratiempos. 


y todo, el notable 


de extremo a extren 
impresionante. Corrió 


cayendo di 
tres cuerpos en el 
4/5 para los 
Para Hoy, representan 


reservado para 
excluidos 


malográndose su с 


toda vez que 
último premio 


clásicos, 
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ILLOS GANADORES DE 
CLASICAS 


AIR RAID 


ASTURIANO | 
ARAZATI 

ALL-EYES | 
BARATIERI- 
` CHERI 


DELAREY 


ENERO 

FLORES 

GRADELY 

GONTRAN 

HURRY UP 
IRIGOYEN 

| LEMBERG 
CAMA ure uS 

E MAROSAS 
O 
MONOPOLE . 


SAN VICENTE 
SACA CHISPAS 
SANDAL 


VOLTA 


a el 15 de Diciembre in- 
disputaron 54 carreras 
cas ordinarias, que resulta- 
en su casi totalidad, real- 
` te interesantes, sobre todo el 
Silo  Serrato, donde hicieron 
Llanero, Envite y Tay- 
resultado éste que tiene en 
rales de nuestro turf un pre- 
inte aún. más curioso. 
| referimos al premio Jockey 


e 1890, en el que hicieron 


en el ‘primer lugar, Ecar- 
leber. | 
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PRUEBAS 


carreras. 
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о. YOUR - MAJESTY 


EAS SAA 
1 YAGO II 


Кеи т: рУ NEUE 
ОЕА NNUS ИВ 


CARRERAS GANADAS POR LOS 


ENTRAINEURS 


Francisco Milia . 
Antonio Milia. 
Paseual Rodal 

Angel Berro . 

José Casella . 
José S. Riestra 3 
Gilberto Calderón . 
Félix Maldonado 
José P, de Giu... 
Juan Concepción 
Miguel Scola HR 
Domingo Lombardo . 
Carlos Lupi . 
Eduviges Melo 
Severiano Conde 
Abdón Rijo 
Francisco Testa . . 
Ricardo Rodríguez . . . 
Héctor М. Estades 
Luis L. Lanza 

Juan Nünez 

José Y, Artola 
Rosario Peralta 
Simeón D. Pérez 
Lorenzo Sosa 
Augusto Oller 2 
к. Velázquez Castro. 
Manuel L. Casavalle 
Felipe Guillen 
Olegario Martínez 
Martín Olano 
Eulogio de los Reyes 
Manuel A. Silva к Š 
Francisco Velázquez Pérez . 
Juan V. da Silva 
Ramón Martínez 
Francisco Suárez 
Honorio Altez 

José Viñoly. 

Pedro Brondo к 
Alberto Belela . , 
Fermín Carminatti 
Santos Batista 
Ramón Guadalupe 
Francisco Llanes 
Eusebio Nolasco 
Esteban Rodríguez 
Tomás Acosta 

Luis Cova А С 
Marcelino А. Dfaz . 
Domingo Guadalupe . 
Justo Pérez "n. 
Luis Farrarós . . 
Rodolfo Lois . . 
Andrés Vázquez 
Gumersindo Vuelas 
Luis Alvarez 

Julio Camacho 

Juan L. Suanes 
Juan Delfino 
Jacinto Estévez . 
Vicente Faressi . 
Pedro Guillen 
Ramón Guerrero . 
Naciano Moreno . . . 
Pedro Martínez . 
,Juan Suárez 


Total . 
JOCKEYS Y APRENDICES 


Pedro C. Moreno . . . 
Manuel Tapia 25,33 
Justino Batista . . 
Antonio С. Borean 
Esteban A. Díaz 
Benjamín Gómez 

Ignacio Rijo. . 
Antonio F. Batista 

Juan R. Montero 


. Pedro Batista 


Raúl Rodríguez . 
Eduardo Batista . 
Máximo R. Lenzina . 


n? 


2 
1 
62 
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GANADORES 


79 


ОЭК УО ОО 
" elardo ez . 
carreras. Salustiano Batista 


` Héctor Proto 


Pedro J. Albarracín. 
Pedro Casella . . . 
Gerónimo Ponciolo 
Serapio U. Morales . 
Félix A. Gómez 
Carlos Ferragut . 
Silvano S. Sosa. . 
Mario C. Alvarez . 
Luis A. Silva . 


carreras. Emilio Ruíz. 


JOCKEYS 


Manuel Tapia 


Benjamín Gómez . ato p. 
Pedro C. Moreno 


Antonio G. B 


Justino Batista . 
Pedro Batista . 3 c 
Serapio U. Morales . 
Modesto Altamiranda 


Antonio F. B 


Juan R. Montero 
Esteban A. Díaz 
Gerónimo Ponciolo 
Abelardo Pérez . 


Emilio Ruíz 
Total 


Ireneo Leguisamo . . 
Francisco Martínez 

Adoración Olano . . . 
Esteban Rodríguez . . 


ai. 
13 С 


Cía 


m 
فر سر مم سر‎ ро 02 02 UI C 06 оо ро 00 © 


Total . . 515 
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ENTRAINEURS GANADORES DE PRUEBAS 


Pascual Rodal с 
Gilberto Calderón . 


CLASICAS 
carreras. 


Antonio Milia . 
Eduviges Melo . 
Francisco Milia . 


Angel Berro 


Luis L. Lanza 


Abdón Rijo 


José P. de Giuli 
Domingo Lombardo . 


Juan V. 


da Silva . 


Francisco Testa . 
Alberto Belela 
Ramón Guerrero 
Naciano Moreno 
Ricardo Rodríguez 
Félix Maldonado 


Rosario Peralta . 
Andrés Vázquez 


ECURIES 


Fraternidad 
Imperio 
Raynal 
Buena Fe . 
Saca Chispas 


Don Ramiro . 


Maroñas 
Risso L. 
Buena Fe . 


Duc de Fleury 3 


Express 

Humaitá 
carreras. Miguelete . 
25 de Mayo 
Burelón . 
El Cóndor 
Las Aguilas 
N. Moreno 
Milia F. 
Olimar 
Orlando . . 
Ojo de Agua. 
Progreso 
Sans Peur 
Ta te ti 
Zig Zag . 


carreras. 
” 


8 

(е 

T 

1 

6 

4 

6) 

3 

2 

Oi OON. c 224 
Simeón О, Pérez ‚Ж Г 2 
"АДА PENIS 
2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


Colombes . . . . 


LA TEMPORADA 


res de clásicos ordinarios: Brasi- 
lera, del Antenor R. Pereyra; 
Mari Pepa, del Apertura y Los 
Haras; Sisley, del Pastor Victo- 
rica; Solitaria, del Maroñas y E. 
E. U .U. de N. América; Puri- 
tano, del Ensayo, Sáenz de Zu- 
marán, Treinta y Tres y Polla de 
_ Potrillos ; Taylor, del Serrato, La- 
` garmilla, Zabala y Honor; Llane- 
ro y Envite, también del Serrato ; 


CLÁSICA 


TU en NIAI del v ie VE ya 
TW ELI. 


ORDINARIA 


lus, del Lavalleja ; Almudena, del 
Florida, Zamora y olla de Po- 
trancas; Luxor, del Las Piedras; 
Salsipuedes, del España, Gregorio 
S. Sánchez, Criadores, Jockey 
Club, Producción Nacional Gran 
Premio Nacional e Imperio; La 
Nena, del Uruguay; Bigre, del 
Young, Sarandí y General Arti- 
gas; Kempis, del Piñeyrúa y el | 
Rodríguez Larreta; ийт, del 
Jorge Fieri: e Cedo esta; 


i ciano, 


Ж 
Totales Sep: 


GANADORES DE, PRUEBAS. 
CLASICAS 


T 
T 
6 
4 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 


» 


Total . Aix 


Mariula, del Libertad; И, 
del Manuel Quintela y Presidente 
de la Repüblica; Vale, del Osval- 
do Martínez y Constitución; ЕТ 
Cubano, del Victorica; Galien, del | 
Francia y Río de la Plata; Zorra 
Azul, del Yerba Amarga; Feli- 
del Brasil; Moscatel, del 
Shaw; Brasa, 
Zag;-Mascalzone, del Consejo Na- 
cional; Nelly, del Artagaveytia ; 
Sans Tache, del Colón; Flama- 
rión, del Maroñas ; 
del República Argentina e Itu- 
Eo y Ariosto, del Debernar- 
Б 


carreras. - 


carreras. — 1 


del Italia y Zig- 


к 
62 carreras. xh 
Ў 


EA - 
» to 


2m 


62 carreras. - use 


¡No Griten!, — 


LA GENERACION NACIDA 
EN 1921 


I 

Los productos que han salido 
este айо a la pista, han sido en 
su casi totalidad, animales de po- 
sitivos méritos, entre los que me- 


recen destacarse Puritano, Salsi- 
puedes, Almudena, Galien, Kem- 
pis, Lutin, brasa, Feliciano, Fla- 


marión, Viejo Verde, Zorra Azul, 
Carolus, Kissing y ¡No Griten! 

Dentro de los. resultados que 
arroja la estadística, volvemos a 
encontrarnos con un saldo en ex- 
tremo favorable para los haras 
del país, desde que, con excep- 
ción de Almudena, pocos son los 
productos nacidos en la Argen- 
tina, que merecen el honor de un 
comentario. 

En primer término aparecen 
Puritano y Salsipuedes, sobre cu- 
yas bondades ha vibrado. más de 
un entúsiasta comentario. Los dos 
son hijos de Air Raid y los dos 
han contado desde el momento de 
saur a la pista, con grandes sim- 
patías. 

Se les ha conceptuado como dos 
grandes campeones, capaces de 
todas las hazañas. Puritano fué 
invicto hasta el Gran Premio Na- 
cional, donde lo batió Salsipuedes 
en un final emocionante. Todas 
las carreras del pupilo del en- 
traineur Calderón, mostraron 
siempre un producto de garra, en 
el que algunos no creyeron, cuan- 
uo en sus primeros compromisos 
daba la impresión de que no era 
guapo, por la circunstancia de 
cerrarse contra la empalizada en 
los tramos finales. 

Pero esa no era más que una 
característica que luego desapa- 
reció, para poner de relieve a un 
gran caballo, capaz de ganar co- 
mo ganó ia Pola, en 1'36"4|5, de 
extremo a extremo, y en forma 
realmente impresionante. 

Su carrera del Derby, en la que 
perdió su pomposo título, en na- 
da amengua sus prestigios, ni en 
nada compromete su fama, Puri- 
tano es para nosotros el crack de 
la geueración, y nada nos im- 
porta para fundar este aserto, que 
Salsipuedes sea el ganador de 
mayor suma en lo que va de la 
temporada, Lo único die podre- 
mos admitir a ese respecto, es que 
Salsipuedes tuvo un training; más 
feliz que Puritano, que padeció, 
un mes antes del Nacional, de 
una grave afección pulmonar, que 
puso en peligro su vida. 

No hay, empero, una gran su- 
perioridad entre uno y otro. En 
buena forma los dos, siempre 
,confiaremos ciegamente en Puri- 
tano, que nos parece un producto 
inmejorable. Pero donde tenga 
que darle al pensionista del Im- 
perio la más mínima ventaja, co- 
rre el riesgo de ser batido, como 
ocurriera en el Derby. 

Las pruebas de Enero le abren 
un amplio campo para rehabili- 
tarse y esperamos que en el Gran 
Premio José Pedro Ramírez, logre 
una victoria destacada, que de- 
muestre de una vez por todas que 
no en balde lo declaramos crack 
de la generación nacida en 1921. 

Salsipuedes lleva sobre todos, 
el honor de ser el producto gana- 
dor de mayor suma, aventajando 
también a todos los caballos, Ha 
ganado infinidad de carreras, ca- 
si todas ellas clásicas y entre és- 
tas ocupan un puesto preferente, 
sus triunfos en los clásicos Joc- 
key Club, Producción Nacional y 
Gran Premio Nacional. 

Dentro de los límites de una 
breve nota, nada más podemos 
agregar de estos dos hijos de Air 
Raid, como no sea la afirmación 
de que nos representarán digna- 
mente en los clásicos de Enero, 
frente a los competidores argen- 
tinos. Y соп todo optimismo, 
aguardamos la horá de las gran- 
des justas, en el convencimiento 
de que esta vez los lauros no ha- 
brán de cruzar el río, 


En un plano secundario, apa- 
recen Carolus y Galien, escoltan- 
do honrosamente a los dos ante- 
riores, El hijo de Saca Chlspas y 
Condesa mereció a su caballeriza, 


desde los comienzos de su actua- 
clón, un alto concepto. Y puede 
decirse que aquellas esperanzas 
resultaron fundadas, por cuanto 
su campaña fué muy brillante. 
Ganó entre otras carreras, el clá- 
sico Lavalleja en el que venció a 
Salsipuedes, 

Esta bien dotado para distan- 
cias de fondo, y será uno de los 
mejores elementos de la D 
temporada. 

Gallen, vencedor de los clásicos 
Francia y Río de la Plata, es 
otro producto de estimables con- 
diciones. 

En sus comienzos, sólo demos- 
tró poseer grandes velocidades, 
pero en el momento actual ha 
evidenciado ir a la distancia, sin 
inconvenientes. 

Su puesta con Almudena en 
2:29" 2|5 para los 2.200 metros, 
pone de relieve esa característica, 

Vienen luego, más o menos en 
la misma escala de méritos, Kem- 
pis Lutin, I'lamarión, Feliciano 
y Viejo Verde. 

El primero, defensor de la ecu- 
rie Miguelete, ha ganado los clá- 
sicos Pedro Piñeyrúa y Rodríguez 
Larreta, además de una prueba 
ordinaria y un handicap sobre 
2.200 m, donde empleó 216’ 3|5. 

En esos compromisos reveló me- 
ritorias condiciones que han de 
valerle en el futuro figuraciones 
aún más destacadas. 

Lutin ha sido, sin disputa, un 
caballo perseguido por una evi- 
dente mala suerte. Ganó los clá- 
sicos Carlos Reyles y Jorge Pa- 
checo, siendo segundo en el En- 
sayo, en el Uruguay, en el Piñey- 
rúa y en el Rodríguez Larreta. 
Ocupó, además, puestos del mar- 
cador en otras carreras, confir- 
mando así su guigne. Con todo, 
ha logrado un haber de $ 7.680. 

íflamarión, ganador de dos 
pruebas ordinarias y del clásico 
Maroñas, es un elemento que mu- 
cho promete; a Feliciano puede 
aplicársele el mismo vaticinio, que 
fundamenta un triunfo obtenido 
en 2⁄3” para los 2.000 metros, y 
en cuanto a Viejo Verde, reciente 
vencedor en magistral estilo en 
dos carreras de fondo, no es aven- 
turado pronosticarle para la tem- 
porada próxima, un rol lucido en 
los handicaps de distancias muer- 
tas. 

Merece un párrafo aparte ; No 
griten!, un hijo de Qell Meant, 
criado por don Rodolfo Del Pino, 
novel eleveur lleno de entusiasmo. 
¡No Griten! se inició tardíamen- 
te, cuando ya parecía que la cam- 
paña de productos no ofrecería 
nada nuevo. Y desde su debut 
hasta la fecha, ha corrido y gana- 
do, tres carreras, entre ellas el 
clásico República Argentina. 

Según todas las apariencias, es 
uno de los buenos representantes 
de la generación de 1921, y es de 
lamentar que haya iniciado su 
campaña tan tardíamente. 


Desde el año 1916, en que co- 
rrospondiera a Bolita el título má- 
ximo de su generación, las po- 
trancas que han desfilado por Ma- 
roñas, han estado todas dentro 
de una discreta medianía. 

Sin embargo, Fortaleza II, Ca- 
slopea, Sorocabana, La Cloche, 
Zorra Blanca, Solitaria y Brasi- 
lera, han logrado  figuraciones 
honrosas, pero de todo punto de 
vista inferiores a las de los ani- 
males machos. 

Este año, la historia se repite. 
Hubo un momento en que pare- 
ció que Almudena marcaría la 
excepción, pero en cuanto fué a 
cotejarse con animales machos, 
tuvo que entregarse irremedia- 
blemente vencida. Su triunfo más 
destacado es el de la Polla y los 
de los clásicos Florida y Zamora. 

La hija de Asturiano es, a 
nuestro juicio, la mejor potranca 
del año, pero esto lo declaramos 
sin mayores entusiasmos. 

Brasa, triunfadora en el debut, 
estuvo luego largo tiempo alejada 
de las pistas, por una serle de 
tropiezos sufridos en su training. 
Reaparecló en Agosto, para ganar 
la prueba en que interviniera. Un 
mes más tarde se impuso en el 


clásico Italía, fracasó luego en el 
Producción Nacional, para ganar 
después el premio Zig-Zag, ven- 
clendo a Nelly. 

Sin los tropiezos que sufrió en 
su preparación, esta hija de Ene- 
ro habría sido una temible rival 
de Almudena, acaso superior a 
la descendiente de Asturiano. 

Quedan luego Kissing, gran ve. 
loz y animal de destacadas con- 
diciones para carreras de distan- 
clas intermedias; Zorra Azul, hija 
de la excelente Zamora; Patte en 
l'Air, animal de salud precaria, 
sin lo cual habría hecho cumplido 
honor a la sangre de Air Raid, y 
después un largo cortejo, en el 
que aparecen Márgara, Mariula, 
Nelly, Mabel, La Nena y muchí- 
simas otras. 


LOS ENTRAINEURS 


Francisco Milia, el competente 
trainer del stud que lleva su nom- 
bre, y de las ecuries Las Aguilas, 
Colombes, Irlanda y Risso L., ha 
tomado resueltamente la vanguar- 
día, en la que se mantuvo hasta 
el final, pues al terminar el pri- 
mer semestre, ya hacía el tren 
con acción desenvuelta y elás- 
tica... 

Ha sido, pues, su triunfo, un 
triunfo a lo crack, de extremo a 
extremo. Salió en punta, pará 
rematar la carrera con 44 prue- 
bas a su favor, precediendo a 
su hermano Antonio, que le sigue 
con 33 éxitos. 

Cualquiera «de los dos Milia, 
merece esa figuración brillante, 
pues ambos son dos preparadores 
inteligentes y avezados, que siem- 
pre han actuado en forma más 
que satisfactoria. 

Pascual Rodal entraineur de 
los studs Fraternidad y Olímar, 
los sigue con 30 victorias, Este 
compositor, bajo la dirección 
técnica de don Vicente Hernán- 
dez, ha realizado, pues, una 
gran campaña. 

Angel Berro, con los pupilos 
del Stud Miguelete, en primer 
término y después con los de 
ias ecuries Edmond Blanc, Chan- 
tilly y Gandulfo de la Serna, 
logró 29 victorias, cifra esta que 
comprueba una vez más sus des- 
tacadas condiciones. 

José Casella, preparador del 
Charrüa, tiene en su haber 24 
triunfos, número harto elocuen- 
te para probár su competencia; 
José Santos Riestra, con los 
pensionistas del 19 de Abril, ob- 
tuvo 24; Gilberto Calderón, con 
el Raynal y el Don Ramiro, 16, 
y Félix S, Maldonado, José P. 
de Giuli y Juan Concepción, 
15 cada uno, con los Studs La 
Suerte, Duc de Fleury, Orlando 
y Atahualpa respectivamente. 

Luego, con cifras menores, 
aparecen Miguel Scola, Domingo 
Lombardo, Carlos Lupin, Edu- 
viges Melo y muchos' otros. 

Una ligera ojeada a la esta. 
dística respectiva, impondrá de- 
bidamente al aficionado de otras 
actuaciones que omitimos, por 
no sernos posible extendernos, 
en forma que pueda alcanzar a 
todos los profesionales triunfa- 
dores. 


LOS JOCKEYS 


Pedro C, Moreno, que al ter- 
minar el año 1923, cerró con el 
mayor número de carreras ga- 
nadas, remata ahora también 
en la vanguardia, con 79 triun- 
fos a su favor, aventajando a 
Tapia, que lo escolta con 64 vic- 
torias. 

Es éste, sin disputa, el mejor 
piloto de Maroñas, y ya no nos 
Sorprende verlo cortarse en la 
delantera para ganar en una 
hebra. Para Pearito serán, pues, 
los trescientos «morlacos» que 
el Jockey Club destina como 
premio, al piloto vencedor en 
mayor cantidad de encuentros. 

Tapia es otro látigo que co- 
noce admirablemente el oficio, 
& pesar de incurrir de cuando 
en cuando, en algunas «cham- 
bonadas» injustificables. Ha si- 
ido el piloto oficial de Salsipue- 
des y aventaja a Moreno en el 
número de pruebas clásicas ga- 
nadas. 


Justino Batista, aho 
cado en Palermo, donde 
destacado como una bl 
ta, logró en nuestras р 
friolera de 47 triunfos, 
prueba de manera ab 
eficacia de su «тий 
familia de jockeys, Justi 
ha desmentido el pedi, 

Antonio G, Borean 
te que actuara en Fal 
otras temporadas, se h 
lado como un jockey 
habiendo obtenido 26 

Esteban A, Díaz, el 
todos nuestros aprend 
ya en camino de aband 
categoría, pues no pasa 
sin que dirija algún са 
resulte triunfante, En 
ha cruzado el dísco, y 
32 veces, y de sus mejól 
torias, recordamos la M 
temente obtenida con 
en el Premio Debernardl 

En pos de Díaz, vien 
cómputo final, Benjamín 
ai que una seria dole 
obligado a interrumpir 
cicio de su profesión. 
te, ha entrado ahora en 
ríodo de franco restab| 
to, y es probable que 
lejana la fecha de su re 

Ignacio Rijo, otro «bo 
condiciones, fué primérg 
ces, y precede a Antoni 
ta por una carrera, 
Luego. en riguroso 0 
rrelativo, encontramos A 
KX. Montero, con 20 triu 
Pedro Batista, también € 
a Raúl Rodríguez, de 
aprendiz, con 19; a Edua 
tista con 18, a Máximo 
con 14 y 


recen después infinidad û 
fesionales, cuyo análisis 
mos. 


LOS REPRODUCTO 


AIR RAID 


La primera producción 
enviado a las pistas el 
tai de la cabaña Hampi 
realmente destacada y de 
do con el lote que ha baj 


tigios del nieto de William 
Tird, puede augurársele 
futuro, sin riesgo а equ 
ciones, una actuación dese 
te, digna en un todo de Sy 
chas y manifiestas calidad 

A este respecto convie 
cordar que con motivo @ 
adquisición, los críticos j 
ses hicieron un juicio elg 
exaltando sus méritos, su 
paña de pistas y su tipo 
cialmente conformado pa 
ducir caballos de dis 
muertas, 

Con la compra de Air 
sucedió algo curioso. digm 
ser relatado, pues muy | 
conocen, como y por qué 86 
cuentra actualmente рге 
servicios de primer padrillo, 
cabaña del señor Young. 

Un sportsman y eleve 
gentino, lo compró en I 
rra para semental de u 
portante haras. La operach 
realizó sin inconvenientes, 8 
Raid fué embarcado рага 
nos Aires. Cuando llegó 
destino, las molestias EA 
viaje habían desmejorado? 
cho al reputado sire, que- 
en precarias condiciones, 
precarias que su propi 
desistió de la compra, por + 
siderar que no le conven 
negocio. Г 

Don Guillermo Young, 
competencia en cuestion 
elevage es infinita, vió co 
ojo olínico, que el mal el 
de Air Ва no era sino > 
resultancia de un viaje рей 
y una vez que el sportsman; 
teño renunció al compr 
hizo su oferta y cerró el f 
trayendo al hijo de Willon P 
su haras en ésta. 

No se equivocó el entus 
eleveur de Ja cabaña 
ton. En las verdes pradera 
su establecimiento, dentre 
las normales condiciones de | 
matamiento, Air Raid 
su forma, y tornó a mom 
sus líneas impecables de - 
de calidad indiscutible, A 

Y ahí está la confirman 


anda, mostrándonos sus 
idades trasmisoras, por 
hecho de haber dado à 
з en su primer produc- 

/nimales de la talla de 
о, Salsipuedes, Patte en 
otros. Pocos sementales 

sus 

Ds hijos. Existen muchos 
B desfavorables a la pro- 

micial, jugando especial 

й aclimatamiento y el 
concienzudo de las san- 

H las madres, con quienes 
de efectuar las cruzas. 

О їтїшпїб en toda la línea, 
¡Mermo Young, seleccio- 
json cuidado sumo, las re. 

bras, logrando asf, el 
(йо apetecido. 
E O se basta y se sobra 
insagrar a Air Raid de. 
Mmente al terminar 1а 
Чаа de 1924, Reconocido 
1 crack del año, a pesar 
derrota del Nacional, en 

M intervinieron antes que 
leticiencias de training, 

de Pura Uva mo ha de 
Y en darnos una prueba 
t de sus muchas calida- 


además де  Puritano, 
Medes, su vencedor del 
Mes también hijo de Air 
ha logrado como su her. 
paterno figuraciones des- 
паз, venciendo en Jos 
s Espana, Gregorio S. 
z, Criadores, Jockey Club, 
ión Nacional, Gran Pre- 
Loional e Imperio, cayen- 
mamente batido en la 
or Taylor.en tiempo re- 
pesar de lo .severo de 
promiso, máxime para 
“ducto que había cumplido 
campana rigurosa. 
en l'Air, sin su salud 
que impidió el libre 
un training 
о hubiera sido la mejor 
a del año, y a la vez un 
o elemento. Con todo, 
en varias pruebas, algu- 
ellas clásicas, cediendo 
el cetro a Almudena. 
n orden secundario tam- 
ontribuyeron al prestigio 
Raid, Alto Vuelo, Hoja 
Resolana, Chere Petite, 
еп Cuello, todos ellos ga 


remios ha logrado el se- 

de Haras Hampton, la 
suma de $ 62.274, hasta 
e Diciembre, inclusive. 


‚ PILLO 


desaparecido reproductor 
aras Los Pinos, de pro- 
de don Jorge Pacheco, 
el segundo lugar en la 
tica de padrillos ganado- 
| n un haber de $ 52:442.50, 
sado éste que prueba una 
{паз las destacadas condi- 
448 que reunía el descendien. 
M Reaburn, muerto cuando 
П dable esperar que sus 
¿MH siguieran distinguiéndose 
4B pistas, 
iif primeros productos apa- 
on en Marofias en 1917, y 
2 esa fecha Pillo figuró 
0ге en forma destacada en 
"Btadísticas finales. Fué un 
«Adero productor de cracks, 
que dió a las pistas ani- 
di$ de la talla de Benz, Li- 
y Mandarín, que fueron los 
de 1917, 1919 y 1921. 
iz y Liniers resultaron hé- 
de la Triple Corona y Man- 
sif del Jockey Club y el Gran 
По Nacional. A parte de 
tres destacados cambpeo- 
Pillo produjo otros anima- 
IP indiscutible mérito, ta- 
n Licas, Bristol, Grey, 
Asencio, Quaker, Chin- 
isterio Mukungo, Arios- 
0s muchos, que sería 
larga enumerar. 
1 la temporada que termi- 
s hijos han ganado, pues, 


alta suma y de ellos me- ; 


prestigios en 105. 


recen citarse Ariosto, en primer 
término, y luego Yesquero, Clau- 
dio, Lady Marian, La Nena, 
Margara, Mariula, Monroe y 
Nelly. 

De todos, el que más ha con- 
tribuído a su prestigio es Arios. 
to, que termina de ganar en 
gran forma el o;ásico Ingeniero 
Debernardis.  Yesquero realizó 
también una destacada campaña 
en carreras de aliento, en las 
que obtuvo numerosas victorias, 


SAINT WOLF 


Luego de esos dos sementales 
que representan al elevage na- 
cional, aparece en la estadistica 
Saint Wolf, sire del Haras Na- 
cional (В. A.), y padre de nu- 
merosos racers ganadores de 
casi todas las carreras de que 
consta el programa clásico ar- 
gentino. 

La mejor prueba de lo mucho 
que vale el nieto de Saint Si- 
mon, la tenemos en Lombardo, 
su mejor hijo, que es un crack, 
en la acepción exacta del vo- 
cablo. 

Ha ganado en esta temporada 
de Maroñas. la envidiable suma 
de $ 40.000, con Brown, Cajero, 
Monsieur y Taylor, 


ENERO 


¡Como Pillo, actuó en el haras 
Los Pinos, cabaña de la cual es 
hoy padrillo jefe. 

Se trata de un reproductor 
bien considerado, que ya mostró 
ampliamente su valía, al dar a 
Stayer, calificado como uno de 
los mejores caballos del Río de 
la Plata, y actualmente alejado 
de las pistas por una dolencia 
а los remos, que reviste carác- 
ter grave. 

Su haber alcanza en esta tem- 
porada, a la suma de $ 34.890, 
alcanzados con Stayer, Brasa 
Lutín y algün otro. 


OTROS PADRILLOS 


Gradely, del establecimiento 
de los señores Amoroso y Pozzi 
ocupa el quinto lugar, merced 
a las victorias de Formosa y 
Maxixa; Delarey, ¡por el haras 
Montevideo, recientemente liqui- 
dado, alcanzó también una fi- 
guración lucida, como asimismo 
Flores, padre de Sisley; Yago II, 
bien representado соп Zorra 
Azul, Kempis y Zorzal; Gran Se- 
ñor, con Cristiano, Gran Pashá, 
Miss Grey y Mingón, Gil Blas, 
especialmente con Pampero; As. 
turiano, con Almudena; Arazati, 
con Feliciano, Pasa Plata y Бе- 
naqué; Saca Chispas, con Caro. 
lus; Irigoyen, con ¡Bigre!; Le 
Temps con Otman; Pearl River, 
con Gabriel y Gioconda; Oldiman 
con Bagé y Enrique IV con Ca- 
gancha y Níkel. 

Por este hreve análisis y por 
el estudio de las cifras que pu- 
blicamos en otro lugar, los afi- 
cionados podrán darse cuenta 
de la posición ventajosa que 
ocupan las cabañas nacionales, 
superior, muy superior, a la que 
les tocó en años anteriores. 


LA ACTUACIÓN DE LOS 
CABALLOS 


En pos de Salsipuedes, que es 
el animal ganador de mayor su- 
ma, aparece en la nómina res- 
pectiva, Sisley, con 22.000 pesos 
a su favor, por el triunfo que 
lograra con el clásico José Pe- 
dro Ramírez y por su victoria 
en el Pastor Victorica. 

Animal de destacadas condi- 
ciones, después de esas carre- 
Tas, marchó a Palermo, donde 
fué derrotado tres veces conse- 
cutivas, hasta. que en el Casares 
se sintió gravemente de la cuer- 
da, lesión esa que obligó a re- 
tirarlo del training, dando así 
por terminada su'campaña de 
pistas, desde que es muy dificil 


~ зи resurrección, dada la mag- 


nitud de la dolencia. 
Escoltando a Sisley encontra- 
mos a Taylor, reciente vencedor 
del Gran Premio de Honor, en 
el que derrotó a Salsipuedes en 
brillante forma, señalando con 
3/40 3|5, el record de la carrera 


‚ tivos, 


y el record, también de los 3,500 
metros, que detentaban desde el 
18 de Noviembre de 1923, Stayer 
y Carlos Alberto. 

Este uño, el destacado des- 
cendiente de Saint Wolf venció 
asimismo, en los clásicos Se- 
rrato, Lagarmilla y Zabala, Des- 
pués de esta carrera fué llevado 
a Palermo, donde disputó nu- 
merosos handicaps, con resulta- 
do nulo. Vistos esos fracasos 
que parecían acusar un decai- 
miento absoluto en las energías 
del defensor del Stud B. F., su 
propietario resolvió traerlo de 
nuevo a Maroñas, donde se ha 
transformado de un modo mara- 
villoso, volviendo a ser el mis- 
mo brillante racer de otrora. 

Hoy por hoy, es Taylor uno 
de los mejores representantes 
de la guardia vieja. 

Brown, por su triunfo deI clá. 
sico Villanueva, aparece en los 
cómputos finales con $ 15.000 
en su haber. Luego viene ; Bigre!, 
otro elemento de méritos posi- 
que ha logrado para la 
prestigiosa ecurie Fraternidad, 
muchos y sonados éxitos. 

Formosa, el buen hijo de Gra- 
dely y Coracita, se adjudicó los 
clásicos Manuel Quintela y Pre- 
sidente de la República, amén 
de otras carreras ordinarias. 
Conjuntamente con Bigre y Tay- 
lor, es uno de los mejores са. 
ballos de Maroñas, 

Pampero, se ha revelado en 
la presente temporada, como un 
temible contendor de handicaps 
de fondo en los que se ha im- 
puesto repetidas veces, Con pe- 
sos bajos, el hijo de Gil Blas es 
siempre un adversario temible, 

Ariosto, que acaba de ganar 
el Debernardis aventajando a Mi 
Reina por escasa distancia, con. 
tribuye brillantemente a defen- 
der los prestigios de los repre- 
sentantes de la guardia vieja. 

En los comienzos de esta tem- 
porada, había sufrido un peque- 
ño eclipse, pero ahora, recupe- 
rada ya su antigua forma, pa- 
rece dispuesto a tallar enérgi- 
camente. 

Yesquero al que costó un 
triunfo sacar de perdedor, evo- 
lucionó luego en manos del en- 


traineur Estades, para conver. 


tirse en un utilísimo elemento 
en carreras de distancias muer- 
tas. Logró numerosos éxitos y 
un haber de $ 8.720. 

Envite, héroe del Serrato 
(puesta con Taylor y Llanero), 
y del Carlos Pellegrini, se hu- 
biera distinguido como un buen 
animal de fondo, а no ser рог 
sus rebeldes dolencias a los re- 
mos. Se encuentra actualmente 
en cura. у 

Limestone resultó productivo 
para la ecurie B. F., como asi- 
mismo Огіёогсо, para el Stud 
Las Espinas. Es justo hacer 
también mención de Níkel, Ron- 
deau, un gran ligero; Bagé, un 
discreto handicap horse; Mas- 
calzone, vencedor del Premio 
Consejo Nacional y Gran РШе- 
te, un veloz formidable, al que 
vimos ganar en gran forma, de 
extremo a extremo, cargando 
«top weights» rigurosísimos, 

De las yeguas, merecen si- 
quiera un párrafo, Mari Pepa, 
vencedora de los clásicos Aper- 
tuta y Los Haras. y Brasilero 
del Antenor R. Pereira. Esta 
última, alejada un tiempo de 
las actividades, vuelve de nue- 
vo a ellas, y aunque sus últi- 
mas carreras son poco satisfac- 
torias, confiamos en que muy 
pronto habrá de rehabilitarse. 


LAS CABALLERIZAS 


Al Stud Fraternidad, le corres- 
ponde el primer puesto en la 
estadistica, con $ 49.142.50 а su 
favor. Ecurie de bien saneados 
prestigios, vieja caballeriza de 
renombre, ha albergado en sus 
boxes campeones de fama, tales 
como Aluminio y Bolita, para 
no citar otros. 

No es, pues, una ecurie sin 
arraigo, la que ha logrado el 
honor de alcanzar la más alta 
suma en esta temporada. Al 
través de los afios, la tradición 
muestra los éxitos de la casaca 


Y 


verde, que hoy como ayer, per- 
severa por el recto camino del 
progreso, al que contribuye a 
encauzarla la sapiente direc- 
ción de don Vicente Hernández, 

Bigre, Envite, Galien, Cristia- 
no, Mabel, Giro, Whirlesca, An- 
tena y Aster, han paseado triun- 
fantes sus colores en numerosas 
pruebas. Para la temporada 
próxima cuenta esta caballeriza 
con algunos dos años de gran- 
des calidades y don Vicente es- 
pera llegar al final del año con 
la Triple Corona en el bolsillo... 
For lo menos, un «hincha», ra- 
bioso de la vieja ecurie, así nos 
lo asegura... 

En segundo término hallamos 
al stud Imperio, que tuvo en 
Salsipuedes su mejor defensor. 
Con esto, queda dicho todo res- 
pecto a la ecurie del entraineur 
Melo, Sus colores han triunfado 
en las más destacadàs carreras 
de productos y Salsipuedes los 
sacó aroso en los c.ásicos Es- 
paña, Sánchez, Criadores, ЈО- 
ckey Club, Producción Nacional, 
Gran Premio Nacional e Imperio, 
Hay quien dice que en la In- 
ternacional, también veremos 
primera en el triunfo, la cha. 
queta solferino... si Puritano 
no se opone a ello.. 

Bl Raynal se ha distinguido 
en primer término con Sisley y 
luego соп Puritano, aceptado 
casi por la totalidad сото el 
crack de 1924. Y dadas las ca- 
lidades del hijo de Pura Uva, 
nada nos extrañaría que dentro 
de muy breve plazo, repitiese 
la caballeriza del señor Segade, 
la hazaña de vencer el Gran 
Premio José Pedro Ramírez, 

El B. m, con Taylor y Limes- 
tone, ha realizado una gran 
campaña bien envidiable por 
cierto; el 19 de Abril, con Min- 
gón, Confraternidad, Monroe y 
Mayo, sigue sosteniendo los bla- 
sones de otrora; el Saca Chis- { 
pas con El Oubano, Luxor, Mos- 
catel y Flamarión, figura dig- 
namente en el cómputo final, 
como asimismo el Atahualpa, 
Charrúa y Las Aguilas. 

El Miguelete, bajo la direc. 
ción del entraineur Berro, ha 
hecho reverdecer en esta tem- 
porada los clásicos colores de 
General Booth, bien representa- 
dos por Ksmpis, Zumbido y Kis. 
sing. | 

i4 Risso L. ha tenido en For- 
mosa, Murena y Hoja Caída, tres 
buenos defensores, y el Orlando 
se ha destacado con las victo- 
rias de Río de la Plata, Feli- 
ciano, Quelquesfleurs, Senaqué 
Tacuabé y el Don Ramiro, con 
Almudena, vencedora de los clá- 
sicos Florida, Zamora y Polla 
de Potrancas. : ` 

Luego vienen infinidad de ca- 
ballerizas, cuyos éxitos no his- 
toriamos, pues sería tarea lar- 
ga, que demandaría, por otra 
parte, un espacio del que no 
disponemos. 


LAS PUESTAS 


n 

En esta temporada las pues- 
tas han sido numerosas, regis- 
trándose la friolera de 20 «deat 


head». Como dato curioso, da- 
mos a conocer los nombres de 
los animales que finalizaron en 
el primer puesto, en una misma 
linea, Son los siguientes: Mira- 
fiori y Monsieur, Giró y Kabila, 
Luquidas y Guinda, Casual y 
Mirón, Mascalzone y Nunca Más, 
Rondeau y Gioconda, Tacuabé y 
Viejo Verde, Almudena y Ga. 
lien, Don Mateo, y Lutín, Gua- 
dalquivir y Damocles; Isla Mala 
y Derrota, Gioconda y Kissing, 
Gallero e Interruptor, Mascal. - 
zone y Charlador, Lascano y Gio- 
conda, Taylor, Llanero y Envi- 
te, Gran Pillete y Luxor, Espa- 
jizo y Risner, Risker y Giocon- 
da; Oritorco y Andresito, 


Last Word, 


N. 131. 


"INTERCALACiSN 


ARi/TOTELES 


COMPRIMIDO 


N.o 132. 


A los colegas, con el deseo de un feliz año 
nuevo, 


A LULU VEO 


\ Coquita (Buenos Aires). 
N.° 138. 
INTERPRETATIVA 


Nina y Livin. 


N.o 134. 
INTERCALACIÓN COMPRIMIDA 


T AMA. 


m. Wagner, 
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SI, 


TU CALDERO... 


Repitiendo las letras tantas veces como lo 
indica el número que se encuentra sobre 
cada una, se encontrará por anagrama, dos 
nombre muy conocidos, 


Sarandí. 
N.o 136. 
COMPRIMIDO 
DIOS 
100 
Oelbo y Uruti. 
№. 197. 


ANAGRAMA 


Dentro habitara gran ..... 


Célebre poeta 


Hurí (Canelones). 
ANAGRAMA 


N.? 138. 


VEINTICINCO DE AGOSTO 


FECHA DE ORO 


ЕІЛА, 


Cinco clásicos de fama, 
y una colega de esta sección 
hallaréis en mi anagrama, 


Sarandí 


N.? 189. 


Mar Mar y С°. 


N.° 140, 
JEROGLÍFICO 


O T 


Rioja (Buenos Aires). 


COMPRIMIDO 


гыс 


Pola Negri (Castillos). 


SOLUCIONES DE NUESTRO 18^ y 19.» 
NÚMERO 


№." 112, Aristóteles; N.° 113, Melocotones; 
№.° 114, Escala mayor; № 115, Aéreo; N.° 116, 
Postres; N.° 117, Rabindranath Tagore; N.° 
118, Letra; N.° 119, Anatole France; N.° 120, 
Limonada; N.° 121, Adivina; N.° 122, Soledad; 
N.° 123, Cacerola; N.° 124, Angel Romano; 
М.о 125, Alpaca. 

Enviaron soluciones exactas: Mariucha y 
Ghochita, El cojo de Zapicán, Falucho (Goes), 
Rioja (Buenos Aires), Coquita (Buenos Ai- 
res), Perla E. Felmenovi (Buenos Aires), Cei. 
bo y Urutf, Sarandf, Mae (Santa Rosa del 
Cuareim), Alejandro Magno. 


CONTESTANDO 


Rioja (Buenos Aires) Snrnndf.—Recibí las 
respectivas remesas, Se publicarán en breve, 


Curupaitf (Minas) —Agradezco a usted el 
obsequio, Siguiendo sus consejos lo he desti- 
nado como premio al mejor solucionista de 
los juegos aparecidos en esta página. 


Ceibo y Urutí—Veo con agrado que los 
buenos colaboradores vuelven a enviarme sus 
trabajos. Les advierto que los juegos con de- 
dicatoria a que ustedes aluden, no han llegado 
а mi poder No sé que exista nada de lo que 
desean obtener; es simplemente cuestión de 
costumbre. 


Pola Negri (Castillos).—Nada de molestias, 
Al contrario; es un placer poder complacer a 
tan simpática colaboradora, El «espacio» es 
el único culpable. Su remesa buena. Gracias, 


Mae (Santa Rosa del Ouareim).—Agradezco 
su felicitación. Los juegos que me envió úl- 
timamente no era necesario hacerlos en tinta 
china. Eso es solamente para aquéllos en 
que se usan dibujos. Algo puede publicarse. 


Coquita (Buenos Aires). — Es una ver- 
dadera lástima que sólo me envíe soluciones, 
No debiera ser tan «malita». Pronto, como 
me lo promete, espero las explicaciones e 
«idem», Saludos. 


Falucho (Goes).—Recibf su «formidable» 
envío. A su turno verán la luz. 


Wagner.—Muy agradecido a su carta, Como 
sienvpre, sus juegos, muy buenos. 


A todos.—Desde ті mesa de {пеп 
seo a todos mis amigos un feliz año 


Aris 
NOTA 


El colaborador que remita mayor - 
de soluciones exactas a los juegos q 
recen en esta página, será premiado ^ 
ejemplar del libro «Fuente Sell] 
Hugo Wast, donado gentilmente po 
paití (Minas). 

En caso de haber varios con igual 
de soluciones se decidirá por зо 
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